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Este estudio fue emprendido desde el mes de Julio del año 

pasado, trabajando dentro de una investigación, dirigida 

por el Profesor Heraclio Bonilla, sobre la formación del 

proletariado minero en el asiento de Morococha. A él le 

debemos la motivación por el tema y la asesoría necesaria, 

Sin los viajes a la sierra central que emprendimos, este 

trabajo hubiera sido. por otro lad~ irrealizable. 

En la investigación misma, el a?oyo entusiasta de Esteban 

Pavletich, testigo y actor en las luchas mineras de 1930, 

significó un acicate para proseguir. 

Los planteamientos que vamos a exponer, en especial lo 

que se refiere al enganche, fuero~ discutidos en algunas 

reuniones del Seminario de Historia Económica en la Uni-­

versidad Católica, durante el primer semestre del año pa­

sado. Mientras trabajamos en Morococha, pudimos recoger 

sugerencias e hipótesis de Karen Spalding. 

Aunque no han tenido ninguna relación directa con este es 

tudio, sería injusto dejar de mencionar a Pablo Macera, -

trabajando con el cuals allá por 1968, nació nuestra in­

quietud por la historia de las clases populares, y a los 

obreros de ensambladoras, con cuyo contacto estas inquie­

tudes se precisaron y dejaron de ser puramente teóricas. 

Finalmente, tenemos que agradecer a Therencia Silva por 

su valiosa ayuda prestada al momento de la redacción, a 

Liliam Campbell que mecanografió el texto y al Instituto 

Peruano de Fomento Educativo por su apoyo económico. 

Lima, 14 de Febrero de 1972. 



N O T A 

Con el objeto de agilizar la exposición usamos el siguien 
. -

te sistema de notas: a continuación de la cita, textual 

o ideográfica, entre paréntesis indicamos el apellido del 

autor y la página del texto de donde ha sido tomada. Cuan 

do nos referimos a una obra en su conjunto, simplemente -

aparece el apellido. En la bibliografía~ ordenada alfab! 

ticamente, se podrán encontrar referencias más precisas. 

En el caso de autores con más de una obra, las hemos enu­

merado correlativamente atendiendo a la fecha de publica-
. ~ 

c~on. 

Solo en los casos necesarios se indica tarbién en el pa­

réntesis la fecha del texto. 

Se emplean, además, las siguientes abreviaturas 

I.E.S.P.C. 

B.C.I.M. 

P.C. 

P.C. del P. 

Bib.Nac. 

u.c. 
U.N.M.S.H. 

cc.ss. 

Integración Económica y Social del Pe­

rú Central. Publicación de la CEA. 

Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Mi-

nas. 

Partido Comunista. 

Partido Comunista del Perú 

Biblioteca Nacional. 

Universidad Católica. 

Universidad Nacional Hayor de San Mar·-

cos 

Ciencias Sociales. 
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INTRODUCCION 

Las Preguntas y las Fuentes. 

El año 69 los productos mineros constituían el 52% de nues 

tras exportaciones (Cuentas Nacionales del Perú 1960-69). 

La producción minera, durante ese mismo año 1 dependía prin 

cipalmente de tres grandes empresas norteamericanas, una 

de las cuales era la Cerro de Paseo C-orporation con el 

16.4% de la producción total, resultado de la explotación 

de siete grupos de minas ubicadas en los actuales departa­

mentos de Lima, Paseo, Junín y Huancavelica. En esas mi­

nas y sus centros adjuntos (fundiciones, construcción ci­

vil, ferrocarriles), trabajaban un total de 13,000 hombres 

(Sulmont, 2, Cuadro I). El volumen de la fuerza laboral 

dependiente de la Cerro está por encima del de las otras -

grandes empresas norteamericanas~ la Southern y la Marco­

na, que juntas alcanzaban solo la cantidad aproximada de 

5,000 trabajadores. 

En los últimos años han ido en constante aumento las huel­

gas en el sector minero: 1968: 21 huelgas; 1969; 26 huel-

gas; 1970: 71 huelgas. El área más conflictiva ha sido -

precisamente la constituida por las minas de la Cerro, do~ 

de el 70 se sucedieron 30 huelgas~ el 42% del total anual. 

Ese mismo año, los mineros y metalúrgicos de la Cerro, en 

defensa de sus reivindicaciones, realizaron una multitudi­

naria marcha a Lima y participaron en un mitín junto con -

otros trabajadores de la capital. 

Por todos estos hechos, para los diversos grupos de la iz­

quierda peruana, los mineros ocupan el primer plano en su 

atención. Para ellos, los mineros de la Cerro aparecen co 
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mo la fuerza dirigente de los trabajadores peruanos, como 

un sector de elevada conciencia obrera, como el prototipo 

del proletariado en el Perú; obreros con tradición prolet~ 

ría, antiguos, cohesionados por una serie de luchas. El 

elemental dato del establecimiento de la Cerro en 1902, la 

empresa más antigua de nuestra gran minería, parecería in­

dicarlo así. 

Pero, por encima de los que "se dice", de las "imágenes·••­

¿Quienes son realmente estos hombres? ¿qué debemos enten­

der por minero en los Andes centrales del Perú?. Nuestro­

propósito es intentar un acercamiento histórico a estas 

preguntas. Ello nos lleva a los orígenes y a plantearnos, 

en primer lugar, la cuestión de cómo se formó el proleta-­

riado minero, entendiendo por formación no solo la incorp~ 

ración física a los campamentos (procedencia, mecanismo de 

incorporación, características de los migrantes), sino ta~ 

bien la asunción de relaciones sociales y de una ideología 

propiamente obreras. 

La condición obrera se define por la carencia de medios de 

producción, tierras si se trata de campesinos, talleres si 

es el caso de artesanos; por la reducción del hombre a sus 

propias fuerzas de trabajo y por la necesidad consiguiente 

de vender ésta en un mercado, a cambio de un determinado -

salario. El trabajo obrero es, además, un trabajo indus- -

trial, lo que significa que se ejerce con maquinarias mode~ 

nas y en centros de gran concentración. Las máquinas, por 

su parte, uniformizan el trabajo~ más allá de las diferen­

cias en cuanto al producto. 

Estas situaciones se dan en los diversos países capitalis-
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tas y propician una ideología relativamente uniforme entre 

los obreros. Esa ideología se caracteriza por la división 

que hacen de la realidad social entre explotadores y expl~ 

tados, ellos y nosotros, como dicen los obreros de Andalu­

cía; por un sentimiento de oposición a los dueños de esas 

máquinas y por la generación de una tendencia organizativa 

entre quienes se reconocen como obreros. No se trata de -

especulaciones, sino de constataciones que han sido hechas 

por la antropología y la sociología entre obreros de Espa­

ña, Francia y Argentina, países aparentemente muy distin--

tos(*). La ideología obrera alcanza su desarrollo en la 

gestación de una conciencia de clase. La conciencia de 

clase se da cuando los obreros además de distinguirse co­

mo tales, perciben claramente a sus opositores~ defienden 

sus intereses y se piensan asimismos al interior de una 

unidad mayor;. las otras clases, el Estado, la sociedad de 

la forman parte. En suma, cuando sus luchas dejan de ser 

puramente inmediatas, económicasry se convierten en lu-­

chas políticas. 

Esto exige que los obreros se organicen conjuntamente en 

(*) La ideología de los obreros metalGrgicos de París ha 
sido estudiada por Andrieux y Lignon en L'Ouvrier d' 
aujourd'hui. Del proletariado rural en la campiña de 
Córdoba se ocupa Juan Hartínez en la estabilidad del 
Latifundismo; en este libro, en el capítulo 7, se a­
nalizan los elementos tipificant~s de la ideología -
obrera: se cita, además una abundante bibliograría so 
bre el tema. Sobre los cañeros de Tucumán, trata Jo~ 
sé flelich en Ti.e __ n;~.-X-.f.<?~~~ncia _C!ltppc~~!.-~~-)'~u_.=~m-~?, 
Como se ve, no solo son pa~ses diferentes, sino tam­
bién actividades y producciones diferentes. 
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una institución que trascendiéndolos puedan responder al 

interés de todos. Ya no es el sindicato, se trata enton­

ces de un partido político. A esta situación, no han lle­

gado los obreros de ningún país por sus propios medios, si 

no que para ello ha sido decisiva la relación con otros 

sectores sociales~ especialmente con los intelectuales pe­

quefio··burgueses que los han puesto en contacto con las teo 

rías políticas. 

Estamos ante un proletariado, en sentido cabal, cuando a 

las relaciones salariales se une una ideología acorde. Pe­

ro nada de esto aparece dado. Por el contrario, es la re­

sultante de un determinado proceso. Preguntarse por la 

formación del proletariado minero significa,de esta manera, 

indagar también por el desarrollo de una cultura y de una 

conciencia de clase. Nuestro propósito es, más que inci­

dir en los aspectos económicos (objetivos) de la condición 

minera, incidir en estos aspectos ideológicos (subjetivos). 

Con las preguntas y los conceptos esbozados, hemos escogi­

do el período comprendido entre 1900 y 1930. En 1902 se 

establece la Cerro de Paseo Investment Company) como se de 

nominó inicialmente a la actual Cerro de Paseo Corp.; en 

1930 se intenta formar la primera Federación de Trabajado­

res Mineros del Centro. Por ser los años iniciales de la 

Cerro constituyen lógicamente el período más adecuado para 

revisar el problema de la formación de los trabajadores mi 

neros. Además, en los dos últimos afios del período escogí 

do, se dieron luchas laborales relievantes, con tanto o 

más impacto social que las de ahora último, y que han con­

tribuído a formar la imagen que se tiene de los mineros.En 

esas luchas tuvieron activa participación militantes del -



- 5 -

recién formado Partido Comunista del Pe~ú: ellos trataron 

de asentar su organización entre los mineros, al igual que 

muchas de las actuales organizaciones de la izquierda pe-­

ruana. El análisis del período escogido permite esclare-­

cer las relaciones entre mineros y partido político. Esto 

es lo que confiere gran actualidad a nuestro trabajo, por 

encima de que trascurra cuarenta años atrás. 

Se precisan así las preguntas iniciales. Se trata de ver 

qué clase de trabajadores eran los mineros de esos años, 

qué tipo de ideología tenía, cómo se fue desarrollando és 

ta. Los comunistas de 19 30 hablaban de un "proletariado •: 

minero, de ¡¡obreros" mineros ¿Hasta qué punto esto era 

cierto? ¿Qué tan conformados estaban los mineros co~o 

grupo, como clase?. 

El orden que vamos a seguir en la exposición es el siguien 

te: después de algunas aclaraciones pertinentes sobre 

las fuentes empleadas, veremos los efectos de la Cerro en 

la economía y sociedad regional de principios de siglo.En 

el siguiente acápite nos ocuparemos directamente de la 

conformación de la fuerza laboral en las minas de esta 

Compañía. Luego nos referiremos a las características 

del trabajo en los campamentos y a la actitud de los mine 

ros ante la proletarización. Es a partir de todo esto, -

que recién nos ocuparemos de la ideología de los mineros, 

lo que constituye el eje de nuestro trabajo. 

Aquí hay que hacer nuevamente una precisión. En la ideo-

logía, como hemos venido diciendo hay varios niveles de -

realidad. Existe en primer lugar el nivel elemental de 

la psicología de clase; las actitudes, los sentimientos, 

la mentalidad de los trabajadores~ el de la cultura de 
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clase, o ideología propiamente dicha, compuesto por las 

imágenes conscientes y semi-elaboradas de la sociedad y fi 

nalmente el de la conciencia de clase, de que ya hablamos 9 

y que responde al cabal conocimiento de su propia condición 

(*). Estos diversos niveles, espeiclamente los dos prime­

ros, se entrecruzan y se expresan con mayor claridad no 

tanto en las declaraciones verbales, sino en la acción mi~ 

ma de los trabajadores. No en el discurso escrito u oral, 

sino en el inconfundible discurso de la misma acción: el 

testimonio humano por excelencia. Nuestro an5lisis enton-

ces incidir& sobre la acción sobre el comportamiento socúU 

de los mineros. 

A ello dedicamos los dos últimos ac5pites. En el primero 

vemos la actuación de los mineros en los conflictos que se 

suscitaron en Casapalca y Morococha en 1919. En el segun-

do, las movilizaciones de 1929 y 1930. Lo anterior nos 

permitirá acercarnos a la caracterización de las masas mi­

neras, llegando a la realización concreta de lo que hemos 

revisado en los acápites anteriores. 

* 
* * 

(*) Más que un desarrollo minucioso de estas categorías 
preferimos que ella se expliciten en la exposición, 
en el análisis conreto. Pero, como ellas estarán -
en el transfondo de las páginas que siguen es nece­
sario mencionar sus fuentes teóricas que son, apar­
te de los textos clásicos de Marx o Lenin, el libro 
de Altusser La Filosofía como arma· de la revolución; 
la obra de Ossowski; Estructura de Clases y Concien­
cia Social; el imprescindible tratado de Luckacs 
Historia y Conciencia de Clase, utilizados teniendo 
presentes. los diversos enfoques metodológicos que 
implican. 
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La caracterización de los mineros exige, además de lo ano 

tado, de la comparación con otros sectores del proletari~ 

do nacional y con la experiencia de los obreros de otros 

paises. Por eso debemos empezar revisando lo que se ha~ 

crito sobre el proletariado nacional en general, para lu~ 

go revisar el grado de conocimiento alcanzado sobre los -

mismos mineros. 

En el Perú, a diferencia de lo Que sucede en otros paises 

Latinoamericanas como Chile» Bolivia, Argentina o Colom-­

bia,esmuy poco lo que se ha escrito sobre el proletaria-

do(*). No contamos con ninguna historia general. 

noran una serie de temas fundamentales como el proceso de 

formación de nuestro proletariado, el desarrollo de su 

ideología, sus principales luchass etc. En forma esquemá 

tica y siguiendo un ordenamiento cronológico podríamos 

clasificar de la siguiente manera lospocos estudios reali 

zados: 

a) Un primer periodo, después de la formulación del pen­

samiento marxistas en el Perú, caracterizado por el 

afán de reseñar las luchas laborales de los años ante 

rieres. José Carlos Mari&tegui en 1928, llamó la - -

(*) Muy brevemente, para Chile contamos con el trabajo 
de CASTILLO, SAEZ, ROGERS. Notas para un estudio 
del movimiento obrero en Chile, que cuenta con una 
abundante bibliografÍa) para Bolivia, el libro de 
Guillermo Lora Historia del movimiento obrero Boli­
viano; para Argentina, el estudio de Jorge Solomo­
nof Ideolog{as del movimiento obrero y conflicto -
social. Estas obras se refieren al período que 
nos interesa en este trabajo. Las fichas comple­
tas y otras referencias, se podrán encontrar en la 
Bibliografía. 
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atención sobre el tema: "El movimiento proletario del 

Perú no ha sido reseñado ni estudiado todavíaC ... ~ la 

crónica de la lucha obrera está por escribir" (Mariát~ 

gui, p.l81). Quien inició la tarea fue Martinez de la 

Torre, autor de Apuntes para una interpretación Marxis­

ta de Historia Social del Perú, cuatro tomos en los 

que recopila sus "escritos" sobre el moviniento obre­

ro, que en definitiva son solo la reproducción de los 

testimonios de las luchas laborales (artículos perio-

dísticos, panfletos, volantes, etc.). Si bien no fue 

una labor creativa, sin ella se hubieran perdido todos 

esos materiales, tan útiles para conocer la lucha por 

las 8 horas, la formación de la CGTP, el enfrentamien­

to entre Apristas y Comunistas y la misma historia del 

Partido Comunista del Perú. 

b) Desde el año 35, hasta aproximadamente el año 64, se 

sucede un período a lo largo del cual son muy pocos 

los estudios sobre el movimiento obrero. La obra de 

Martínez apareció el año 47, pero era el resultado de 

un trabajo realizado principalmente entre 1928 y 1935. 

Durante esos años apenas encontramos algunas crónicas 

periodísticas. como las de César Lévano; escritos de -

carácter autobiográfico, corno los de Haya, Sabroso y 

Ravínez; notas polémicas, como las de Ciro Alegría so­

bre la revolución de Trujillo; los trabajos biográfi-, 

cos de Luis A. Sánchez sobre llaya de la Torre y Gonzá­

les Prada, en los que por trayectoria de sus biografía 

dos se vio obligado a abordar el tema. Eso es prácti­

camente todo. 

e) En los siete últimos años renace el interés por el mo-
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vimiento obrero. Pere, aparte de los trabajos de Roger 

Mercado sobre la insurrección de Trujillo de 1932 y de 

Wilfredo Kapsoli sobre la lucha por las 8 horas, la 

iniciativa proviene de autores extranjeros, como Víctor 

Alba, autor de una teoría general del movimiento obrero 

latinoamericano; Robert Alexander, que en una obra simi 

lar aborda el caso peruano y James Payne, en su libro -

Labor and Polities in Peru. Se van a referir más concre 

tamente al Perú, Francois Bourricaud en su libro Poder 

y Sociedad en el Perú Contemporáneo y Denis Sulmont, -

autor de un valioso trabajo, aún inédito, sobre El -

"boom" Chimbote, que aunque escrito por un recién lle­

gado al Perú, es el único estudio sobre Chimbote exis­

tente en nuestro país (*). 

¿Qué puede explicar un descuido prolongado de la hist~ 

ria del movimiento obrero? Sin intentar una respuesta 

cabal a esta pregunta, la tare a correspondía pr incipa_!_ 

~ente a aquellos que por su posición política necesita 

han del conocimiento del proletariado, es decir, los -

marxistas y los militantes revolucionarios en general. 

Los historiadores académicos. por su parte, tenían 

otros intereses y preocupaciones, centrados en la des-­

cripción de las clases dominantes del Perú (**). 

Referencias bibliográficas precisas se podrán encon­
trar en el trabajo que realizamos conjuntamente con 
Denis Sulmont, Bibliografía Preliminar sobre la his­
toria del movimiento obrero peruano. 

Planteamientos similares han sido desarrollados exten 
samente por Pablo Macera La historia en el Perú:cien; 
cia e ideología, Amaru N° 6, Abril, 1968. 



- 10 -

¿Por qué este vacío teórico en el pensamiento marxista p~ 

ruano? Extraña que la ignorancia hasta el momento no haya 

llamado mucho la atención. Su explicación debe buscarse 

en la historia misma del marxismo peruano, en su debili-­

dad teórica después de la muerte de Mariitegui, en su de­

pendencia de centros de producción ideológica exteriores, 

en la estructura férrea de h internacional stalinista po­

co propicia para el pensamiento creador: para los comu­

nistas no existía la necesidad de formular una teoría pr~ 

pía de la revolución peruana y, por lo tanto, de conocer 

a sus clases sociales. "El marxismo no llegó a desarro-

llarse efectivamente como un método creador por parte de 

los PC" (Bmbirra, p.46) {*). En lo que se refiere a las 

organizaciones de la llamada ••nueva izquierda". que sur-· 

gen a partir de la década del 60, imbuídas por un excesi­

vo practicismo, por la ilusión de la revolución inmedia­

ta, no podían tener alicientes para lanzarse a la tarea -

de la investigación teórica. 

A las circunstancias anotadas, debemos añadir la misma de 

bilidad del movimiento obrero peruano. Hasta los Gltimos 

20 años, era poco numerosa, joven, todavía confundido con 

el campesinado y con una escasa experiencia política: to­

do esto se evidencia en el escaso nGmero de organizacio-­

nes laborales existentes hasta el año 50 sumadas la de 

los años jnteriores apenas llegaban a ser 59 (Historia 

del Movimiento Obrer~ p. 16). 

(*) Ver, en este mismo texto, 5.3. Allí, al referirnos 
a los comunistas de 1930 desarrollamos estos plan­
teamientos. 
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Pero, dejando de lado las explicaciones, lo cierto es que 

estamos ante un grave vacío teórico que es preciso cubrir. 

Cualquier práctica encaminada a la transformación de la 

sociedad peruana éxige. tiene como pre-requisito, el cono 

cimiento de sus clases populares, especialmente del prol~ 

tariado, sin cuyo concurso no se puede superar las "teo.,· 

rías de gabinete", a las que acostumbraba atacar Lenin. 

Lo que hemos dicho acerca de la historia del movimiento o 

brero en general, también ocurre lógicamente con la histo 

ría particular de los mineros peruanos. La atención de 

los investigadores se ha dirigido casi exclusivamente a -

los mineros del Centro. Uno de los prioeros trabajos de 

investigación entre los que tenemos noticia, es el de Hen 

ri Favre, La Industria minera en Huancavelica. Se trata -

de un proyecto de investigación sobre el impacto de la mi 

nería entre los campesinos del departamento. No obstante 

su carácter hipotético, hay en el proyecto de Favre una -

serie de observaciones bastante fundamentada sobre la 

condición minera. Lamentablemente, por haber sido publica 

do en una revista de escasa circulación, es muy poco cono 

cido. 

Francois Bourricaud, en su citado libro Poder y Sociedad 

en el Perú Contenporáneo, dedica un acápite del Capítulo 

111, a analizar el comportamiento político de los mineros 

a través de la reseña de un conflicto ocurrido el año 59 

en un asiento de la Cerro de Paseo. Tiene asertos valio­

sos sobre el "estilo político" de los trabajadores; pero 

su debilidad esta por el lado de las fuentes, limitadas -

casi exclusivamente a per~6dicos de Lima (El Comerci~y -

La Tribuna) . 
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Donis Sulmont ha publicado un trabajo sobre El movimiento 

obrero sindical peruano, donde se ocupa de la formación -

del proletariado minero~ ofreciendo una interpretación 

que discutiremos más adelante. Planteamientos similares, 

unidos a una reseña de la sindicalización en las minas du 

rante el año 30, son desarrollados por Sulmont en otro 

trabajo de reciente publicación, El Movimiento obrero mi-

nero peruano. 
* 

* * Los trabajos anteriores no son suficientes para responder 

a nuestras preguntas; por eso, apnrte de llos recurrimos 

a tres clases de estudios más, que son: 

a) Estudios sobre la sierra central, nuestro interés por 

la vinculación entre los mineros y campesinos nos lle 

vó a revisar la bibliografía existente sobre la re­

gión, de carácter fundamentalmente antropológico y e-

conómico. Hacemos mención especialmente de las pro--

ducciones del Instituto Indigenista Peruano~ del in­

forme preparado por la Organizción de los Estados Ame 

ricanos sobre la región titulado Integración Económi­

ca y Social del Peru Central (I.E.S.P.C.) y del libro 

de Rodrigo Montoya A propósito del carácter predomi~ 

nante capitalista de la Economía Peruana actual, que 

al margen de lo discutible de sus tesis, cuenta con -

una abundamte documentación y bibliografía. 

Respecto a la sierra central también hemos hecho uso 

de los trabajos geoeráficos de Pulgar Vida! y Peña-He 

rrera. 

b) Estudios sobre los moviemientos campesinos: el estu­

dio de los movimientos campesinos del centro ha cen-­

trado su interés en los últimos años (las movilizacio 
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nes ocurridas en la década del 60), sobre los que tene 

mos principalmente los escritos de Hugo Neira. En lo 

que se refiere a los años anteriores, hay que citar a 

Wilfredo Kapsoli, El Campesinado Peruano y la Ley Vial 

y su tesis referida específicamente a Los Movimientos 

Campesinos de Cerro de Paseo~ 1880-1963, trabajos am­

bos que se destacan por su documentación en Archivos. 

e) Estudios sobre la Internacional: dada la actuación de 

los comunistas en las minas, era imprescindible recu-­

rrir a estudios sobre la Internacional. Estos son bas 

tante abundantes. Tenemos, por ejeMplo, los escritos 

de Isaac Deutscher, Jacques Drotz, Fernando Claudin, -

para citar a los autores más importantes. Lamentable­

mente la acción de la Internacional en el Perú aguarda 

aún ser estudiada: es otra de los grandes deficien- -

cías en nuestro conocimiento del movimiento obrero pe­

ruano. 

a) 

Pasando a revisar las fuentes propiamente dichas em­

pleadas, estas pueden clasificarse así: 

Documentos sobre la minería; con este título nos refe 

ri~os a las publicaciones de carácter técnico sobre la 

minería que aparecieron por los años que nos interesan, 

especialmente el Boletín del Cuerpo de Ingenieros de -

Minas • que contiene valiosas referencias 

a la situación de la fuerza laboral (accidentes¡ sala­

rios, vida en los campamentos). Para esto mismo, nos 

ha sido bastante útil el Stadistical Abstrat of Peru, 

preparado por el Departament of Treasury and 

Commerce de Estados Unidos: se trata de una recopila-
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cion estadística sobre los variados aspectos de la so 

ciedad peruana de principios de siglo, en el que se-

dedica necesariamente una parte de la minería. Lamen 

tablenente esta fuente también es poco conocida, in-­

cluso por aquellos que han escrito estudios económi-­

cos sobre el periodo. 

b) Documentos sobre el en§anche en las min~s~ se han es-­

crito una abundante cantidad de estudios y folletos, 

cuya crítica hacemos en el acápite 2 1 de este trabajo. 

Utilizados críticamente puecen ser útiles para enten­

der la marcha de los campesinos a las minas. 

e) Testimonios escritos de los participantes: de gran i~ 

portancia son los volantes, panfletos~ pliegos de re­

clamos, etc. que se elaboraron durante los conflictos 

del año 30. La mayoría de ellos han sido publicados 

por ~1artínez de la Torre en su Apuntes para una inter­

·pretacion Marxista de Historia Social del Perú, T. IV, 

Capítulo I. Otros los hemos revisado en la Sala de -

Investigaciones de la Biblioteca Nacional. Ellos son 

complementados por los recuerdos sobre esos años es-

critos por Eudocio Ravínez y Jorge del Prado. Por su 

importancia, algunos de estos testimonios son reprodu 

cidos en los anexos. 

d) Entrevistas: Hemos entrevistado a algunos de los diri 

genetes comunistas participantes~ Esteban Pavletich, 

uno de los organizadores del Congreso Minero de 1930 

y Julio Portocarrero, Secretario General, por enton-­

ces, de la recién fundada CGTP. No hemos podido entre 

vistar a mineros de esa época, dado que ellos ya no -

trabajan en las minas por razones que más adelante se 



- 15 -

explicarán. Localizarlos significaba recorrer, con ba~ 

tante paciencia, los pueblos de la región, lo que no -

pudimos hacer por falta de tiempo y de medios. 

e) Fuentes complementarias: Como tales consideramos a una 

gran variedad de testimonios: periódicos de Lima y -

provincias (especialmente Labor •. El trabajador. El Co­

mercio. La Prensa! Variedades v Los Andes, este Gltimo 

de Cerro de Paseo); las canciones ·y leyendas del lugar; 

algunas fotografías sobre el trabajo minero, etc. La 

minería ha llamado la atención de muchos escritores. -

Demos recurrido, con la cautela con que se debe tratar 

a las obras literarias, a Augusto Mateu Cueva, autor -

de Lamoadas de Minero, quien residió por muchos años 

en Morococha y a Jos~ María Arguedas, quien en Todas -

Las Sanges, nos describe las concepciones campesinas -

sobre el trabajo en las minas. La novela de Scorza 

Redobles por Rancas, no obstante su artificial recarg~ 

miento, describe algunos sucesos verídicos de la zona. 

No h~mos podido utilizar, por imposibilidad de localiza-­

ción, memorias de Prefectos y Sub-Prefectos de los años -

conflictivos en las minas. 

Otra limitación en cuanto a las fuentes radica en el poco 

conocimiento de la historia económica del período. Por 

más que nuestra preocupación central no es la empresa si­

no los trabajadores, la comprensión de estos requiere del 

conocimiento de ella. En todo caso hemos utilizado los -

estudios "clásicos" de Romero y Ugarte, los nuevos traba­

jos de Ernesto Yépcz y, especialmente, las publicaciones 

realizadas por Caravedo, Saint Pol y Tarnawiecki quienes, 
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~cl deparmmento de Economía de la Universidad Católica,­

han emprendido el análisis histórico de las exportaciones 

mineras. 

Por todas estas limitaciones en cuanto a las fuentes y por 

lo ambicioso de nuestro tema, este trabajo tiene un cará~ 

ter preliminar. Responde a un primer acercamiento al te­

ma. Se j us t if ica por el '1vacío teórico n existen te en tor 

no al movimiento obrero. Pero, esperamos completarlo con 

nuevas investigaciones que confirmarán o negarán nuestras 

actuales afirmaciones. 

* 
* * 

Finalmente una Glti~a anotación sobre la metodología. In 

teresados en los mineros no por un quehacer puramente aca 

démico, sino por su importancia en función de la transfor 

mación de la sociedad peruana, ellos y los campesinos son 

los que están estrechamente ligados, constituyen el cen-­

tro de nuestro trabajo. Esto significa que~ en la medida 

permitida por nuestra fuentes, el acercamiento será lo 

más concreto psoible. 

Nos va a interesar no solo el grado de explotación econó­

mica a que estuvieron sometidos, sine también sus relacio 

nes sociales, su vida cotidiana, sus canciones, sus senti 

mientas, etc. La condición minera, como cualquier otra 

situación de clase, es la resultante de una combinación -

específica de la totalidad social. 

Un conjunto de hombres y no una serie de abstracciones 

son, pu~s, el eje de nuestro trabajo. Esto no debe signi 
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ficar que vamos a caer en un "descriptivismo" ~ en el ol­

vido de los procesos socio-econ6micos generales al inte-­

rior de los cuales los hechos humanos alcanzan toda su in 

teligibilidad. Los hombres hacen la historia~ es cierto, 

pero la hacen en situaciones ya dadas, sobre realidades -

que acontecen muchas veces a espaldas de sus deseos e in­

cluso de su conocimiento. 



PRIMERA PARTE 
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1) LA ACCION DE LA ¡;COtiPAÑIA'' 

A principios de siglo, en ocho horas se podía llegar del 

Callao a la Oroya, a las orillas del río Mantaro: en plena 

región central de los Andes. Después de haber remontado -

la cordillera en una línea férrea de ascenso casi vertical 

(244 K~.), se abre una vasta zona cuyo eje está constituí­

do por el río Mantaro, desde su origen en el lago Junín,su 

creciuiento por el valle que lleva su·nombre hasta perder­

se mas allé de la provincia de Tayacaja, y rodeando el va­

lle, la Altiplanicie de Paseo, por el norte~ Tarma, carac­

terizada po~ los ríos que desembocan al Perené, hacia el -

~ste; el valle de Huarochirí al oeste y los áridos territo 

ríos de Ruancavelica, por el sur. Además de vasta, es una 

zona heterogénea en la que las altitudes fluctúan entre 

los 2,500 y los 4,800 n.s.n.m., lo que significa que en 

términos del hombre andino que Pulgar Vidal ha sistematiza 

do, nos encontramos ante cuatro diferentes regiones natur~ 

les: la quechua, 2,500-3,500 m., favorable a la agricult~ 

ra y a la vida humana en general por su clima templado 

frío, donde se encuentran centros poblados como Huancayo, 

Jauja, Conc:cpción~. la _?uní, entre los 3,500 y los 3,800 m., 

difícil para la agricultura, en perenne despoblamiento:la 

puna 3,ü00-4,200 m., región de las tierras altas y frías, 

la "mongolia andina'', provista de pastos naturales aprove­

chados por la ganadería que puede soportar esas alturas, -

las llamas y los carneros, principalmente y, finalmente,la 

jalea, de los 4,200 m. para arriba, región desolada y yer­

ta, donde se ubican muchos de los asientos mineros más im­

portantes, como Morococha (4,500m.) (Ver Pulgar Vidal 1 y 

2) • 

La sierra central es una zona agrícola y ganadera. Consti 
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tuye la despensa de Lima (Neyra 2.pp.38-41). Ha sido taro 

bien una zona típicamente minera. En los tiempos colonia 

les se explotaron los yacimientos de Cerro, Horococha,Ya~ 

li y Huarochirí. "Los recursos minerales de esta región 

figuran entre los mayores y m5s diversificados de cualqu~ 

ra regi6n del mundo de tamaSo comparable'' tt.E.S.P.C. p.60). 

Sobre es~os territorios se asienta una poblaci5n concen-­

trada p~incipalmente sn la región quechua¡ en las que son 

l~s actua~es provincias de Concepci6n, Jauja y Huancayo. 

A ¿ife=encia del sur peruano, el sistema socio-econ6mico 

doniuan~e. no es el sistema de haciendas. Las haciendas 

~e estab~ecicron en las partes altas, a nartir de los - -

3,500 m., dedicadas principalmente a la ganadería (IESPC), 

micn~ras que en las pa~tes bajas han dominado las llama-

des "conl!nidCLCS incl~gcnas 11 • Tal vez esta especialidad -

de la regi0n tenga su r~moto origen en el pacto entre los 

conquistadores y los Huancas-pobladores pre-hisp5nicos de 

la zon.:t, en los alborea de la conquista (*). En el va-

lle del Mantaro, de hecho. se encuentran un nGmero de co­

munidades bastante superior al de otras zonas del país 

(I.E.S.P.C., 99, T.I.). 

Estas comunide0es son agricolas y/o ganaderas. Aún en 

una zona ba3tan~e alta como Cerro de Paseo, la mayoría 

son agrícolas, cono se puede concluir leyendo el siguien­

te cuadro hecho por Rector Martínez y citado por Wilfredo 

Ka~soli. 

(*) El historiador Waldemar Espinoza ha realizado erGdi 
tos estudios sobre los Huancas, de los cuales hasta 
el momento solo ha publicado algunos adelantos~ La 
Guaranga y la reducción de Huancayo. Lurinhuaila de 
Huacjra: un ayllu y un curacazgo Huanca. 
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CUADRO I 

COMUNIDADES DE CERRO DE PASCO 

ACTIVIDADES Y REGIMEN DE PROPIEDAD DE LA TIERRA 

Comunidad 

Yanahuanca 
Tapuc 
V:ilcabamba 
Roe o 
Pillao 
Yanacocha 
Chacayán 
Chango 
'Hito 
Tusi 
Va. de Paseo 
Vico 
Yanacancha 
Quilacocha 
Rancas 
Pallanchacra 
Cajamarquilla 
Tic layan 
Ninacaca 
Huachon 
Quiparacra 
Huayllay 
Cochamarca 
Paucartambo 
Huariaca 

Ocupación 

A G 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Pastos 

u p 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Granja 
Comunal 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Propiedad 
Individual 
T Pa. T/Pa. 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Abreviaturas: A: Aericultura, G: ganadería, U:unidad, P: par 
celaría, T: Tierras. Pa.: pastos, T/Pa.: tierras y pastos. -

Fuente: ~ARTINEZ, Héctor. Informe sobre las comunidades de 
Paseo y Junín. citado por KAPSSOLI 9 Wilfredo. Los Mo­
vimientos Campesinos en Cerro de Paseo: 1880-1963. 
p.44. 
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Como lo evidencian los datos anteriores, domina la apro- -

piación privada de la tierra, combinadas con relaciones co 

munales. ''Cada comunero es duefio de su parcela" (Montoya, 

p. 57, 1971) 1~ secundaria~ente, algunas tierras de comu-

nidades y de vastos pertenecen a la comunidad. La apropi~ 

ción privada ha traído consigo un proceso de diferenciaciDn 

al interior d~ las comunidades. Ya no son de ninguna man~ 

ra una ''unidai social homog~nea e igualitaria. Esta ima­

gen •.. es un mito que es necesario destruir (Montoya, p. 

58, 1971). e- campesicado es atravesado por el corte de­

:as clasec snciales. 

Al ocupa~se de los campesinos en el PerG debemos tener pr~ 

sente que no ~stamos ante cualquier clase de campesinos. -

En el campesinado, por proceder de estructuras pre-capit~ 

listas, por su caricter tradicional, importan mucho las e~ 

tructuras ment~les. En el mso peruano, estas se remontan 

te~camente a lJs tiempos pre-hisp5nicos: la verticalidad 

del hombre and~no de que nos ha hablado John Murra. Esta­

oos, pues, ante hombres que adem5s de campesinos, son in­

dios (Uartrnez Allier, p.3). Por otra parte, no estamos­

ante cualquier ~lase de indios~ estamos~ en la mayoría de 

los cEses, ante indios comuneros. Arguedas, y quienes se 

han oc:1pado del mundo indígena, han insistido en las dife­

rencia8 entre los comuneros y los colonos, los indios de 

Haciendas. Mientras los Gltimos son por lo general sumi-­

sos, de esporidicas rebeldías primitivas (pensemos por 

ejemplo en los colonos de Los Ríos Profundos), los prime-­

ros, los comuneros, son hombres altivos, conscientes de 

sus derechos, relativamente organizados "fieros y agresi-­

vos''. No es de extrafiar que en las movilizaciones campesi 

nas que se han sucedido constantemente en los Andes, los -

comuneros h~n ocupado un ''rol dirigente", como lo demues--
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tran Jean Piel y Antonio Rengifo, en sus estudios sobre la 

historia campesina del sur. 

La población rural del centro del Perú~ durante el siglo -

XIX había permanecido en medio de una gran inmovilidad y -

de un relativo aislamiento. Si bien las lanas de Cerro de 

Paseo (Bonilla, p. 171) eran exportadas a Inglaterra y 

Francia, no existían medios de comunic~ción modernos hacia 

esas regiones. Por otro lado, las áreas más dinámicas de -

la economía peruana estaban ubicadas en la costa, concreta 

mente, en las Lslas guaneras, en las haciendas caaeras del 

norte y en las algodoneras del centro. Para estas áreas -

fue imposible enrrolar mano de obra nativa, por lo que se 

recurrió a los esclavos negros y después a la inmigración 

desde la lejana China. Los pobladores del interior, perm~ 

necian ligados a sus lugares de origen y no marchaban a la 

costa. 

Los esclavos y los chinos resultaban en definitiva poco 

productivos y costosos. Por eso, los más lúcidos hurgue--

ses de entonces sentían la necesidad de propiciar la forma 

ción de un mercado libre de la mano de obra, de incorporar 

a la numerosa población indígena, especialmente la de la 

sierra central, a la economía capitalista. Fue este el 

principal sustento ideológico para la construcción del fe­

rrocarril central. Manuel Pardo, por ejemplo, escribió en 

1862 que este serviría para "dar movilidad a los hombres -

que pasan hoy por la vida y mueren arraigados como piedr~ 

plantas en los lugares que la naturaleza los pusoN 

(Levin, p. 110). Pero, aprobada la iniciativa de construir 

el ferrocarril, en esta tarea al parecer se recurrió a pr~ 

•idiarios, artesanos empobrecidos de Lima y, nuevamente, a 
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los migrantes chinos (*). El ferrocarril, si bien acortó 

las distancias entre el interior y la costa, "no despertó 

a los indios montafieses de su letargo de siglos'f (Levin, 

pa. 135) (**). 

Actualmente existe en el departamento de Junín un déficit 

en 1~. relación hombre-tierra que obliga a los hombres del 

campo a migrar a las minas, a Huancayo o a Lima (IESPC).(~~ 

No ere esta la situación que existió a- fines del siglo 

XIX y comienzos del actual. Al parecer había una equiva­

lencia entre los hombres y la tierra existentes. Determi 

nar esto con precisión exige minuciosas investigaciones -

demográficas en los pueblos de la región, pero a falta de 

ellas, puede ser útil comparar la población de los princi 

pales centros poblados de las provincias Jauja y Huancayo 

en 1920 y en 1960. 

(*) Durante este afio un grupo de investigadores, coordi 
nados por el Profesor Herc3lio Bonilla, proyectan -
emprender el análisis del impacto del ferrocarril -
central en la economía y sociedad de la región. 
Esos análisis permitirá superar el nivel hipotético 
en el que se ubica nuestra afirmación. 

(**) Hasta la década del 20, por la carencia de carrete­
ras y el débil desarrollo de otros medios de comuni 
cación, el ferrocarril fue el principal conducto -
que unía el centro del Perú con la costa. 

(***) Ver por ejemplo, Julia Nufiez, Movimiento migratorio 
en el Valle del Mataro. Instituto Indigenista Perua 
no, 1967. 
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CUADP.O II 

Centro Poblado Población Tipo de poblado Provincia 
1920 1~60 

Chilca 418 h. 9,597 h. Pueblo Huancayo 
Chupaca 888 h. 2,180 h. Ciudad n 

Huancayo 46,173 h. Ciudad .. 
Hualhufts 805 h. 1~388 h. Pueblo .. 

Huayucachi 728 h. 526 h. Villa ·~ ~ 

Ocopilla 179 :1 . 324 h. Barrio ¡¡ 

Sicaya 860 11 • 4,069 h. p·ueblo 
,. 

Aza 396 h. 761 h. Anexo·-T ambo ¡¡ 

Acolla 2,010 h. 4,415 h. Ciudad JAUJA 
Ataura 846 h. 814 h. Villa a 

Concho 832 ll . 1,534 h. Pueblo ;¡ 

Canchapuuco 282 h. 149 h. Anexo-Paccha r,f 

Hu ancas 288 h. 723 , 
fl • Anexo-Jauja 

,, 
Jul(!an 955 h. ::.,668 h. Pueblo ¡; 

Jauja 6,990 h. 12,75?. h. Ciudad i. 

Harco 1 '9 22 h. 1,967 h. Ciudad 
Hasma 1 '16 7 h. 2,125 h. Villa ~ ~ 

Holinos 1,020 h. 938 h. Pueblo " 
Paca 995 h. 1,386 h. Villa ~ ~ 

Fuente: Stiglích, Germán. Diccionario Geográfico del Perú 
1922. VI Censo Nacional de PoblRción, Instituto Na­
cional d~ Planificación y Dirección Nacional de Es­
tadísticas. Lima, 1965. 

NOTA: Hemos escogido los centros poblados que además de ser 
importanteJ en los dos a~os, hayan sido tomados en 
cuenta en la obra de Stiglich. Lamentablemente para 
los afios iniciales del siglo XX solo poseemos censos 
locales ,',e Lima y ~a~Llao. El censo nacional de 1871 
y los datos que proporciona Paz Soldán en su Dicciona­
~io Geográfico y Estadístico del Perú, de 1876, son -
poco confiables. En el caso de Paz Soldán, la infor­
macióc es por distritos. 

Las cifras hablan por si solas. E~ la importante comunidad 

de Sicaya, por P.jemplo, de 860 habitantes que habían en-

1920, asciende a 4,069, cuarenta afios despúes. 
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A fines del siglo pasado se había inicado el proceso de di 

ferenciación campesina que se constata en la actualidad. 

En Muquiyauyo, una de las comunidades representativas del 

valle, "a comienzos del presente siglo las tierras comuna­

les que pertenecían a la comunidad de indígenas del pue­

blo fueron repartidas entre los miembros de esta comunidad 

como propiedad particularn (Adams~ 1,p.l35). Un ingenie­

ro recorrió la zona a principios de siglo constataba que -

"la propiedad esta sumamente dividida y raro es el indio -

que no posee alguna extensión de terreno cultivable'! (B.C. 

I.M., N°35, 1906, p.16). 

Tal vez esta última cita, como producto que fue de un pri 

mer recorrido por el valle~ sea bastante exagerada en sus 

apreciaciones sobre el minifundio. Pero, lo que no revis 

te mayores dudas, es que los indígenas del valle eran pr~ 

pietarios de sus tierras, ya sea a través de relaciones 

comunales o parcelarias, gozando de una ''independencia e-

conómica" (Arguedas, 1, p.116). 

Esto hacía que en contraste con toda la sierra, en el va­

lle a principios de siglo no hubieran mayores conflictos 

entre comunidades y haciendas~ no existiera la servidum-­

bre, se ignoraba que era el despojo. Salís en su Historia 

de Jauja sostiene una tesis diferente. Pero, los estu- -

dios antropológicos, las valiosas investigaciones de Adams 

y Arguedas, respladan lo que sostenemos. 

Si a la propiedad de la tierra por parte de los campesinos, 

a la ausencia de conflictos, a la inexistencia de una pre­

sión demográfica, añadimos el escaso desarrollo de los me­

dios de comunicación y consiguientemente del comercio, ten 

dríamos frente a nosotros las condiciones que nos explican 
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porque los pobladores de la región, no obstante la cer­

canía de Lima, no abandonaban sus lugares de origen. 

Había pobreza, es cierto 9 pero era soportable dentro de -

esos límites. Los hambres del centro del Perú, artesanos. 

comuneros dedicados a la ganadería o a la agricultura en 

tierras que habían recibido por generaciones y que estin -

entre las más hermosas y fértiles del país, en forma simi­

lar a sus conteupor§neos los campesinos de Morelos, "llo­

viera o ~ronase~ llegaran agitadores de fuera o noticias 

de tierras prometidas fuera de su lugar, lo único que que 

~ían era pe~uanccer en sus pueblos y aldeas, puesto que -

en ellos habían cre~ido y eu ellos, sus antepasados, por 

centenas de afias, 7ivie~on y murieron ... •· (Womack, p. XI). 

La vinculación a la tiorra no eca, pues, solo una situa-

ción económicg: era la vincuiaci0n a todo un estilo de 

vicla. 

Por 1900, les h~bier2 costado trabajo imaginar a los pobl~ 

dores del centro qua pudieran llegar a ser despojados de -

sus tierras, que ellas podrían ser destruídas y que, por 

consiguiente, tendrían que cambiar sustancialmente sus hi 

hitos de vida, Na~a al interior de sus territorios anun­

ciaba el cambio. ?ero, de hecho, esas comunidades por su 

baja tecnificación, pe~ no contar con medios de comerciali 

zación propios, por las fluctuaciones muchas veces imprevi 

sibles de las económicas agrarias, estaban en condición 

basta~te vulnerables comparadas con las Haciendas (Piel, -

p •.· 8) • 

* 
* * 
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Sobre estos parajes, a fines de siglo {1897) se vio deam­

bular a un grupo de ingenieros norteamericanos dirigidos 

por Mac Cune buscando yacimientos de plata con sondas dia 

mantinas {Jiménez), al poco tiempo, aparte de la plata~ -

descubrieron inmensas reservas de cobre en Cerro de Paseo. 

Con la finalidad de desarrollar su explotación se fundo -

en New York la Cerro de Paseo Investment Company {Malpica, 

p. 161). En 1901 se emprendió la continuación del Ferro­

carril Central de la Oroya hasta Tinyahuarco, a un costo 

de 20 millones de soles {Romero, p. 184), la construcción 

de los primeros campamentos norteamericanos y, de la fun­

dición de Soelte~ para el tratamiento de minerales se co­

menzó a explotar el carbón de Goyllariquizga {Romero p. 

184). De esta manera se estableció la Cerro, o ~la Compa 

ñía" como sintomáticamente comenzaron a denominarla los -

pobladores de la región, con "un complejo industrial y mi 

nero ultramoderno" {Halperin, p. 312). El contraste en-­

tre los instrumentos tradicionales y arcaicos de los cam­

pesinos de la región y la maquinaria de la empresa, hizo 

evocar al viajero André Sigfried" a la vez al Tibet y a 

las anticipaciones del futuro en que se complacía el cine 

de la década del 20', (llalperin, loc.cit.). 

El establecimiento de la Cerro constribuyó sustancialmen­

te a transformar el cuadro agónico que ofreció la minería 

peruana durante el siglo XIX {Bonilla p. 178). Con ella, 

desde 1900, la producción minera y, consiguientemente las 

exportaciones mineras, inician una fase marcadamente pro­

gresiva (Ver cuadro III). Al iniciarse la primera guerra 

mundial, los productos mineros ocuparán el 35% de nues- -

tras exportaciones {Caravedo, p. 49), siendo entre ellos 

los dos más importantes el cobre (36,7%) y la plata {23.9%), 

los que también era los dos principales productos de la -
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Cerro. Ya en plena guerra mundial, las exportaciones mi­

neras ascienden al 48% de las exportaciones globales y el 

cobre, sigue siendo "el producto más favorecido 11 (Carave­

do, Saint Paul, Tarnawiecki, p.6). 

Pero, el establecimiento de la Cerro no fue el producto -

de necesidades internas de la sociedad peruana o de la re 

gión central del Perú. Lo determinante fueron las necesi 

dades de las economías capitalistas metropolitanas de co-

bre -y en segundo lugar de plata- en momentos en los que 

el desarrollo de nuevas fuerzas productivas (como la elec 

tricidad) y de sus industrias~ así lo requerían; es lo -

que se ha dado en denominar como segunda revoluación in­

dustrial, como consecuencia de la cual "la siderúrgia y 

la metalúrgia cobran un extraordinario vif!or·' (Yépez, p. 

18). El cobre -al igual que el resto de nuestra produc­

ción minera- estaban destinados pr incipalm.én te a la expo.!_ 

tación (Ver Cuadro III). En un principio los mercados 

principales fueron Inglaterra, Alemania y Estados Unidos, 

en ese orden, pero luego fue adquiriendo más importancia 

Estados Unidos, a donde, en 1916 irán el 93% de nuestras 

exportaciones mineras. En 1925 este procentaje descende­

rá a 59.53%, pero aún así se mantendrá como nuestro pri~ 

cipal mercado. 
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1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
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1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
19 23 
1924 
1925 
19 26 
1927 
1928 
1929 
1930 
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CUADRO III 

LA MINERIA EN LAS EXPORTACIONES PERUANAS 

(1902-1930) 

Valor en Dólares Corrientes 

Export,Totales Export.Mineras Prod. 'Minera 

17'596,063 4'228,100 (2) 
18'910,557 (1) 6't-l4,901 
19'740~968 4'699,407 6'493,830 
27'948,304 5'230,147 8'876,364 
27'384,034 4'813,963 11'274,536 
27'75l,t•2L• 9'531,127 15'068,280 
25'844,063 (1) 11'406,655 
30'770,951 7'883,528 12'978,763 
34'344,175 9'332,329 16'374,815 
36'029,262 13'289,632 17'816,665 
45'377,795 19'423,554 22,249,822 
43'931,637 18'431,291 21'614,197 
44'733,622 15'682,982 21'271,964 
58'784,732 26'0!:.9,783 30'254,311 
84'393,188 40'816,121 44'164,173 
93'217,074 40'554,036 46'170,800 
97'427,294 37'98(,,474 40'609.560 

124'534,363 37'128,725 38'457,296 
161'945,667 29¡422,578 37'315,110 
60'146~151 25'493,261+ 30'137,671 
71'895,653 33'112,654 39'787,180 
98'563,732 39'967,963 48'825,539 

101'677,639 45'315,340 63'300~056 
87'002,764 44'742,508 72'203,128 
89'129,308 50'796,130 84'801,970 

115'976,672 62'567,602 106'173,368 
125'074,507 40'088,532 121'535,166 
134'032,584 89'477,860 132'462,140 
86'682,731 48'897,841 64'975,280 

De: Caravedo, Saint Pol, Tarnawiecki. Introducción 
al Estudio de la Minería en el PerG. 
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CUADRO IV 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES MINERAS (%) 

Principales 1906 1909 1914 1916 1921 1926 Países 

EE.UU. 11.2 64.7 83.0 93.0 74.1 59.53 

Gran Bretaña 69.7 27.8 11.2 1.8 5.1 1.6 

Alemania 16. 1 6.4 0.2 0.8 

De: Caravedo, Baltazar. Nacimiento e Impacto de la Indus­
tria minera en el Perú, pag. 48. 

De la revisión del cuadro resulta evidente el constante 

desplazamiento de Inglaterra, en favor de la hegemonía no~ 

teamericana, que se manifestó igualmente en otros poductos 

de exportación. 

Las necesidades de cobre y otros metales existentes en No~ 

teamerica y Europa buscaron ser cubiertas en el Perú por­

que en este país, principalmente en su zona central, exis­

tían los ricos yacimientos de que hemos hablado y porque -

además se daban dos condiciones con las que no podían con­

tar las empresas imperialistas en sus lugares de origen~ 

a) Por un lado, una legislación plenamente favorable al -

ingreso de capitales extranjeros (Ver Basadre, T. XI, pp. 

299-300; Código de Minería de 1901) y b) la existencia de 

una abundante mano de obra, aparentemente suteptible de ha 

cerla trabajar con bajísimos costos. 

Esta empresa, que no surge de necesidades internas de la 

sociedad peruana, va a crecer a costa de las posibilidades 

de desarrollo de los capitalistas nacionales. En efecto, 
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en la zona centr~l existían una serie de ~eqtiefias 

empresas mineras, muchas de las cuales tenían sus plantas 

concentradoras y fundiciones pronias. Según datos de Car­

los Velardc las fundiciones llegaban al número de quince, 

por 1900 (Vclarde, p.305). Pronto estas empresas se verán 

obligadas a vender sus propiedades a la todopoderosa Compa 

ñía y ya en 1904~ el número de fundiciones se verá reduci­

do a cuatro. 

En 1915, con nuevos capitales, la empresa cambia de raz5n 

social: se constituye la Cerro de Paseo Cooper Corporation 

(Malpica, p. 161) y se expande a Horococha, en Yauli, y C~ 

sapalca, en Huarochirí; nuevamente a e os ta de los media·· 

nos y pequeños propietarios existentes en el lugar, como -

los Pllicker, que eran duefios del asiento minero de Tucto. 

Los empresarios que logran subsistir, acaban dependiendo -

de la Compafiía norteamericana por no contar con concentra­

doras o fundiciones propias. 

De hecho, en la sierra central, no había ninguna empresa -

similar a la Cerro. Con ella, penetrará así el más moder-

no capitalismo en esas regiones, se romperá su relativo 

aislamiento y la inmovilidad campesina. Los procesos que 

ocurrirán serán similares a los que había ocurrido en la 

costa norte, con las haciendas de cafia de azúcar (Klaren) 

o a los que se produjeron en las desérticas zonas de Tala­

ra, con la London Pacific Petroleun Company, primero, y la 

International Petroleum Company después. 

La "Compafiía" tenía todas las características propias de -

un enclave (Sulmont, 1, p.6). Es decir, se trataba de una 

empresa cuyo origen estaba en el exterior, donde también -
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estaba su centro de decisiones y el destino de su produc­

ción, como henos visto; en relación a la sociedad peruana, 

mantenía una relativa autonomía: las leyes no regían pa-

ra ella, se constituiría en la principal autoridad de-fac 

to en la zona, por encima de Prefectos y Sub-prefectos: -

lejos de incorporar al capital nativo o de vincularse a 

¡1~ como anotamos, destruiri a muchos medianos y pequefio­

propietarios~ a~ulando posibilidades de desarrollo del ca 

pitalismo nacional en la región. La ''Compafiía'' afectará 

incluso al co~ercio existente en la zona. Aparentemente 

podra ~av~r~cer su desarrollo, pero eso no ocurrió dado -

que .~& enpresa poseí~ su propio sistena comercial~ las e¡ 

lebrAa m~rc~ntiles, para las cuales importaba muchos de 

los produc~0s que necesitaba. La Mercantil llegó a tener 

un sto~k de 20 millones de dolares en la dgcada del 20 

(North, ~. 194) y sus actividades excedían de los ámbitos 

de la er1presa. nel resto del co~ercio gran parte de g¡, 

era controlado por extranjeros que migraron con la empre-

sa (No:::th, p.l93). Las necesidades que no podían ser cu-

biertas por las importaciones, eran cubiertas por los pr~ 

pies latifundios de la empresa, que comenzaron a consti-­

tuirse desde ua principio a trav~s de nuna política de ad 

quisición nnniva de las haciendas•• {Kapsoli, 3,p.l). 

De esta nanere la empr~sa tampoco benefici6 a los hacend~ 

dos de la regi6n. Todos estos procesos acabaron por afe~ 

tar tambi~n a los habitantes de las ciudades. De ellas, 

"desaparecieron los indígenas que en las veredas de la 

Plaza Chaupinarca, en Cerro de Paseo, se ponían a contar 

sus libras de oro como otrora, en que la veta era compar·­

tida por ~úl~iples dueños así se fue la vieja bonanza 

" (Ledesma, p. 20). Estos apuntes de un poblador de 

Cerro de Pa3co, probablemente sean exagerados en la afio--
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ranza de tiempo mejores, pero pueden ayudar a comprender 

la actitud de los pobladores de la villa ante la nueva -

empresa(*). 

Finalmente, el personal de la empresa no-obrero, los em­

pleados en sus diversas categorías, tampoco eran naciona 

les, no obstante que en Lima desde fines del siglo XIX -

(*) La acción de las grandes e~~resas sobre los medianos 
y pequeños propietarios originó protestas en la ciu­
dad de Trujillo, que Peter Klaren ha analizado bas­
tante acertadamente (Ver Bibliografía). Lo mismo ocu 
rrio en Talara. ~ay algunos testimonios en los pe-­
riódicos del centro que Lisa North cita en un traba­
jo sobre la zona (ver Bibliografía). Pero, a falta­
de nayores testimonios, reryroducimos un oficio de 
los pobladores de Talara~ en el que retratan su situa 
ción en relación a otra empresa norteamericana. Pue-­
de ser útil para entablar comparaciones se justifi­
can por la contemporaneidad y por la similitud entre 
la London y la Cerro. Por otro lado, este tipo de 
testimonios son bastante escasos. 

"Sor. Prefecto dal Departamento: 
Los infrascritos, vecinos ¿e Talara, propietarios re 
sidentes en los barrios denoniados, Puerto Sechura,­
Querecotillo y Pueblo Nuevo, respactuosamente como -
mejor haya lugar en derecho nos presentamos y deci-­
mos: 

Que son las autoridades políticas las encargadas 
de garantizar los derechos de residencia y la vida -
de sus gobernados asi como proteger el respeto a los 
derechos de posesión y propiedad de los moradores. 

Las dos premis~s que contiene el acápite anterior 
revelan lo que en breve vamos a expresar a Ud. Sr. 
Prefecto ( ... ): desde hace nás de cincuenta años,es 
decir, desde tiempo inmemorial estamos poseyendo y 
viviendo en nuestras casas ubicadas en los barrios -
que mencionamos en el primer acápite de este escrito; 
esa posesión la hemos adquirido por Ministerio de la 
( ..• ) y no obstante lo cual la empresa denominada 
The London Pacific Petroleun Company nos detenta esa 
posesión, por intermedio de las mismas autoridades -
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existía una Escuela de Ingenieros. Ellos en su mayoría -

eran norteamericanos. Incluso, los empleados de la plana 

menor y algunos servidores eran extranjeros, como los co­

cineross que eran Chinos (*). 

De esta manera en la sierra central no solo aparece una 

empresa moderna, sino que adem&s se trata de una empresa 

plenamente extranjera. En pocos años, los campesinos,ven 

constituirse un organismo absolutamente extraño a su me­

dio. 

¿Cómo vieron ellos a la empresa? ¿qu~ icagen se formaron 

de ella? Una leyenda, recoeida en Huariaca, distrito ~e 

Cerro de Paseo, nos puede ayudar a reconstruir el impacto 

psicológico. 

La leyenda, no obst nte su lenguaje metafóricos es bastan 

te clara: ·•un día llegó al pueblecito de. pastores un ser 

extraño, blanco, rubio, grande, un "gringo". 

locales encargadas de velar por las garantías de sus 
gobernados así constantemente desde un periodo de 
dos o tres años, las autoridades a que nos referimos 
por orden de la Empresa vienen atacando en forma vio 
lenta nuestros derechos de posesión y propiedad que 
hemos gozado antes tranquilamente .•• 

Hay algo mis grave, la empresa no nos deja cons-­
truir nuestras casas y la reparación de los techos -
( ... ) de ellas son causales para que el gobernador y 
el resto de la policía vengan en nombre de ella, im­
pedirlo no solo de una manera pacifica sino brusca y 
violenta. Esto resulta muy pálido con la realidad -
de los hechos dilictuosos que denunciamos, pues bas­
tamos decir que la Empresa a título de atrevida y 
fuerte; ataca a la soberanía nacional atropellando 
las leyes del país definiendo como hacienda o propi~ 
dad exclusiva de una Compañía Extranjera, terrenos -• urbanos y poblaciones de moradores pacíficos que 
ejercen diversas industrias como la pescadería,el co 
mercio y otras .•• " Talara, 26 de Abril de 1920. 
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Nadie supo de donde venía, sabían sí que se dedicaba a r~ 

bar gallinas y los mas tiernos carneritos para alimentar-

se~ y que vivía en una cueva cercana. El terror cundi5 -

entre los pobladores y lo llamaban Atog (Zorro). Entre -

las mozas pastoras la m¡s linda era la Mariacha: joven, 

alegre y bonita; siendo también m que m¡s temía al Atog -

que las perseguía. 

Una tarde. de vuelta del pastoreo, en una senda estrecha, 

cunado menos se lo imaginaba, se top5 de improviso con el 

gringo. Llena de miedo, ech5 a correr sin rumbo y al 

ver que el Gringo la seguía, loca de terror, se desvi5 

del camino, hasta dar con el abismo. Mir5 hacia atr¡s:el 

Atog sudoroso, con las facciones alteradas por el esfuer­

zo, y gozoso al ver a su presa acorralada, se alegraba; -

no habría escapatoria; ella iba a caer en sus manos: y la 

pastora no lo pens5 m¡s, con un grito terrible, que se 

confundíS con el silbido del viento, se dej5 caer al abis 

mo en el momento en que el Gringo la iba a agarrar. Este 

también perdi5 el equilibrio y resbal5 hacía el abismo, -

quedando colgado del cuello en las zarzas que allí ere-

cían. Conforme pasaba el tiempo se sentía transformarse 

en un zorro que lentamente se petrificaba, mientras abajo, 

en el río, flotaban las multicolores prendas de la Maria­

cha, la moza m¡s linda entre las pastoras del pueblecito·' 

(Arguedas e Izquierdo, pp. 96-97). 

Como en el caso de la pastora y el Atog, el establecimien 

to de la Cerro fue sorpresivo y inexplicable para los ha-

(*) La excepci5n principal estar¡ dada por algunos en­
ganchadores, a los que nos referimos específicamen 
te m¡s adelante. -
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bitantes de la zona. Entre la empresa norteamericana y 

sus formas de vida tradicionales no existía la menor vincu 

!ación~ por eso mismo, ella acabaría trastocando sus vidas. 

Lo que interesa recalcar es que la Cerro, este enclave no~ 

teamericano, se establece en una zona absolutamente pecu--­

liar de los t.ncles ~ habitada principalmente por indios com~ 

neros. Estos hombres, acostumbrados a la libertad y a la 

autono~ia económica 9 lejos de aceptar sumisos la nueva si 

tuación, emprenderían una larga lucha, por diversos medios, 

contra la "CompañÍa 11
• 
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2) RECLUTAHIENTO DE LA FUERZA LABORAL 

El impacto social de la Cerro rle Paseo Coo~er Corp. se evi 

dencia, en primer lugar, en la conformación de una numero­

sa población en sus centros mineros y metalúrgicos. El cr~ 

cimiento.de esta población estuvo condicionado por el des~ 

rrollo mis~o de la minería, que hasta fines de la Primera 

Guerra Mundial pasó por una fase definidamente progresiva 

(Caravedo, Saint Pol, Tarnawiecki, p. 6). En los años si-

guientes, viene una fase de relativa inestabilidad caract~ 

rizada por el desplazamiento del cobre y la plata en bene­

ficio del Petroleo. El período de inestabilidad se Thani­

festará claramente en estos dos metales, que eran por otro 

lado los dos productos principales de la Cerro. 
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CUADRO V 

PRODUCCION TOTAL DE PLATA Y COBRE 

(1903·-1928) 

Años Plata Cobre 
(Kilos) (Tons.) 

1903 170,804 9,497 
1904 145,166 9,504 
1905 191,477 12,213 
1906 230,294 13,474 
1907 206,586 20,482 
1908 198,888 19,854 
1909 206,656 20,068 
1910 252,565 27,374 
1911 289s383 27,735 
1912 324,352 26.969 
1913 299,132 27,776 
1914 286,600 27,090 
1915 294,445 34,727 
1916 335,529 43,078 
1917 337,928 45,176 
1918 304,253 44,414 
1919 305,497 39,230 
1920 286,043 32,981 
1921 306,498 33,284 
1922 409,635 36~409 
19 23 580,229 44,166 
19 24 582,130 33,938 
1925 645,316 36,863 
1926 700,561 43,842 
1 ') 2 7 571,757 47,757 
1928 672,090 52,958 

FUENTE: Stadistical Abstract of Peru, pp.132-133. 

La situación del cobre preocupó a los Ingenieros peruanos: 

"La industria del cobre atraviesa en todo el mundo por una 

época desfavorable .•. que obedece a la baja del precio y­

el encarecimiento de la producción ... " (BCIM, N° 100, p. -

106); la causa de lo primero estaba, principalmente, en 
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los "stocks" acm.1ulados durante la Guerra y en la lenta re 

construcción Euro?ea. 

Lo que nos interesa a nosotros es que todos estos procesos, 

como decíamos, van a afectar a la población de los campa-­

mentos. Nos pueden servir de referencia las cifras genera 

les sobre los trabajadores mineros de esos años. El cua-­

dro que sigue tiene una utilidad relativa en la medida en 

que la Cerro era de hecho la empresa que ocupaba a un ma­

yor número de trabajadores. 

CUADRO VI 

NUMERO DE TRABAJADORES ORDINARIOS EHPLEADOS EN LA INDUSTRIA 

11INERA PERUANA EN EL PERIODO 1905-1928 

1905 9,651 1913 19~515 1921 21,000 
1906 13,361 1914 20,335 1922 20,000 
1907 14,877 i915 21,480 1923 21,500 
1908 15,652 1916 22~759 1924 22,658 
1909 ::.5,000 1917 23,728 1925 26,052 
1910 16,500 19l8 21,310 1926 30,396 
1911 17,000 1919 22,000 19 2 7 28,421 
1912 18,610 1920 22,500 1928 27,115 

(1) 

(1) Cifras provisionales. 

FUENTE: Stadistical Abstract of Peru, p. 136 

El cuadro anterior muestra el rápido crecimiento de la po­

blación minera a principios de este siglo que se mantiene 

hasta el año 19. De esa fecha hasta el año 23, hay un re­

lativo descenso. Ese mismo año la situación varía nueva--

mente hasta alcanzar la cifra record de 28, 41.1 trabajado-· 

res mineros en año 1927. Lo ocurrido en esos cuatro Útli­

mos años se explicaría por el auge del Petroleo ..;. estable-·· 
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cimiento de la International Petroleum Company~ de que h~ 

blamos-. A nivel de la Cerro, no obstante los problemas 

existentes con el cobre, se establece una nueva y mas 

grande fundición, en la Oroya en 1922. Además, en 1926, 

en las serranías del Departamento de La Libertad, se est~ 

bleció otra empresa minera norteamericana, la Northeon 

PerG Mining Company (Y¡pez, p. 31). 

En el B.C.I.M. de 1908 se proporcionaron cifras sobre el 

volumen específico de la fuerza laboral de la Cerro. En 

las minas ubicadas en el mismo Cerro de Paseo, de donde -

se extraían cobre y plata, los operarios eran 2,066; en­

la fundición, tambi¡n conocida con el nombre de oficina -

metalGrgica, habían 1,500 trabajadores. A todos ellos ha 

bía que sumar los 1,000 mineros de carbón de Gollayris- -

quizca, los 400 ce Vinchuscancha y los 200 de QuishuarCaQ 

cha. En total 5,166 trabajadores, lo que equivalía a al-

go más del 33% del total nacional de la población minera. 

de 1908. 

* 
* * 

¿cómo reclutó la Cerro de Paseo a sus trabajadores?. La 

Compañía confiaba en encontrarlos entre los pobladores 

del centro, para lo cual, sus propagandistas comenzaron a 

recorrer los pueblos ofreciendo ''buenos jornalesh. Sin -

embargo, los pobladores no marcharon voluntariamente a 

las minas. El problema llegó a preocupar intensamente a 

los ingenieros peruanos y la explicación que dieron fue 

que los indios ~'por su natural indolencia~ sus chacaritas 

y sus pequeños rebaños, les permiten vivir más o ~enos mi 
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serahlemente, sin sujetarse a la dura necesidad de trabajar 

diariamente para otros'' (BCIM. N°41, p.27, 1906). Nás allá 

del racisMo explícito en la cita a través del estereotipo 

del "indio ocioso 11
, estas líneas escritas en 1906 retrata 

un aspecto del problema: inicialmente los indios, propiet~ 

ríos de sus tierras, no sentían la necesidad de emprender -

un trabajo nuevo, que los colocaría en situación de depende~ 

cía en relación a los dueños de las minas, que los obliga--

ría a abandonar sus tierras. Existía en la zona el prece-

dente de los mineros nacionales a los que les costó mucho -

trabajo reunir mano de obra nativa. En el asiento de Tucto, 

por ejemplo~ ''en 1845 es tan crítica la escasea. de barrete­

ros que el Sr. Pllicker decide encargar a su hermano D.Leo 

nardo que estaba estudiando mineralogía en Alemania le con­

tratara unos veinte barreteros" (García, p.6): estos hom­

bres, el poco tiempo acabaron por desertar, con lo que el 

problema se mantuvo. 

Se ha pretendido explicar la superación de este problema 

por parte de la Cerro y la conformación del proletariado mi 

nero, a través de una institución, el enganche. 11 No había 

otra solución que la de recurrir a la población indígena -

buscando medios para sacarla de su fijación en la tierra,­

de sus estructuras sociales tradicionales, de sus relacio 

nes comunales o semi-feudales. Para eso, se utiliz6 al 

principio el sistema de enganche' (Sulrnont, 1, p.5; ver­

también del mismo autor, 2, p.1). Peter Klaren, al estudiar 

el surgimiento del proletariado rural de las Haciendas del 

norte anota que ''para poder servirse de esta gran fuente de 

mano de obra indígena los hacendados de La Libertad, al 

igual que los de la costa, adoptaron en la década de 1890, 

el sistema de enganche, manera de contratar la mano de obra 

indígena que primero se desarrolló en las regiones mineras 
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del FerÚ 11 (Klaren, p.45). Similar es la explicación pro-

porcionada pcr Jorge Basadre (Basadre, !.XI~ p.299). 

El enganche ~onsistia en un sistefla de conformación semi­

forzoso de los trcbajadores contrat5ndolos, en base a ade 

lantos en dinero o mercadería (Salazar, p.4), en sus pro-

píos lus~re~ d~ origen. Funcionaba, por lo general, de -

la siguiente nanera: la empresa determinaba a un particu 

lar, el enganchador, el nGmero de operBrios que requería 

p2ra un ieter~inado período o una determinada tarea: este 

col:.!is5.onr:.ba a nn d:2pendiente suyo, el sub~·en¡;anchador:¡¡ 1!!. 

co.l:!..:-:a:r a e...::c~ :1Úmero dE: trabajadores con los que se firma 

ba un ccu·:::cato ~ que era ga::antizado por una o más persa-"" 

nas del j_nga:;: (Sal::::::ar). Se ''atrae" (Sulmont, 2 p.l) al 

indígena ncdiontc !os adelantos que indicamos. En oala­

t::<:.'G de re~_e-;-:: Kla::en ~ ;'usando el oro como cebo, el engan­

ch~dor le ofrecia trabajo, pint~ndole sus beneficios 9 en 

la forua m~s atra~tiva. El indio ilusionado por la pers-

p:;ctiva ~-nmedia::a de recibir una ÍITJ.portante suma de oro. 

generalmente ac2ptaba la oferta y firmaba un contrato que 

erl la 'le loE; casos no sabía leerH (Klaren, pp.46-

47. 

El en~F.achE" <:!:Cü. en cuas años una 'institución nacional;¡ -

(Huñü:, I'. 7 5) ~ empleada ''ara .t' la explotación del caucho en 

la cciva, parB las haciendas y para las minas. Tenía un 

origen Colon::i :.ü. Cuando en las haciendas escaseaba la ma 

de obra se ~ccurría a este mecanismo ejecutado por unos e~ 

pec ial ::.sUd'~ llamados .. gua tacos", es decir, jflos que ama-­

rraa gente y l~s llevan a las haciendas'', quienes contaban 

con ~~ce auxiliares, llamados buscadores, para reunir a es 

taligcnte foT~ada" (t1acera 9 1 p.LXXV). A fines del XIX se­

lo empleó tambi~n en las islas guaneras (Macera, 2 p. 45). 
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En pleno siglo XX era amparado incluso por el Reglamento 

de Locación de Servicios y de Policía Minera, derogado re 

ci n en 1914 (*). 

¿Es este sistema, el enganche, suficiente para explicarnos 

la conformación de la población minera del centro? En pri 

mer lugar anotemos que se trata de una explicación exclusi 

va para un fenómeno sumamente complejo como es la migra- -

ción de los hombres del campo. En ser,undo lugar, la expli 

cación se basa en la posibilidad de engaño constante y bu~ 

do al indio: se le "ilusionaba" por promesas que, como 

luego veremos, no se cumplían. Tomando en cuenta que el en 

ganche se ejerció por años y en zonas muy definidas, sería 

sumamente ingenuo, no por parte del indio sino por parte -

del i~vestigador, pensar que pudiera ser engañados así los 

indios, para que todos los años firmaran contratos "sin sa 

ber leer". Esta explicación carece de coherencia interna 

i, en definitiva, responde a una categoría ideológica so­

bre el indígena: el hombre ignorante, fácil de engañar. -

Por otro lado, recurriendo a la teoría sociológica resulta 

bastante simple explicar un fenómeno social por condiciona 

mientos exclusivamente externos. Más aGn, teniendo sobre 

este problema el precedente de otros procesos de proletari 

(*) Esta fue la derogatoria del dicho dispositivo~ 
Lima,23 de Mayo de 1914. 

Considerando: 
Que son manifiestamente contrarios a la Constitución 
del Estado muchas de las disposiciones contenidas en 
el llamado Reglamento de locación de servicios del 4 
de Setiembre de 1903, así como los artículos 10,12 y 
18 del Reglamento de Policía Minera del 15 de Marzo 
de 1901; y que es indispensable proveer el fiel cum­
plimiento de la Ley 1183, destinada a ahacer efecti­
va las garantías individuales en favor de la clase -
mas desvalida de las poblaciones del interior. 
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zación, en los que ha resuelto evidente que"el aldeano va 

a trabajar en la industria, no encandilado por posibilida 

des de mayor ganancia, sino forzado a hacerlo por la imp~ 

sibilidad de ganarse la vida en el campo. No es atraído 

a la ciudad por la perspectiva de un salario más ventajo­

so. Es expulsado del campo por el hambre" (Kula, p.5). 

En Rusia, concretamente el éxodo de los campesinos a los 

centros industriales fue explicado por los procesos inte~ 

nos del campo (difusión del capitalismo) que los obliga­

ron a migrar (Lenin 7 Cap. III). Otro tanto sucedió en I­

talia (Sereni). 

A lo anterior hay que afiadir que no se ha hecho la críti­

ca de las fuentes empleadas para analizar el enganche. En 

efecto, los autores que estamos discutiendo simplemente -

se limitan a mencionarlas. Estas fuentes son un conjunto 

de escritos publicados entre 1910 y 1915, la mayorÍa"otros 

hasta en 1935 (*). 

en dos grupos: 

Se resuelve: 

Estos escritos pueden ser clasificados 

Derógese el citado Peglamento del 4 de Setiembre de 
1903 y la Suprema Resolución de 21 de Julio de 1911. 
Derógese igualmente, los artículos 10, 12 y 18 del 
Reglamento del 15 de Marzo de 1901. 
Regístrese, comuníquese y publíquese ..• Rúbrica de 
s.E. 

de: El Deber Pro-Indígena, Jun.1914,N°21 añoii, 
p. 4 7. 

(*) Esos escritos son:MIRO QUESADA, Luis, El Contrato de 
Trabajo; ZULEN, Pedro, El enganche de indios; DENEGRI, 
Marco Aurelio, La crisis del enganche; CUNEO, Rómulo, 
La Huelga de Chicama~ OSMA. Felipe, Informe sobre las 
Huelgas del Norte; SAl'lANAHUD ~ Pe layo, El contrato de 
enganche: MOSTAJO, Francisco, Algunas ideas sobre la 
cuestión obrera: contrato de enuanche~ MAYER, Dora, 
La Conducta de la Compañía Minera del Cerro de Paseo~ 
~LLOA Y SOTOMAYOR, Albert~, La organización social y 
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a) Por un lado aquellos que pretendían tener un carácter 

definidamente objetivo, realizados con la intención 

de hacer Derecho o Sociología. 

En algunos casos los autores han recorrido las zonas, 

en otros pareciera que escriben a partir de informa­

ciones. Se ubican aquí por ejemplo, los trabajos de 

Miró Quesada, Poblete, Troncoso, Mostajo, Ulloa y So­

tomayor. 

b) Los escritos polémicos: el enganche motivó intensas 

polémicas en el Perú. Aquí hay que hacer el distingo 

entre los escritos hechos sobre un determinado probl~ 

ma o conflicto laboral, con carácter oficial o semi­

oficial, en los cuales sus autores se sienten oblig~ 

dos a describir el enganche~ es el caso por ejemplo 

de Osma, quien escribe a raíz de las huelgas de Chi­

cama de 1912; y, por otro lado, los escritos hechos -

con la intención definida de denunciar el problema: 

la mayoría son producciones de miembros de la socie-­

dad Pro-Indígena (Cúneo, Mayer, Zulen). 

En todas estas fuentes se da como ~xplicación exclusiva -

de la formación del proletariado peruano al sistema de en 

ganche. Aquí está el origen de la afirmación. Pero hay 

que tener en cuenta el carácter provisional de la mayoría 

legal del trabajo en el Perú: CASTRO POZO, Hildebra~ 
do, Nuestra Comunidad Indígena¡ MURIZ, Pedro,Penetra­
ción Imperialista; POBLETE TRONCOSO, M. Condiciones 
de vida y de trabajo de la Eoblación indígena del Pe­
rú. A estas fichas podríamos añadir las informacio­
nes existentes en El Deber-Pro-Indígena (algunos do­
cumentos de la obra de MARTINEZ DE LA TORRE, AEuntes 
Eara una interpretación y la novela de Juliáo -
Huanay El Retoño. 
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de estos escritos, realizados inmediatamente a los he- -

chos, muchas veces con lógico apasionamiento. En algunos 

de ellos, la insistencia en el enganche se explica por ra 

zones ideológicas, es el caso de Osma, quien incide en el 

enganchador con la implícita intención de descargar de 

culpa a los hacendados: son los enganchadores los que co 

meten los atropellos sin que los dueños estén enterados 

{Os m a , p • 4 ) . 

En lo que se refiere a los otros autores, hay que tener -

en cuenta que para ellos no existía la objeción sobre la 

ingenuidad de la explicación, de que hablamos líneas atrás. 

Los hombres de la Sociedad Pro-Indígena, a quienes debe-­

mos muchos de los escritos mas utilizados sobre el tema, 

estaban inmersos en el mundo ideológico del indigenisMo 

costeño, "que apuntaban sobre todo a la protección mas o 

menos paternalista del indio" {Piel, p.lO). Veían en el 

indígena, diciochescamente, al hombre bueno e ingenuo,una 

re-edici_9n del "buen sal·1aje". No se trata de pretender 

condernalos, sino simplemente de tener presente estos he­

chos al momento de leerlos y no dejarse, por lo tanto, 

guiar fácilmente por sus explicaciones. 

En las líneas que siguen vamos a proponer una explicación 

de la conformación de la fuerza laboral en las minas del -

centro. Para hacerla, hemos atendido no solo al enganche, 

sino también a otros factores que actuaron sobre los camp~ 

sinos y a la acción de los condicionamientos internos. He­

mos utilizado especialmente aquellos escritos que se refi~ 

ren directamente a la zona central, para evitar peligrosas 

extrapoblaciones. El trabajo que nosotros consideramos 

mas valioso es el de Pedro Zulen, quien recorrió la zona, 

entrevistó a los indígenas y revisó los documentos de los 



- 50 -

enganchadores. Incluso los reproduce. Como se trató de -

un Informe publicado en el Diario La Prensa (7 de Octubre 

de 1910}~ es muy poco conocido. 

Intentamos buscar otras fuentes sobre el problema. Pensa­

mos con esa finalidad en la documentación que durante va­

rios años reunió la Sociedad Pro-Indígena. Esta sociedad, 

de carácter filantrópico, tenían varias sucursales a lo 

largo del país, desde las cuales le llegaban a su sede 

central de Lima, minuciosas informaciones sobre la situa­

ción de los indígenas (*). En sus archivos se podían en­

contrar descripciones minuciosas de los sistemas de traba 

jo (Denegrí, p. 18). Parece ser que se perdieron. Solo 

hemos podido revisar su órgano oficial, El Deber Pro-Indí­

gena (1909-1915), cuya colección casi conpleta existe en 

la Biblioteca Nacional (Sala de Revistas). 

Otros Archivos de similar utilidad hubieran sido los del 

Patronato de la Raza Indígena, institución de carácter o­

ficial establecida durante el "oncenio 11 (Kapsoli, 2 p.l), 

presidida por el Arzobispado de Lima y compuesta por un 

conjunto de Juntas Departamentales y Provinciales. Wil­

fredo Kapsoli llegó a utilizar dos Actas de esta institu­

ción que se habían conservado en los Archivos del Ministe 

río de Trabajo (Kapsoli, 2 p.4). Cuando fuímos a buscar­

las, ya no se encontraban allí y tampoco pudimos locali-

zarlas en otros Ministerios. Sabe~os de la existencia de 

unas Actas del Patronato de Huánuco y del Cuzco, que Pa-

(*) Concretamente la Sociedad tenía delegados en Cerro 
de Paseo, Jauja y Muquiyauyo (El Deber Pro-Indíge­
~, N°6, Mar. 1913, p.52). 
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blo Macera piensa publicar. Eso es todo. De esta docu-

~entación, realmente rica y valiosa, no se sabe más. Se 

plantea así la tarea de continuar una paciente búsqueda, 

sobre todo en provincias, antes de que el tiempo. la ign~ 

rancia, el descuido burocrático o alguna otra circunstan­

cia decida por el destino de estos papeles. 

* 
* * 

Teniendo como sede principal Jauja y dependencias en Huan 

cayo y Tarma funcionaban, por 1910, tres importantes ca­

sas enganchadoras: la Oficina de Arístides Castro,. lá de 

Pedro Aízcorbe y la de los hermanos Grelland (Zulen). Es­

tas casas mandaban a sus sub-enganchadores principalmente 

a los pueblos de Jauja de donde provenía por ejemplo~ los 

operarios de "las ~inas de Huarochirí, al igual que los 

de Morococha 1
' (BCIM, N° 63), lugares bastante apartados. 

Los sub-enganchadores trasladaban a los campesinos a Jau-

ja, donde se firmaba el contrato. Este contrato, en la -

mayoría de los casos, se suscribía entre la casa y el tra 

bajador. En el se determinaba el tipo de trabajo a reali 

zar, el tiempo de duración, la forma de pago, los adelan-

tos, las sanciones en caso de incumplimiento. El contra-

to, en muchos casos, era garantizado por dos fiadores 

(Ver Anexo I A, B, C). 

Cuando los adelantos eran en dinero, las sumas fluctuaban 

entre los 80 y los 400 soles. Los plazos para apersonar­

se en el centro minero al que se destinaba al nuevo traba 

jador, fluctuaban entre 10 ó 30. días. 

Los enganchadores conseguía hacer firmar estos contratos 
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con la ayuda de las autoridades de la zona, Prefectos, Su~ 

Prefectos, tinterillos, etc. (Muníz, p.76). Una de las 

presiones empleadas era la amenaza con el servicio militar, 

el cual podía parecer a los campesinos tan ~uro como las 

minas pero sin sus ventajas económicas, por un período pro 

longado y a un lugar tal vez más lejano. Los abusos en la 

conscripción ~ilitar, motivaron la protesta de un periódi­

co de Cerro de Paseo, donde se proporciona la siguiente 

descripción "sorprendidos como reos fugitivos •.• son con­

ducido bien atrincados a una cárcel inmunda; yertos de can 

sancio y hambre continúan la marcha al despuntar el alba~ 

dejando en el hogar a la familia consternada e indecisa •. ~ 

(Los Andes, N° 60, Enero 1919). 

Se recurrió también a la presión de los hacendados quienes 

"facilitan o intervienen directamente en el enganche de 

braceros para trabajar en otros lugares haciendo tasacio-­

nes con el enganchador 11 (Vásquez~ p.35). Esto Último, cla 

ro está, para las áreas altas del lugar donde se ubicaban 

como hemos dicho la ~ayoría de las haciendas. 

Pero, no obstante todos estos auxiliares~ que son reconocí 

dos por algunos de los autores que se han ocupado del tema, 

la acción de los enganchadores hubiera sido muy difícil si 

no se contaban con otros factores. 

Hay que recordar lo que decíamos sobre la incipiente dife­

renciación del campesinado de la zona (Ver 1) y la apari-­

ción de la propiedad particular. A principio de siglo, r~ 

firiéndose a Morococha, en un informe del Boletín del Cuer­

po de Ingenieros de Minas, se decía que "la mayor parte de 

los que se enganchan son los que tienen alguna 9ropiedad -

que cultivar parte del año y de cuyas cosechas viven, de -
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modo que el jornal que ganan en las minas les sirve para -

los extraordinarios, las fiestas del pueblo ( ••• ) y algu­

nas veces también para ayudarse al pagar el importe de al­

gún pedacito de tierra con el que ensanchan su proEiedad -

(B.C.I.M. N°25, p.65, 1905). 

La Cerro trajo consigo la difusión del capitalismo a tra-­

vés, por ejemplo, del desarrollo de los medios de comunica 

ción. Primero fue el ferrocarril. Refíriéndose a Sicaya -

anota Gabriel Escobar que "lo que aceleró el rit~r.o de las 

transformaciones sociales de Sicaya y de todo el valle del 

Hantaro fue la llegada de la línea del ferrocarril central 

de Huancayo en 1900. Transformó considerablemente la eco­

nomía de toda la región y por derivación la organización -

social de las comunidades. El efecto principal en Sicaya 

fue la casi muerte del arriero a la costa~ por la inmigra­

ción y el encarecimiento progresivo de la vida, que hacía 

cada vez menos posible el trabajo comunitario de las tie­

rras de la Iglesia ... La economía se volvía cada vez más 

individualista ... " (Escobar, p. 164). Al ferrocarril, en 

la década del 20 se añadirían las carreteras y los vehícu 

los motorizados, que a Sicaya llegaron por primera vez en 

1924 (Ibídem). Los medios de comunicación tuvieron un do 

ble efecto: a la vez que facilitaban las migraciones y 

rompían el aislamiento, contribuían a acentuar la diferen 

ciación, introducían el comercio, rompían con el estanca­

miento social. 

Parece ser que un principio la casi totalidad de los mi­

grantes pertenecían a las capas más pobres del campesina­

do, aquellos que tenían que pagar "algún pedacito de tie-

rra". Solo gente en estas condiciones hubiera aceptado -

ingresar a un trabajo completamente desconocido, que cho-
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caba con sus tradiciones culturales y que implicaba un 

constante riesgo de la propia vida 7 como veremos más ade­

lante. Además, en los formularios de los contratos de en 

ganches en 1910 (Ver anexos) se exigía de un fiador, es -

decir, un comerciante o un campesino acomodado. 

Pero, en la década del 20, parece que también marcharon a 

las minas algunos campesinos acomodades, artesanos y/o e~ 

merciantes, con la intención de ahorrar, a costa de las -

diversas penurias de los campamentos. Arguedas dice que 

"concurrieron a las minas para afirmar su condición de 

campesinos libres mediante la consecución de capitales:• 

(Arguedas, 1, p.l03). Para Adams de otra manera no se 

explicaría que en Muquiyauyo se culminará, por acción de 

sus mismos pobladores~ una planta hidroeléctrica en 1920 

(Adams, 1, p.l36). Para poder ahorrar formaron algunas-
11 asociaciones de residencia" (Kapsoli, 3, p.48). 

¿Qué tan numerosos fueron estos hombres, especies de ~'ku­

laks", que con un desarrollado sentido capitalista subor­

dinaban las minas al campo? Parece que no fueron muchos, 

en la medida en la que las condiciones de trabajo en las 

minas hacían muy duro, cuando no difícil, el ahorro (Ver 

3 .1) • Tal vez más que los campesinos ricos o acomodados 

tuvieron mayor importancia los artesanos y comerciantes, 

por el menor apego que tenían éstos a los lazos culturales 

y al trabajo de la tierra. Existe al respecto el prece-­

dente de Chile, donde "el crecimiento de una mano de obra 

proletaria no es solamente el aporte de los sectore- rura 

les. En realidad importantes porcentajes se obtienen de 

los grupos artesanales, que ven limitadas sus posibilida­

des productivas" (Castillo, Saez, Rogers, p.8). Recorde­

mos lo que decíamos líneas atrás sobre la ruina de los a­

rrieros, por e~mplo. 



- 55 -

La diferenciación de los hombres del campo fue la base de 

la migración a las minas. En un principio los mayores 

porcentajes procederían de los campesinos pobres~ luego se 

añadieron algunos acomodades y comerciantes y artesanos -

de la zona: todos bajo el efecto de la expansión del ca­

pitalismo. Aquí haría falta indicar cifras. Para la dé­

cada del 20 se podrán contar con algunas cuando se termi­

ne la investigación sobre la condición de los migrantes a 

Morococha. Solo en esos diez años se preguntaba a los 

nuevos trabajadores cuál había sido su ocupación anterior. 

Con esos datos se determinar~n los porcentajes que con -

firmaran o negarán nuestra actual afirmación. 

A la difusión del capitalismo a través del comercio y las 

vías de comunicación hay que añadir la acción misma de la 

Compañía sobre las Comunidades. Desde un principio la Ce 

rro, como ya se indicó, fue una empresa también ganadera. 

Sus latifundios se fueron extendiendo por la región no s~ 

lo a costa de los hacendados, sino también de las comuni­

dades. La relación de las comunidades que recibieron las 

tierras de la Cerro durante la Reforma Agraria enprendida 

en el año 63 en la región, nos puede dar una idea de la -

dimensión del despojo. 
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COMUNIDADES QUE RECIBIERON LAS TIERRAS EXPROPIADAS A LA 

DIVISION GANADERA DE LA CERRO DE PASCO 

Carhuamayo 
Villa de Junín 
Sacco 
Concepción de Paccha 
(Purísima) 
Parí 
Huarauchuc 
Carhuacatac 
Huayhuay 
Huricolea 
Suitocancha 
Huacapo 
Huaynacancha 
Chupan 
Usobamba 
Durasníor-Sanyacancha 
San Pedro de Cajas 
Huy re 
Carhuacayan 
Acolla 
Paccha 
Salean 
Huancal 
Pacapaccha 
Sí neos 
Santa Rosa de Huarmita 
Canchayllo 
Tanta 
Llocllapampa 
Janchahuanca 
Conchas 
Tu sí 

Canchapunco 
San Juan de Ondores 
Quilcatacta 
Huancayo 
Matagrande 
Que ro 
Hatachico 
San Antonio de Yauli 
Armonía 
Vilca 
Chacapalpa 
Pucará 
Chalhuas 
Piscurrunay 
Tarmatambo 
Oroya Antigua 
La Unión(Chancha) 
Pachachaca 
Marcapomacocha 
Yanec 
Ulcumayo 
Cachi 
Pomacocha 
Huari 
Vila de Tomas 
Palcamayo 
Yantac 
Acancocha 
Huancya Sacsamarca 
Rancas 
Yarusyacán 

Fuentes: Expediente de la Cerro de Paseo. 
Reforma Agraria. 
Dep. de Adquisición de Tierras. 

Los despojos de la División Ganadera de la Cerro, se vie­

ron facilitados por la destrucción de los sembríos y la 

inutilización de las aguas de ríos y lagos por la acción 
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de los humos y el relave (desperdicios) de las fundicio­

nes y concentradoras de la empresa. Primero fue la fun­

dición de Smelter ... Cuando funcionaba la fundición de Smel 

ter, los humos malograron la mayor parte de nuestros pas­

tales que hasta hoy se ban convertido en eriazos e impro­

ductivos; sin que la empresa nos haya indemnizado ni por 

los pastales malogrados ~i menos por la enorme mortandad 

de nuestro ganado", decía en 1940 el personero de la Comu 

nidad de VICCO en un expediente que se conserva en el Mi­

nisterio ¿e Trabajo (Kapsoli, 3, p.SS). 

Posteriormente~ desde 1922, vinie~on los efectos de la 

fundición de lr, Oroya convirtiendo "campos antes fértiles 

, .. en territorios asolados por un incendio invisible" 

(Mufiíz, p.46). Como explica el Litado Ing 0 Pedro Mufiíz 

que estuvo por esos afias recorriendo la zona en viaje de 

est'.l.dios, ocurría que "los humos cargados de gas sulfuro­

so, en contacto con la humedad del aire se transformaban 

en ácido sulfúrico que depositándose sobre la vegetación 

producía una acción corrosiva que llega a destruirla to-

talmente. Además los humos calientes arrasan en suspen-

sión polvos y partículas sólidas de acción tóxica, como -

arsénico~ antimonio, etc. que, por posterior enfriamiento, 

se depositen profundamente sobre el terreno, en una zona 

bastante extensa (Ibídem.). En algunas zonas altas, los 

humos llegaban a estacionarse, haciendo su acción mas pe~ 

sistente. 

Los humos motivaron la protesta de las comunidades. "Por 

p~imera vez en el Perú, hasta entonces, se produjo un mo­

vimiento de carácter antí-imperialista. Esto no ha sido 

nada estudiado. Parece que las protestas se limitaron a 

la organización de mítines y a la utilización de medios 
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legales. Aún hoy en díe, durante el último conflicto en-

tre los qu~nce sindicatos de la Cerro y esta empresa, a -

fines de 1971, los trabajadores pidieron ttla purificación 

de la3 aguas cel río Ma~taro que antes dió vida a nues- -

tros abuelos de la región central y ahora significan la 

muerte por sus aguas envenenadas por las minas y fundición 

de la Ce~ro de Paseo .. (Federación de Trabajadores Cerro de 

Paseo Corp. comunicado). 

Las protestes de la década del 20 motivaron la conforma- -

ción de una comisión para estudiar el problema. En 1926 

el Ingeniero José Bravo publicó un Informe sobre los humos 

de la Oroya, en el que se decía sobre la agricultura de la 

zona: '' alrcdecor de la oficina de fundición, en la inmediJ! 

ta vecindad del foco de producción de los humos, la veget~ 

ción ha sido enteramente destruída, de manera que valle y 

cerros se ven cubiertos por la yerba seca y quemada o pre-

sen tan el suelo enteramente desnudo. Fuera de esta zona 

( ... ) las plantas cultivables ( ... ) mucho menos resisten-· 

tes están todavía destruídas ( ... ) En Llocllapampa, hemos 

encontrado plantíos de habas que parecían en perfecto est~ 

do, pero que según sus propietarios habían perdido las fl~ 

res y no se c~eía que dieran semillas" (Bravo, pp.67-68). 

Esto no es todo, "los caños causados a los animales son 

de mayor significación que los anteriores ( •.. ) esta indus 

tria antes floreciente atraviesa en la actualidad un perí~ 

dode n;uca crisis, pues una alarmante enfermedad se prese~ 

ta en la mayor parte de los animales produciendo una eleva 

da mortalidad y una reducción anormal de los productos úti 

les" (Bravo, pp.68-69). 

Junto con los humos contribuyeron al despojo de las comuni 

dades la construcción de represas, de los mismos medios de 
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comunicación y las vías férreas, que destruían los pastos. 

Al respecto mayores datos se pueden encontrar en el capí­

tulo III de la tesis de Wilfredo Kapsoli, Los Movimientos 

Campesinos de Cerro de Paseo: 1880-1963. 

A contin~ación presentamos una lista de las comunidades -

reclamantes por la acción de los humos. Esta relación, -

junto con la anterior, puede servir de base para recons-­

truir la historia de las comunidades y pueblos del valle 

en su relación con la Cerro. Es cuestión no de limitarse 

a los papeles de Lima, sino de ir a los mismos pueblos y 

hablar con los protagonistas. revisar los archivos provi~ 

ciales, etc. 

COMUNIDADES RECLAMANTES POR EL PROBLEMA DE LOS HUMOS Y LOS 

RIOS (Fundición de la Oroya) 

Saco 
Huamacancha 
Pachachaca 
Yauli 
Pomacocha 
Hu mi 
Huay-huay 
Suitucancha 
Oroya Antigua 
Chaca¿al?a 
Canchayllo 
Llocllapampa 
Hata Grande 
Mata Chico 
Esperanza 

1924 

Curicaca 
Pomacancha 
Huayhuash 
Tarmatambo 
Huricolca 
Limacpuquio 
Callao 
Paccha 
Marcapomacocha 
Acaya 
Pacte 
Parco 
Santa Ana 
Acolla 
Huaripampa 

FUENTE: Basadre, Jorge Historia de la República. 
T. XIII, p. 130. 

Muníz, Pedro, Minería e Imperialismo. 
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Solo una minuciosa revisión de la historia de las Comuni-

dades podría rmitir detectar otros factores que expuls~ 

ron prosiblemente a los hombres de sus pueblos como el a~ 

mento de la población;pestes o enfermedades similares a -

la epidemia de bubónica que diezm5 y empobreció a los po­

bladores de Sicaya cerca de 1930 (Escobar, p.164)· tras-­

tornos de las economías de la zona originados por imprevi 

sibles causas climatológicas del tipo de sequías o hela­

das. En Huayao, cerca de Huancayo, el· Instituto Geo-Físi 

co conserva informaciones climatológicas desde 1920. E­

llas podrían permitir confeccionar una historia del clima 

y sus efectos sobre la agricultura de esos años. (Informe 

del Sr. Federico del Castillo). 

* 
* * 

Resumiendo: la marcha de los hombres del centro a las mi 

nas de la Cerro se explicaría por un conjunto de factores 

En primer lugar, factores internos dados por la diferen­

ciación del campesinado, por la apropiación privada de 

las tierras de las comunidades y por procesos 

biológicos y climatológicos que hacen falta estudiar. En 

segundo lugar por la presencia de la misma Cerro, el cre­

cimiento de sus latifundios y el efecto de los humos y el 

relave: la Cerro acabó comprando muchos de los territo­

rios que sus fundiciones había destruído a bajísimos pre­

cios. Sobre estos factores es que se da la acción de los 

enganchadores. Su función fue necesaria en la medida en 

que no obstante ellos, muchos campesinos se resistían a 

marchar a las minas. Todo esto, desde luego, en el con­

texto mayor de la difusión del capitalismo en la zona: fe 

rrocarril, carreteras, expansión del comercio y sus canse 
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cuenciec, co~o el crecimiento del costo de vida. 

De esta ~anera van a laa minas, en su mayoría, hombres 

f0rzados por ?=ocesos nocio-econ6micos y por diversas pr~ 

s1ones cxtGr~as. E~ ot~os casos, minoritarios, hombres -

que iban con la inten~i6n definida de acunular capitales 

pa~a invcrti~los e~ el campo. ¿Hasta qué punto estos hom 

bres nc=~au transformados en verdaderos proletarios? Sa­

bemos q~e l0s hombres ~el campo siempr~ se resisten a la 

preoletarizaci6n (~1la) ¿Qu~ tan fuerte fue esa resisten­

ciA en e: centro? Sn al 3igu~ente ac~pite abordaremos es-

~as ~uast~o~es. 
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3) LA RESISTENCIA A LA PROLETARIZACION 

3.1 Los Campamentos. 

A principios de siglo, '' ••. alojados de la manera más in­

cómoda en carros en los que viajaban mayor número del que 

realmente alcanza, unos sobre otros, ", así viajaban -

los enganchados rumbo a los campamentos (Zulen; Ulloa, p. 

87). En el caso de aquellos que iban a los asientos mas 

alejados del Valle del Mantaro-Morococha y Casapalca, 

eran "obligados a bajarse en la Oroya para volverseles a 

embarcar en carros viejas que son jalados por un tren de 

carga hasta Ticlio y, en esa situación, se les deja de un 

día para otro, sufriendo las inclemencias del clima en 

esa altura •.• ~ (Ibídem). 

La mayoría de los enganchados eran hombres jóvenes. Según 

Aurelio Denegrí, 11 la estadística demuestra que el 20% de 

nuestros operarios de minas son niños; y nosotros creemos 

que hay además un 30% de veinte y un años; y que del 50% 

restante, la mitad por lo menos, puede considerarse eomo 

menor, a causa de su crasa ignorancia de lo que consti 

tuye su derecho y de su analfabetismo¡' (Denegrí, p.6) .La 

afirmación sobre la educación de los migrantes es bastan 

te falsa(*), pero lo que si no está tan alejado de la 

realidad es lo referente a la edad. De una relación de 

aacidentados en las minas de Cerro de Paseo entre 1898 y 

1905, podemos det«rminar como habían trabajadores que te 

nían 12 e incluso 10 años: los mayores llegaban a los 45 

años de edad y la mayoría fluctuaba entre los 15 y los 

(*) En la investigación en curso sobre los Mineros de Mo 
rococha, a la que aludimos anteriormente, se podrá -
encontrar un análisis fundamentado sobre este probl~ 
ma. 
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20 (Vclarde, 2, 27-30). 

En los campamentos las relaciones con el enganchador pro­

segu1nn. Los enganchadores o dependientes suyos, supervi­

gilaban el cumplimiento de los co~tratos y hacían, como 

veremos, la correspondiente liquidaci5n a los mineros. De 

esta manera, el nuevo trabajador dependía directamente del 

engancha¿or y =o de la Empresa. Un testimonio afirma que 

el cnganchcdor tanbién se encon~:raba explotado: "los que 

convivimos con el e~emento obrero en el interior de las 

minas, hem~s tenido oportunidad de constatar que el 99% 

de cont=atist~s, no sanan. Mas bien, deben a la Compafiía 

fuertes sunas. Semanalmente les da a éstos la Empresa 15 

soles ¿e plata, como para ~ue no se mueran de inanici6n". 

(_!.abor, ver Anexo III). :::'ero esta afirmaci6n ha sido es­

c:.ita a los pocos días de la catástrofe de Morococha(192~, 

de menera qua es explicable su apasionamiento y la exage-

ración de sus afirm&ciones (*). Los enganchadores, según 

dicen una serie dP. otros testimonios, ganaban bastante 

bien: ~perte de las comisiones por su labor, recibían un 

porcentaje sobre el jor~a~ que se pagaba en el lugar (De-

negri, p.G). A lo que hay que afiadir la especulación con 

los adelantos, el control sobre el "pequefio comercio''. Al 

gunos colaboraban con la empresa en la administración de 

las Mercantiles. Por todas estas razones, los Ingenieros 

que reJacta~a~ e~ Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Mi­

nas, consideraban al enganchador coMo el perennemente be­

neficiado en los campanentos (BCIM, N°25 p.62, 1905). 

Los cngenchadores daba un trato sumamente duro a los en-

(*) Ver, en este mismo texto, acápite 4.3. 
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gauchadas. Julian Huanay, novelista y obrero que estuvo 

en el centro del Perú, en una novela ambientada en esos -

lugares, describe así al enganchador: "Este era un indio 

rechoncho de naríz chata y ojillos oblicuos, su indumenta 

ría era muy parecida a la de los gringos: casaca de cue­

ro, pantalones de montar y botas. Vigilaba a los trabaj~ 

dores paseándose de un extremo al otro de la cancha, gol­

peando incesamente sus botas con el foete que llevaba en 

las manos" (Huanay, p.59). Los enganchadores se sentían 

parte de la empresa, no obstante ser naturales de Jauja o 

Huancayo, varios de ellos. 

Las ocupaciones de los trabajadores en los campamentos p~ 

dían ser de dos tipos: en el interior y en la superficie. 

En el interior de la mina tenemos, principalmente, a los 

Perforadores Mecinicos, Perforadores a Mano, Carreros y 

Carretilleros, Lamperos, Enmaderadores~ encargados de a­

brir la tierra, construir los túneles y extraer el mine­

ral. En la superficie trabajaban los maquinistas, Carpin 

teros, Mecinicos, Herreros, Fogoneros~ sus funciones, 

evidenciadas en sus nombress estaban subordinadas al tra-

bajo en los nismos socabones. Sin el trabajo en el inte-

rior, no se explicaría, no podían existir un campamento -

minero, por lo tanto, ese es el sector de trabajadores eco 

nómicamente mis importante (*). 

Las ganancias (BCIM, N°82, p.ll3, 1916), fluctuaban entre 

los 3.00 5 4.50 soles que podían ganar los perforadores -

mecánicos y los 0.80 ó 1.00 soles que correspondían a un 

peón. Al referirse a salarios, hay que tener presente el 

(*) Nuestro interés recae principalmente en el trabajo 
propiamente minero, mis que en el de las fundicio­
nes. 
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costo de vida, que en las minas superaba en un 40% al de 

las ciudades por su aisla~iento. Por otro lado, el crecí 

miento del costo de vida superaba al de los salarios. En­

tre 1914 y 1918, mientras el costo de vida subió en Lima 

y Callao en un 60% (Romero$ Kapsoli), e~ las minas de Ju­

nin y Lima los salarios sufrieron la siguiente variación: 

Lugar 

Junín 

Lima 

1914 

1.00 - 2.50 l.p. 

o. 30 ·- 1 . 60 

(B.C.I.M.~ No 98, p.l7~, 1920). 

1918 

o. 80 ·- 5. 00 

0.40 - 2.50 

Las remuneracione~ podínn ser pnr tiempo de trabajo (días 

de permanencia en el caspamento) , por periódicos (quince­

nal o mensuelmente) o pcr ta=3as ~eali~adas, es decir, 

por contratos (destajo). En tod2 caso~ generalmente a 

fin de mes se 1-. ... , 
uac~n _•_a liquidnción. ::n pago era en none-

da o en especies. Eay qua tener presente que el endeuda-

miento inicial proseguia en los cam~anentos a trEvGs de 

los adelantos de las mercantiles. En algunos años, en 

los campamentoa de la Cerro, tamb~6n se pagó en vales, co 

mo lo indica Dora Mayer 7 Poblete Troncoso (En el Anexo -

II rei_)::-oducimos - \ un va.Le 1 • Para pagar los adelantos, los 

trabajedores se veían obligados a extender la jornada de 

trabajo a, como se decÍG hna~ochear (Macera, 2 pp. 89-93). 

Cuando es:o no era suficiente, te~ia~ que permanecer mis 

tiempo en loe camp~me~tos. ~ns jo~nndas generalmente e-

ran de 36 ho~as~ repasándose 12. 

Parece ser que ne :os ?rimero3 ~~os (1900-1920), la mayo­

ría de los enganchados ganaban muy poco, cuando nada, en 

las minas. Es lo q~e demuestran los ~ates consignados 
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por Pedro Zulen. Veamos por ejemplo el balance de un tra 

bajador de la c~rro. 

EUSTAQUio BULLON. 

Fue enganchado por 80 soles en 1909. 

1) Febrero, gan5 $ 7.50, se le descontó$ 6.20; saldo a­

su favor: $ 1.30. 

Durante el mes de marzo no trabajo. 

2) Abril, ganó $ 16.20, se le descontó $ 5.00: saldo a su 

favor: $ 11.20 

3) Mayo, ganó $ 27.00, se le descontó 26.05; saldo a su -

favor: $ 0.95. 

4) Junio, ganó $ 14.85, se le descontó $ 14.00; saldo a 

su favor: $ 0.85. 

Pero, había también una minoría que ''seguramente regresa -

con dinero" (Zulen). Esa minoría aumentará en la década 

del 20, cuando la enpresa mejore las condiciones de los 

trabajadores para poder garantizar una mayor estabilidad 

de la fuerza laboral. 

El Trabajador Eustaquio Bullón acabó su vida en las gale­

rías de Goyllarizquizca. Su caso no fue una excepción en 

la zona. La actividad minera, por las pésimas condicio­

nes de trabajo, implicaba un riesgo constante para los tr~ 

bajadores. Las labores se realizaban en galerías ';estre­

chas, obscuras y mal ventiladas, desprendimientos de ga­

ses o vapores sofocantes explosivos o inflamables •.• Hume 

dad constante y filtraciones de agua, por todas partes, -

en veces, verdaderos ríos o vertientes subterráneas. Des 

prendimientos de rocas ... hundimiento frecuentes que oca­

sionaban catástrofes. Escaleras verticales que se prolon 
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gan en muchas decenas ie met~ns y que no pocas veces están 

carcomidas por la h~redRd; pases dificilec: escalamientos 

o descensos ~ ~~asoc tir~ute en 1& 5spera soga. Empleo de 

dinamitas felrnina~tes y ex?lcsivos de gran potencia. Mane 

jo oe máquinas y herram:i.entf!.~ c¡.i. 5_nr..ómoda situación. "Jau­

la"~ "huinches") "ascenso:.2sn que descienden a cientos me-

trae c:e prod;.mdidad 11 
••• (HuP.fz, p. 15). 

En la mayo~i~ dP les casns :oc acciden~es eran mortales. 

CUADI'..O Ti.-.;_ 

EN C3~RO PASCG 

(1914) 

Camphnentos Accide~tes Xuertos Heridos 

Go:7 ~.J. a ri s q ni z.:: ·"­

Lumb=era Ce~tre: 

Qt; :~ shna r c&nc h:-:. 

Suelter 

r:xce~! .. o:í.or 

San A:::selno 

Uargarite 

La Cureñe 

La Do cei.l.él 

Hu aman': ::mg e 

COMFAÑ:t~AS 

Cerro de Paseo Mining Co. 
Negociaci6~ La Docena 
Eulogio E. Fer~andini 

7 

1 

!. 

1 

1 

25 

8 

~~-

3 

3 
1 ... 

, 
J. 

1 

25 

ACCIDENTADOS 

23 muertos 
2 li 

;_ ~eridc 

1 

FUENTE: D.C.I.M. (N°82, p.ll9, 1916. Zs~adrstica Minera 
en el Perú). 
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En los primeros años de este siglo los accidentados no al 

canzaban cifras tan elevadas. En la misma zona, en 1900 

ocurrieron 3 accidentes~ en 1901, 9 accidentes; en 1902, 

siete; en 1903, seis; en 1904, cinco y en 1905 doce. Año 

a año, a medida que se desarrollaba la explotación minera, 

los accidentes continuaban acrecentándose. En 1914 fueron 

25. Al año siguiente habría un ligero descenso~ 

CUADRO VIII 

ACCIDENTES EN CERRO DE PASCO (1915) 

Hinas de Carbón 10 muertos 

Minas metalíferas 7 " 
Oficinas metalúrgicas: 3 11 

20 muertos 

FUENTE: B.C.I.M. N°83 p. 143, 1917 (Estadística Mi 
nera). 

Comentando estos datos, en el Boletín del Cuerpo de Ingenie­

ros de Minas se anotaba que el promedio de accidentes Hes 

todavía bastante alto con relación al de países más adela~ 

tados", pero, según ellos, se explicaba 11 dadas las condi-­

ciones de la industria en nuestro país y teniendo en cuen­

ta que se refiere a los centros de trabajo más intensivo y 

por consiguiente de mayor peligro'' (B.C.I.H., N° 82, p.ll5, 

1916) (*). 

(*i El subrayado es nuestro. 
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La mayoría de los accidentes. casi la totalirlad, eran de 

carácter mortal. Solo entre 1908 y 1920, en los distri-­

tos de Paseo y Yauli, murieron 527 operarios. 

CUADRO IX 

MUERTOS EN ACCIDENTES MINEROS EN LOS DISTRITOS DE PASCO Y 

YAULI: 1908-1920 

AÑO NUMERO DE :t:WERTOS 

1908 44 
1909 26 
1910 25 
1911 40 
1912 44 
1913 40 
1914 41 
1915 33 
1916 55 
1917 43 
1918 52 
1919 38 
1920 46 

TOTAL 527 

FUENTE: B.C.I.M. ~ N°103, p. 178, 1921. 

No ob9tante que la Compañía debía pro~orcionar servicio mé 

dico a sus operarios este era muy deficiente, llegando a 

motivar la protesta del B.C.I.M. 

CUADRO X 

CAUSAS DE LOS ACCIDENTES (1915) 

Desprendimiento de material 
Accidentes por carros o jaulas 
Accidentes por explosivos 
Accidentes diversos 

TOTAL 

FUENTE: B.C.I.M. N° (1915) 

f muertos 
6 
3 
5 

lt 

" 
20 muertos 



- 70 ·-

A 1& deficiente construcción de las galerías y a la falta 

de protección de los trabajadorest se debían la mayor paE 

te de los accidentes (desprendimientos de materiales). 

De esta nanera los mineros van conformando un sector de -

trabajad0res sometidos a condiciones de sobre-explotación . 

Con bajísinas remuneraciones •••••••••••• ,veían 

ex~enderse por encima de cualqier disposición legal (*) -

sus jornadas de trabajo (plusvalía absoluta), en condicio 

nes sunamente riesgosas. La muerte es un elemento coti-

diana en las 3alerías, conformando en su interior un ti­

po de hombre ' 1 acostumbrados a enfrentarse a la muerte a 

cacia r .· ·· ::;, 11 (Euanay p. 81). Un archivo fotográfico exis-

tente en Morococha, perteneciente a un viejo fotógrafo de 

laempres~, da constantes testiLonios de entierros~ herí--

don y accidentados: las fotos con temas necrológicos son 

los más abundan-::esJ después de las de "estudio". 

Los muertos, como expresión máxima de la vida minera, con 

formaL parte i~portantc de los recuerdos históricos de 

los actuales mi~eros. En uu reciente disco, el cantante 

Picaflor de los Andes, recita unos versos en los que hace 

referencia a los campanentos mineros como ''caminos y para 

jes que sansran con el recuerdo del vivirli. Y deficiendo 

el trabajo ninero: "pitos y campanas que anuncien un epi 

tafia. Vuestras vidas por el progreso''. (Picaflor de los 

Andes, El Obrero, Philips, n°6350 010). 

(*) En las minas, como en otros sitios apartados, no se 
cumplió con la jornada de 8 horas aprobada por Ley 
en 1919, hasta aproximadamente 1925. Desde 1930 
los mineros pedirán la disminución de la jornada a 
7 horas, por su dureza y peligrosidad. 
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Aparte de ka misma muerte, las galerías eran lugares pro­

picias para contraer nuevas y varias enfermedades. En 

ellas acumulaban partículas de polvo en suspensión o metá 

licas, que producían enfermedades como la tisis minera, -

cólicos de plomo, silicosis, auqilotomiasis ..• Cinco años 

de trabajo en esas minas podían significar la destrucción 

de los pulmones del trabajador. 

Cuando no estaban en las galerías, la vida de los trabaja 

dores trascurría pro~iamente en el campamento. En los 

campamentos hablan dos zonas claramente diferenciadas:por 

un lado las viviendas de los trabajadores y por otro las 

viviendas de la alta plana de empleados de la empresa. 

Mientras las primeras estaban hechas con materiales inade 

cuados, las otras eran casas modernas~ al estilo norteam~ 

ricano. En el caso concreto del asiento de Morococha, el 

campamento del "staff" se encontraba a kilómetro y medio 

del asiento propiamente dicho: era un conjunto de casas, 

con un hotel moderno y amplio, completamente amurrallado, 

entre cerros que protegían a sus pobladores del frío (Tu~ 
to) • 

Las viviendas de los trabajadores en cambio, no tenía ma­

yor protección contra las condiciones propias de las altu 

ras (Morococha, por ejmplo, a 4,500, en plena jalea). El 

frío, los vientos y la lluvia eran los compañeros cotidi~ 

nos de estos hombres fuera de su trabajo. La explotación 

se hacía sentir más allá del tiempo dedicado a las exte­

nuantes jornadas, en la misma vida cotidiana. 

Las habitaciones eran pequeñas. Por lo general, se trat~ 

ban de cuartuchos de 4 por 4 ms., en los cuales vivía el 
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operario, mü~hac vccc3 con su mujer y sus hijos (*). En 

1930, est~ VE a ser uno de las protestas de los mineros: 

·~ •. el alojamiento que nos d& a los trabajadores consta 

solamente de una habitación estrecha en donde debe vivir 

el obrero con su familia: esta habitación es cocina, 

dormito:-io y comedor, etc:' (Martínez, p. 92, T.IV). 

Los ca::npa~1~:1tos tenían, pues, la estructura de una 11 comu 

nidad o.;·:pr:c~_onal;'. 2sta es una de las características 

casi univers&les del trabajo minero, como sefialan Petras 

y Zei~:in3 ~u un estudio sobre los mineros de Chile (Pe-

Los trabajadores estaban prácti-

camentc a~u?rtelados, en estrecha relación, bajo el efec 

to de diversos me~anísmos de explotación. Por otro lado, 

la cercan:::a de las haü.1taciones de los 1'gringos 11 les pe!_ 

nitiría entablar fficiles comparaciones. El enfrentamien 

t~ con la cmp:-esa era cotidiano y se daba a cada momento. 

Todo inmerso ¿entro de un gran aislamiento geográfico. -

Eran tmnb ién, en o t re.s palabras, una "mas a aislada 11
, 

(Hobsba~·7n, 1). 

Estas caracterfsticas rliferencian a los mineros del res-

to de trabnjado=es industriales. Las industrias, por lo 

general, es t&..-, u~Jicadas en grandes ciudades, donde los 

trabajadores viven en contacto con otros obreros y secta 

(*) Ma~eu Cueva, ~ovelista que vivió en Morococha, des 
cribe así una trpica vivienda de ese campamento: -
''Como todos los c~"'l.:::tos de los Campamentos de la 
Compafiía, el N°24, constaba de una sola pieza. A 
un ledo estaban :~~pues~oc en hileras dos camas -
rGsticas. En un 5~gulo estaba situada la biscarra, 
que el\ esos momentos estaba prendida con el fin de 
elevar la temperatura de la habitación ••• " (Lampa­
das de ~inero, p. 60). 
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res sociales. En las ciudades, los obreros tienen ba -

rriosdefinidos, bastante alejados de los de sus patrones. 

En las minas, en cambio, el enfrentamiento entre trabaja­

dores y gerentes, por e1 aislamiento y las estrechas rela 

ciones sociales es asunto de todos los días y de todas 

las horas. 

Aparte de los mineros y su familia, de los comerciantes y 

de algunas autoridades en los campamentos existían también 

los cantineros y las cantinas: después de salir de las g~ 

lerías esta era de los oocas distracciones a mano. La di 

fusión del alcoholismo llevo a que se establecieran prohi 

biciones de venta de este tipo de bebidas en determinadas 

fechas; es lo que concretamente ocurría en Morococha, por 

orden policial, los días domingo (Mateu 2, p.l5), donde­

además los días corrientes solo hasta las doce de la no­

che estaban permitidas las reuniones (Mateu 2, p.61). 

La proliferación de cantinas sirvió para confeccionar una 

imagen negativa del minero~ si era pobre, era por que 

vertía todas "sus ganancias" en la cantina. Augusto Mateu 

Cueva, quien vivió en Morococha a fines de la década del 

20, explicaba este fenómeno a partir de la situación mis-

ma del minero: '''El minero trabaja como un forzado en las 

profundas extrañas de la tierra, sin respirar aire puro, 

ni ver la luz del día, que vive en miserable cobacha y ga 

na un reducido salario forzosamente tiene que mitigar sus 

penas, sus sufrimientos y la falta de satisfacción de sus 

mas elementales necesidades entregándose al alcoholismo ••• 

(Mateu, 2, p.ll). Tal vez un factor más importante esté 

dado por la peligrosidad del trabajo (peligrosidad inmedi~ 

ta a través de desprendimiento sorpresivos que podían ori 

ginar la muerte; peligrosidad futura, en el polvo absor· 

vido a diario, origen de la silicosis), esta peligrosidad 





LOS CAMPAHENTOS 

Estas fotos corresponden a un campamento minero de la sie­
rra, de principios de siglo, perteneciente a la familia 
Rizo Patrón. Se puede ver de que manera los trabajadores 
se visten aún a la usanza campesina) como son acompañados 
por ~us mjujeres, incluso en las tareas y la presencia de 
animales al lado de los trabajadores~ testimonio visual -
del minero-campesino. 

Las presentamos porque ellas nos pueden ayudar a recons- -
truir la condición minera; hemos visto fotos similares en 
Morococha, en el archivo de un fotógrafo de la Cerro, que 
lamentablemente no podemos reproducir. 
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colocaba a los trabajadores, de hecho, en un estado de ten 

sión que duraba todo el tiempo de la jornada. La tensión 

lógicamente se agrababa por realizar el trabajo en un me­

dio absolutamente diferente del campesino y por la situa­

ción de aislamiento en que se encontraban. La cantina 

era un medio de evadir, siquiera momentáneamente, todas -

estas características de la condición minera. 

Cerca a las cantinas de los campamentos acostumbraban 

deambular algunos individuos descontentos, despedidos de 

la empresa por «incumplimiento o incapacidad¡', al decir -

de un cronista de La Prensa (La Prensa, 15 de Enero,l919), 

y que por diversas razones no podían volver a sus pueblos 

de origen. Convivían junto con algunos maleantes (Ibídem), 

conformando una especie de grupo lumpen. Sus miserias y 

sus frustaciones, los llevarán a participar como elemento 

detonante en cuanto conflicto ocurra. Desde luego su ac­

ción será exagerada por la Empresa y los testimonios ofi­

ciales, siempre prestos para desprestigiar a los trabaja­

dores. 

3.2) Permanencia de los Trabajadores 

¿Qué tiempo permanecían los nuevos trabajadoras en los ca~ 

pamentos? ¿Hasta qué punto pudieron adecuarse al trabajo 

minero? En otras palabras, ¿Qué tan fuertes fueron los 

elementos destructivos y disolventes (despojo, humos, ca­

rreteras, etc) del campesinado en el centro? ¿Cuál fue la 

efectividad de los enganchadores?. 

En los primeros años, no existía propiamente población mi­

nera en sentido estricto de la palabra. Los trabajadores 
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solo permanecían algunos meses en los campamentos y luego 

marchaban a sus pueblos de origen, por lo cual, la Compa­

nía veía obligada a recurrir a otros nuevos. La fuerza -

laboral tenía una gran movilidad~ que llegó a originar 

transtornos, en algunos momentos, verdaderas crisis de ma 

no de obra. 

Los meses de concurrencia a los centros mineros, por lo -

general, coincidían con los meses en los que no había que 

sembrar o cosechar y que por lo tanto no era apremiante -

la presencia del trabajador en el Campo (*). 

Nos encontramos, en estos primeros afies, ante un ~proleta-

riado" mixto: En un mismo año los trabajadores desarro--

llan roles muy diferentes~ unos meses están en las minas, 

otros meses están desarrollando sus tradicionales activi 

dades en el campo (comuneros agrícolas o ganaderos) o en 

las ciudades (artesanos o comerciantes). Desempeñan de 

esta manera dos actividades absolutamente distintas (**). 

Esta situación no favorecía a la empresa. El trabajo en 

la mina, requiere de una cierta especialización y por lo 

tanto de una relativa estabilidad de los trabajadores. La 

Cerro, al igual que otras empresas mineras, trató de po-

ner fín a esta situación. Con el desarrollo de las fundí 

cienes, Smelter, primero, Oroya, después, con el crccimie~ 

to mismo de la industria minera, el problema se fue hacien 

(*) Sobre estos puntos es muy útil la revis1on del B.C.I. 
M. Su consulta puede ser sustituida por la lectura 
del artículo de Baltazar CARAVEDO, sobre el Nacimien­
to e impacto de la Industria minera en el Perú, en 
el cual (pp.46, notas 10 y 11); se reproducen las fi 
chas más importantes de esa publicación. -

(**) "Proletariado", entre comillas, en la medida en que 
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do más grave. Entonces la Cerro~ por un lado, mejor& las 

condiciones existentes en los campamento~*t por otro,acen 

túo su acción sobre el campesinado de la zona, sobre la 

cual hablamos anteriormente, para obligarlos a migrar. 

En la década de 1920, la situación dominante al interior 

de la masa laboral parece ser la de un "proletariado" tran-

sitorio. Se trata de hombres que trabajan por algunos 

años en la mina. Todavía existen los que trabajan por m~ 

ses, pero estos ya han disminuido. En 1930, una de las 

reivindicaciones de los trabajadores, va a ser las garan­

tías de un trabajo estable (Martinez~ p. T.IV). 

Esta situación de uproletariadon transitori-2_ se explica -

por las fuentes vinculaciones con el mundo rural existen­

tes en la zona (la propiedad comunal): Estos hombres que 

iban solo por un periodo de tiempo a las minas, lo hacían 

en función del campo o pensando volver al campo cuando me 

jorara su situación. 

Por otro lado, constituían una fuerza laboral muy especial, 

que a la vuelta de unos pocos años se renovaba: estaba -

en permanente proceso de conformación. Frente a los mine 

ros de esos años, estamos ante trabajadores muy jovenes, 

no solo por la edad que tenían, sino también por su "re-­

cord" en los campamentos. 

La resistencia a la proletarización evidenciada en esta -

situación dual (minero-campesino, minero-artesano, minero­

comerciante) se dio también en otros procesos de proletari 

por definición proletariado es aquel grupo de trabaja­
que carecen de medios productivos propios, que solo P.2. 
seen su fuerza de trabajo (Ver Introducci8n) No es -
el caso de los mineros. 

(*) Desde luego no se trató de una mejora sustancial, como 
~remos más adelante. 
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zación. Ocurrió en Rusia a fines del siglo XIX) (Kochran, 

p.57). En ese mismo país, después de la Revolución de Oc 

tubre, todavía al interior de los obreros Rusos se mante­

nía muchas características propias de los pequeño-burgue­

ses o de los campesinos, sobre las que León Trostky llamó 

la atención en un artículo escrito por 1922 (Trotsky p.43). 

Para referirnos a un país ... mas ce~cano, en Chile, los pro-

cesas que estamos reseñando para la zona central ocurrie­

ron desde mediados del siglo X~X: entre los mineros de su 

zona norte. Allí Ge pado constatar el mismo fenómeno: 

"las absorventes labores nineras no imriden que grandes -

grupos de mineros del Norte Chico p=5ctiquen una suerte -

de trashumancia temporal que los reto~na a las labores 

agrícolas. La precariedad del .mni~~ en las minas del car 

bón también está sujeta a estas m~gracionec periódicas, -

que coinciden con el trabajo temporal del calendario agrí 

cola local" (Castillo, Saez, Rogers, p.8). 

Aparte de que en el Perú el proceso de proletarización 

fue más tardío que en otros países, incluso Chile, la re-

sistencia a este proceso fue mayor. La situación del u~­

letariado" transitorio en lr. mayoría de los campamentos de 

la Cerro se mantuvo hasta aproximadamente 1957 (IESPc, p. 

107, T.I) y aún sigue vigente en muchos campamentos, como 

Morococha, donde la mayoría de los mineros son jóvenes, -

con apenas 8 ó 4 años de residencia contínua en el campa­

mento (Fichas de empleo - Archivo de la Oficina de RR.II. 

de Morococha) y en las minas de Huancavelica (Favre). 

Esta dificultad para la constitución del proletariado mi­

nero se explica, aparte de las razones anotadas por: 
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a) La racionalidad económica de la eBpresa, a la cual lo 

que le interesaba no era tanto la explotación intensi 

va de su fuerza laboral, como la explotación extensi­

va: En lugar de buscar trabajadores más eficaces, se 

trataba de buscar trabajadores que se dedicaran un ma 

yor número de horas al trabajo sin atender a sus condi 

ciones físicas. 

b) En relación con lo anterior, se exp_lican la persiste!!_ 

cía de malas condiciones de vida y trabajo en los ca~ 

pamentos. Las enfermedades impedían la constitución 

de una fuerza laboral con una mayor permanencia. 

Si bien para la productividad de la empresa era perjudi-­

cial la figura del ... proletario'' mixto esta figura del 14.P.!2.,­

letario•• transitorio, no lo era. Es más la va a propi- -

ciar~ no solo descuidando la protección física de los tra 

bajadores, sino además trasladándolos de un campamento a 

otro, cuando habían permanecido ya demasiado tiempo. 

!1 "proletariado 11 transitorio aparentemente podía permi-­

tirle contar con trabajadores sin mayor conciencia políti 

ca, desorganizados y suceptibles de ser fácilmente explú­

tados. 

Esta situación importa en la medida en que un proletaria­

do se va conformado, como decíamos inicialmente 9 por la 

persistente relación entre los hombres y las máquinas y, 

luego, por el enfrentamiento constante contra los dueños 

de esas máquinas. Rápidamente no se adquieren los hábi-­

tos obre ros y menos, se conforma una '·cultura proletaria~~: 

son procesos que requieren de relaciones técnicas y so­

ciales de producción prolongadas y, por lo tanto, estables. 
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Esto no ocurría en la zona del centro, por eso allí se va 

a producir un tipo de trabajador muy especial, con un COE 

siguiente comportamiento político también muy especial. 

Es en función de lo que venimos diciendo sobre la ideolo­

gía de estos hombres, que debemos tener presente otro fe­

nómeno que impedía la proletarizaci6n. Nos referimos al 

rechazo cultural al trabajo en las minas. El trabajo mi­

nero, sobre todo para los campesinos, va a representar 

una ruptura con una serie de elementos culturales, Vea-­

mos mis detenidamente estas observaciones. 

Penetrar al interior de la tierra, abrirla 9 ir destruyen­

dala era algo muy distinto a sus tradicionales activida-­

des. En el interior de la tierra habita la serpiente Ama 

ru que .. dispone las sequías o las lluvias que malogran la 

tierra. Y dicen que vive en el fondo de los lagos o en 

las cuevas hondas, donde gotea agua" el agua de todo el 

cuerpo de los cerros (Arguedas, 2, p.124). 

En las galerías, según otras versiones,los 

cuentos y las leyendas de los campamentos, se pueden en-­

contrar a los mucki. Estos seres se pueden presentar al 

minero para ofrecerle toda la riqueza de la montaña a cam 

bio de una ofrenda (aguardiente, coca, tabaco) o para "en 

fermarlos volviéndolos sordos, mudos o locos" (Favre, p. 

19). Las versiones dispares revelan la misma ambivalen­

cia del laboreo en las minas y los naturales temores de 

sus trabajadores ante un trabajo que los puede destruir o 

mutilar. 

Decíamos al iniciar este trabajo que cuando en el Perú, -

sobre todo el caso de los ideólogos de la "izquierda, se 
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quiere pensar en un proletariado aut~ntico, de "estilo aª 

tiguo" se piensa en los mineros. Pero~ en estos primeros 

treinta años, con estos trabajadores mixtos o transito- -

rios~ con estos hombres, que como anota Favre para 1965~ 

no son mineros "sino por accidente" (Favre, p.l8)~ con to 

das las características que hemos venido anotando,¿pode­

mos decir que nos encontramos realmente frente a un prol~ 

tariado?. 

La situación social de estos hombres evidencia su resis­

tencia a la proletarización. Esa resistencia no solo se 

ha expresado a trav~s de algunas leyendas, sino también­

ha asumido la forma de las canciones~ huaynos y mulizas, 

del lugar. Las canciones son uno de los principales pro­

ductos culturales de los mineros. Una somera revisión de 

ellas evidencia lo difícil que le es adaptarse a la vida 

en"esas malditas minas"~ donde son sobre-explotados ("mal 

pagados en la mina/no quiero ~ncontrar la muertew) y que 

les hacen añorar el mundo campesino(*). En un Huayno de 

Jorge Morales, bastante oído en la Oroya actualmente, ti­

tulado significativa~ente Sentimiento Minero, el cantante 

confiesa: "Que mala suerte la mía /haber nacido minero 1 
siendo mejor preferible /ser un pobre chacarero". Aún 

hoy en día, despu~s de 70 años del establecimiento de la 

~cerro", quien compuso esta canción y quienes se sienten 

(*) Un huayno, titulado Nostalgia tiene una letra suma­
mente explícita sobre lo que decimos: Que lejos es­
toy/del suelo donde he nacido./Inmensa nostalgia,/ 
invade mi pensamiento./Que triste estoy,/cual hoja 
de viento./Quisiera llorar,/quisiera morir de sen­
timiento./Oh tierra del sol,/suspiro por verte/ abo 
ra que no encuentro/Luz y calor. 
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interpretados en ella, se niegan a aceptarse como mineros. 

No podría faltar la añoranza de los tiempos en los que no 

existía la Compañía, en el que su mundo todavía no era 

arrasado por el capitalismo: "Te recuerdas cerreñita/de 

nuestro Cerro querido,/antes era todo pampa/ahora lo ves 

socabones~ (*) (Sentimiento Minero, Virrey, DV. 562). 

(*) En función de la comprensión de la s~tuación ~inera en 
sus aspectos ideológicos, sería valioso un análisis de 
sus canciones. 

Muchas de ellas se conservan escritas en cancioneros -
editados por las imprentas del lugar. Estos existen -
desde 1930. Un ej~mplo de las posibilidades de un aná 
lisis de este tipo lo da el trabajo de Roberto Rowland, 
los "Cantadores" del nordeste Brasileño (Aportes N° 3). 
Aparte de los cancioneros ver, Díonisio Bernal, Mulisa 
Cerreña; Javier Pulgar, La Kachua y revisar los números 
de El Minero. -



SEGUNDA PARTE 
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4) LA VIOLENCIA MINERA. 

En la sierra central, durante los ~rimeros veinte años de 

este siglo, se había conformado una numerosa población la 

boral dependiente de la Cerro de Paseo Corporation, en 

las minas de Cerro de Paseo, Goyllarizquizca, Vinchuscacha~ 

Quishuarcancha y Morococha y en la fundición de Smelter. 

Pero se trataba de un conjunto de trabajadores de gran m~ 

vilidad, sujetos a variaciones periódicas, en la medida -

en que solo iban a las minas por un período limitado de 

tiempo, medible en meses o, en algunos casos, años. 

La inestabilidad expresaba la resistencia a la proletari­

zación de parte de los pobladores del centro, más precis~ 

mente, del valle del Mantaro, de donde provenían la mayo­

ría de los operarios. Eran hombres que no aceptaban vol­

verse mineros y que solo aparecían como tales en las est~ 

dísticas. Sus principales producciones culturales (mitos 

y canciones) evidenciaban esta actitud. 

La causa de esta situación radicaba en la especial estru~ 

tura agraria de la sierra central, donde los campesinos 

y al lado de dlos los artesanos y comerciantes, habían e~ 

tado por muchos años acostumbrados a la independencia eco 

nómica, a formas tradicionales de vida, a no depender de 

nadie. 

Por otro lado, el laboreo en las minas, aparte del alicien 

te económico que podía existir para una minoría si nos 

guiamos por los datos de Pedro Zulen, significaba introdu-. 

cirse en una actividad absolutamente distinta, colocarse -

bajo la dependencia de un organismo extraño, para realizar 

un trabajo sumamente riesgoso, propicio para las enfermed~ 

des y la muerte. 
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Los mineros, finalmente, mantenían unas relaciones socia­

les muy peculiares. Desde un principio dependían inmedia 

tamente del enganchador, tras del que muchas veces pasaba, 

desde la perspectiva de los trahajadores, a un segundo 

plano la misma "Compañía". Estas relaciones se daban en 

campamentos aislados, no tanto geográficamente~ como so-­

cialmente. La integración interna de los mineros, prácti 

camente acuartelados en los ca~pamentos, constrastaban 

con desligazon estructural del resto de trabajadores del 

naciente proletariado nacional. 

¿Cómo se manifestaron en la práctica social, en la acción 

misma de los mineros, todas estas características? ¿En 

qué tipo de práctica social se realizaron estas peculia-­

res situaciones sociales. cultura y psicología de estos -

hombres? ¿Hasta qué punto esa misma práctica no contribu­

yó a transformarlas?. 

Para buscar respuestas a estas preguntas vamos a dirigir­

nos al análisis de dos coyunturas especialmente conflicti 

vas en la sociedad peruana y en las minas de principios -

de siglo: 1919 y 1930. A ellas, con la finalidad de ca­

racterizar el comportamiento de las masas mineras, dedica 

remos éste y el siguiente acápite. 

4.1) Formas elementales de la protesta social. 

Los campamentos mineros se caracterizaron por ser zonas -

propicias para los conflictos sociales (*). En 1909 se 

produjo una "huelga;¡ de fogoneros; los jornaleros por su 

parte, se declararon en "huelga" dos veces, ese mismo año 

(*) Hay información en El Comercio, a principios de si­
glo. Date proporcionado por Luis Leceta. 
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en Cerro de Paseo. En 1912, los mineros del mismo centro 

pararon para exigir que se les pague el carburo de las 

lamparas y dejar correr así con los gastos de un instru-­

mento de trabajo que debería ser proporcionado por la Em­

presa. Estos datos, proporcionados por Dora Mayer en su 

folleto sobre la historia de la Compañía (1913), el escri 

to mas importante que hay sobre los mineros de principios 

de siglo, parecen mostrar un cuadro de rebeldías bastante 

desordenadas, que en muchos casos solo se daban en algu-­

nos grupos de trabajadores (Mayer). 

Una protesta social mas elemental va a ser la huída de 

los campamentos o el incumplimiento de los contratos. Es 

el caso de un numeroso grupo de campesinos de Chongos, en 

Huancayo (Mayer, p.53). Sobre la dimensión que alcanza-­

ron los contratos incumplidos es útil revisar las estadía 

ticas de las mismas Casas enganchadoras reproducidas por 

Pedro Zulen. En la oficina Castro en 1910, entre prófu­

gos y morosos alcanzaban la cifra de 2,369~ en la de Aiz­

corb~ 2,114; en la de Grelland, 420. En total, 4,903 ho~ 

bres que incumplían o se resistían a cumplir ''debidamente" 

con los contratos. 

En casos como los anteriores, los enganchadores y los sub­

enganchadores iban a los pueblos a buscarlos. Entonces -

muchas veces se producían enfrentamientos violentos. En -

El Comercio, el 6 de Setiembre de 1902, edición de la tar 

de, un cronista de estos lugares informaba sobre un cho-­

que entre "los indios•' y los empleados de una empresa mi­

nera. 

Tratando de mineros y teniendo presente sus vinculaciones 

con el mundo campesino, al hablar de sus formas de prote~ 
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ta social, no podernos dejar siquiera 

sencia a este nivel del campesinado. 

mencio'nar 

Entre 1900 y 1920 la rebeldía agraria en el centro asumió 

principalmente el modelo clásico del bandolerismo social, 

el bandolero que dilinque para defender al pobre y atacar 

al rico; en este caso principalmente a los hacendados de 

la zona (*). 11 Se han establecido núcleos poderosos de ban 

doleros que gozan de tanta impunidad, en Ruancayllan, has­

ta han constituído un campo de tiro'', según el periódico 

Luz de Cerro de Paseo. Al año siguiente, ese mismo pe-

riódico proporcionaba la siguiente inforffiación: "la ex--

tensión y audacia del bandillaje en la Provincia es un 

asunto verdaderamente alarmante y reclama la adopción de 

medidas represivas "(Kapsoli, 3,p.89). Años duespués,por 

1926, recorrería esas zonas el mitológico Michicancha (g~ 

to de siete vidas), hombre para el cual no existían umu-­

ros ni paredes que lo pudieran contener'' (Kapsoli, 3,p.90). 

El bandolerismo no llegó a entroncarse con las protestas ca_!!! 

pesinas de la década del 20. F.stas, como hemos visto, p~ 

(*) Por los años a los que nos referimos se propala el 
bandolerismo en el Perú. Existe un paralelismo en­
tre intensificación del bandolerismo social e ini-­
cios del desarrollo capitalista rural. El bandole-­
rismo social peruano se dio principalmente, en algu 
nas zonas apartadas, como las serranías de Piura o 
los territorios del departamento de Huánuco (Hoba­
b a wn , 2 , p . 2 57) . 
Este fenómeno, ~alvo las anotaciones, en trabajos -
más amplios de Eric Hobsbawn, Aníbal Quijano o Wil­
fredo Kapscli, no ha sido estudiado. Existe una 
fuente muy valiosa en las novelas de tema "indígena¡;, 
especialmente las de Ciro Alegría y López Albúlar. 



- 89 ... 

rece que, fueron en su mayoría pacíficas, de carácter le-

gal. Tal vez una de las ex?licaciones radique en los que 

los bandoleros, al parecer no eran oriundos de las eomuni 

dades del Mantaro y en que centraron sus actividades en 

lugares, por lo general, apartados. Un posible entronque 

entre el bandolerismo y el movimiento comunal, pudo haber 

llevado a otros terrenos, no precisamente los legales,las 

luchas de los campesinos de la región, al igual como ocu-

rrió en Méjico, con los campesinos de Morelos: sin los 

bandoleros esos campesinos no habrían tenido armas, ni me 

nos impulsado una táctica guerrillera; Zarata fue líder -

de esa movilización por ser ''aparcero" y "arriero", hom-­

bre de confianza de campesinos y bandidos (Womack, p.77). 

Tampoco tenemos noticias de mineros o ex-mineros que se -

incorporaran al bandidaje, como ocurrió en Méjico, a fi-­

nes del XIX, con Heraclio Berna! (Hbsbawn, 2,p. 257). 

Por otra parte, no obstante la vinculación objetiva mine­

ro-campesino que existió en le centro~ las protestas con­

juntas de los mineros y los campesinos no pasaron de de -

claraciones verbales. Los mineros el año 30, 

tendrán presente a los campesinos en sus pliegos de recla 

mos y en sus volantes. 

hay acción conjunta. 

Pero parece que eso es todo. No 

4.2) Casapalca y Morococha, 1919 (*). 

En 1919 en Casapalca trabajaba principalmente la Backus y 

Johnaton y en Morococha, eata misma Compañía y la Moroco-

(*) Aparte de las ya dadas~ carecemos de mayores noticias 
sobre los sucesos y conflictos laborales en las minas, 
anteriores a 1919. En todo caso, es otro tema por 
continuar investigando. 
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cha Minig Company, ya bajo control de la Cerro de Paseo. 

Dado que la Backus necesitaba de corriente eléctrica y no 

la tenía propia, se veía obligada a depender de la Moroco 

cha Minig, por este conducto. 

Como hemos indicado, Morococha y Casapalca eran, entre 

los campamentos grandes, los dos m5s apartados del valle 

del Mantaro, de donde provenían ln mayoría de los trabaja 

dores. Ambos, a diferencia de Goyllarisquizca o Smelter, 

estaban bastante alejados de centros poblados importantes. 

Morococha es, finalmente, uno de los campamentos mineros 

más altos del mundo. 

a) Los acontecimientos. 

El lunes 13 de Enero ocurrió un incidente en Moroco-­

cha~ la policía apresó a cuatro individuos que afec­

tados :nor el alcohol "fomentaban un escándalo en la -

mina O m b 1 a" (La P re n s a , 1 5- 1· 1 9 , mañana , p . 1 ) • Un o -

de ellos intentó fugar de sus custodios. Obedeciendo 

órdenes de un teniente, un policía abrió fuego, hirién 

dolo. El innecesario despliegue policial, la extrema 

violencia de que se hizo uso, motivó la protesta de 

algunos pobladores. Alos 10 minutos ya se había con­

formarlo toda una turba que abucheaba a los gendarmes: 

~desde ese momento soliviantáronse los ánimos, y lo -

que al principio fue la protesta de unos cuantos indi 

viduos, fué adquiriendo rápidamente las proporciones 

de un levantamiento que ha puesto en grave peligro la 

seguridad del vecindario'1 (El Comercio, 22-1~19, maña 

na, p.2). Al día siguiente seconstituyó en Morococha 

el Sub-prefecto de la provincia con 20 gendarmes. El 

movimiento comenzó a adquirir el ''carácter de huelga"': 

''grupos de obreros recorrían las minns y sus depende~ 



- 91 -

cías, Ít;lpidiendo todo trabajo ... '' (El Comercio, 22-1-

199 mañana p.2). Ocurrieron varios incidentes entre­

los huelguistas y el personal norteamericano. La lle 

gada de nuevas tropas contribuyó a ~levar la violen-­

cia: los amotinados asaltaron un polvorían, volaron, 

parte de la vía férrea, inutilizaron postes de eléc-­

tricidad y alambres telegráficos. La residencia del 

Staff, en Tuctu, fue rodeada por huelguistas provis-­

tos de dinamita que querían ~olarla. Los odios lle­

gaban a un grado extremo. Fue entonces que presenta­

ron una especie de reclamaciones o 11 pliego de recla­

mos" (?), cuyo punto central era un aumento del orden 

de 50%. La Backus aceptó aumentar un 20%~ pero laMo 

rococha Hinig se negó de plano a discutir la situa- -· 

ción. "Fue en estas circunstancias que el movimiento 

huelguístico de Morococha adquirió caracteres de vio­

lencia-~egGn el testimonio de un obrero recogido por 

un periodista limeño- ... inundaron tres piques o lum­

breras las cuales han quedado en esta situación: la 

lumbrera denoreinada "Natividad'' con 150 pies de agua~ 

la San Francisco, con 100 y la Desaguadora con 100 11 
-

{La Prensa 24-1-19, mañana, p.5). Fue entonces que 

intervino el "Supremo Gobierno", por orden del cual­

el Prefecto de Junín se constituyó en el campamento -

con el Batallón N° 5 (Los Andes, 23-1-19, p.2), el 

día 18. Los huelguistas estaban asediando Tucto de 

donde les respondían con disparos. 

Las nuevas tropas trataron de imponer el orden. El 

Prefecto buscó el acuerdo entre los trabajadores y la 

empresa. La Morococha seguía negándose a la concili~ 

ción. De Lima le llegó la orden de Daralizar sus ope 

raciones: un lock-out. A los pocos días, en 18 vag~ 

nes especialmente fletados, la totalidad de trabajad~ 
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res fueron devueltos a sus lugares de origen~ 

indios braceros en su mayor parte son agricultores y 

poseen pequeñas extensiones de terreno, siendo seguro 

que se dirijan ahora con sus familias a ganarse la vi 

da en esa actividad'' {La Prensa, 24--1-19, tarde, p.1). 

Días antes el 7, en Casapalca habían ocurrido incide~ 

tes similares. Los elevados precios de la "Hercantil" 

motivaron un mitin y la paralización de labores en la 

fundición de Backus y Johnston. Los metalúrgicos bu~ 

caban la implantación del comercio libre. Haciendo 

USO de la dinamita, í: S in mas tramite¡¡ como se anotÓ -

horrorizado un periodista de El Comercio {10-1-19 p. 

1) arremetieron contra la mercantil, velándola. Pre­

cipitó los hechos un nervio['O disparo hecho por un 

sargento para contener a la multitud (Los Andres, 

Idem, p.2). El ferrocarril central se interrumpió, 

cundió el temor en la zona. Sin embargo, el día si-

guiente, el 8, los periódicos informaban que "la si-­

tuación se ha normalizado'' (El Comercio, 9-1-19, tar­

de, p.1). 

b) La situación. 

El Perú de 1919 era un país sacudido por una serie de 

conflictos. No solo la subida de Leguía en contra 

del mas tradicional "civilismo". El año 19 fue tam-

bién el año de la Reforma Universitaria, de la dura -

huelga para ganar la jornada de ocho horas en las ca­

lles de Lima, de nuevas agitaciones en las haciendas 

del norte. Este es el contexto nacional de los con­

flictos mineros. 

La agitación social revela movimientos económicos mas 
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profundos. La condición de los nuevos trabajadores 

se vio agudizada por los efectos de la Primera Guerra 

Mundial en la economía peruana. En el caso concreto 

de la minería, después de la guerra, vino la fase de 

inestabilidad del cobre y la plata. El cobre, princi 

pal producto de la vetas de Horococha, bajó de 26 - -

cents. a 20 cents. de dólar. 

Por otro lado, los años de la guerra había tr~ído co~ 

sigo, al par que el auge momentáneo de algunas expor­

taciones, la subida del costo de vida en forma bastan 

te pronunciada. 

Años 

1913 

1915 

1920 

1923 

1924 

Alimen 
tación 

100 

115 

208 

166 

168 

CUADRO XI 

COSTO DE VIDA - INJICES 

Habita 
ción 

100 

100 

200 

220 

241 

Indumen 
taria 

100 

117 

268 

248 

248 

Diversos 

100 

109 

182 

129 

141 

Costo 
Total 

100 

112 

210 

180 

187 

FUENTE: Boletín de la Dirección General de Estadísti­
ca. L1ma, 193C. 
YO'blete Tronco so, Condición de Vida·· y Trabajo 
de la población indígena del PerG, p.144. 

El costo de vida prácticamente se duplicó entre 1913 

y 1920. Luego vino un descenso. Dentro de la alimen 

tación concretamente, los víveres animales de lOO (el 

año 13), pasaron a 182 (el año 20). En esos mismos 
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años, los vegetales subieron a 232 y las bebidas a 

270. (Poblete, p. 113). 

Sabemos, principalmente por Ia b rous se y Hob sbawn (*) -

de la conexión entre los precios y los conflictos so­

ciales, entre los productos alimenticios y la tensión 

social: sucede con las turbas pre-industriales, suc~ 

de con las masas de la Revolución Francesa. No extra 

ña, pues, que los conflictos anotados coincidan con -

un alza pronunciada de los precios. El alza debió de 

ser mayor en los campamentos mineros, donde el costo 

de vida era más elevado que en las ciudades~ especial 

mente en los más apartados, como Uorococha. 

De esta manera, procesos no percibibles a simple vis­

ta, agudizan la explotación existente en los campamen 

tos e impulsan a las masas a actúar. 

Un factor importante en el desarrollo de los hechos, 

es la terquedad de la Empresa para la conciliación.La 

empresa contribuye a que se mantenga el conflicto, se 

niega a pactar y cuando la Backus quiere reabrir sus 

instalaciones, se lo impide, por el control que te­

nía sobre la eléctricidad. 

La reparación de las instalaciones dañadas no llevaba 

más allá de 8 días. El pretexto es burdo para un Lock-

out de 3 meses. Indudablemente actúo aquí la mala si-

tuación por la que pasaba el cobre en el mercado inte~ 

nacional y el afán de la empresa de verse libre de tra 

bajadores levantiscos. La decisión, claro está, fue -

(*) Ernets Labrousse, Fluctuaciones Económicas e Historia 
Social. Eric Hobsbawn, Economic Fluctuations and -
some social movements. 
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tomada en New York, a espaldas del Estado peruano, de 

la 10 Patria Nueva", como se empazaba a decir entonces. 

La coincidencia cronológica entre lo sucedido en las -

minas del centro y las luchas obreras de Lima, ha lle­

vado a algunos autores a sugerir una vinculación cons· 

ciente: Dice, por ejemplo, Kapsoli; ~Así, después de 

9 días de iniciada la lucha (en Lima-AFC), o sea el 13 

de enero acordaron unanimente declararse en HUELGA GE­

NERAL INDEFINIDA, los siguientes dindicatos; de la fá 

brica de Agua Gaseosa, de la Baja Policía, de la Socie 

dad de Motoristas y Ferroviarios, la Confederación de 

Artesanos, Sindicato de los Camaleros, de los Mozos de 

Hoteles, de la Fábr · :a de Papel, de Vapores, de los Te 

légrafos, de Morococha (mineros) ... (Kapsoli, 1, p. 

25) (*). 

Pero la fuente utilizada por Kapsoli, el diario El Co­

mercio, no presenta las noticias de esa manera. Si 

bien a los amotinados en Morococha les interesa la re­

ducción de su jornada de trabajo a ocho horas, parece 

que según las declaraciones de un obrero, que hemos ci 

tado líneas atrás, ese no fue el objetivo central. Por 

otro lado, una coincidencia cronológica no puede hacer 

pen~ar necesariamente en la coordinación y solidaridad 

que se sugiere. Los periodistas que dan testimonio 

del hecho insisten en su improvisación. Ni siquiera -

hubo coordinación entre los sucesos de Casapalca y Mo­

rococha, distantes a pocos kilómetros y con solo seis 

días de separación entre uno y otro motín. Finalmente, 

mientras en Lima el conflicto terminaba el día 15 con 

(*) El subrayado es nuestro. 
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11 la implantación de la Jornada de ocho horas en todos 

los Talleres o Establecimientos del Estado o en cual­

quier trabajo pGblico~ (Kapsoli, 1, p.27), en las mi­

nas duró hasta fin de nes con el apresamiento de los 

dirigentes trasladados a las cárceles de Lima y con 

un Lock-out. 

Los obreros de Lima contaron inicialnente con el apo­

yo de algunos periódicos y con los estudiantes. El 

nuevo gobierno ejerció su autoridad a través de me­

dios conciliatorios. En el centro, en cambio,con la 

facilidad que da el aislamiento para la represión, el 

gobierno apoyó de hecho las decisiones ¿e la Com~añía 

minera en contra de los trabajadores. 

Los mineros de Morococha contaron solo con sus propias 

fuerzas, que eran principalmente el nGflero (eran unos 

2,000) y la dinamita expropiada a la Compañía: armas 

poco eficaces ante los gendarmes y todo un b~tellón. -

Los periódicos de Cerro de Paseo condenaron su procedí 

miento. Textualmente se puede leer en Los Andes un 

apoyo decidido a la Compañía~ '*De modo pues en sínte­

sis, debemos prestar nuestro apoyo a fin de evitar di­

ficultades que traeran por consecuencia la poca serie 

dad nuestra, ante los poderes superiores a nuestro m~ 

dio, para que, con la solución noble y digna de la Com 

pañía Americana en esta ciudad, terminen las diferen-­

cias por las que, se han mostradas preocupadas nuestr$ 

clas~trabajadoras.fl (Los Andes? 23~1-19, p.1). 

La similitud en·el transfondo económico no debe llevar 

a establecer mayores similitudes. Los trabajadores en 

su conjunto sufren el impacto del alza del costo de vi 

da. La minería en su conjunto se ve afectada por la 
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marcha d~ las exportaciones nacionales. Pero 

estos hechos van adquirir formas de expresión peculi~ 

res en un centro de trabajo aislado, geográfica y so­

cialmente. 

e) El comportamiento de las msas (*). 

Llama la atención el rápido estallido de la violencia. 

Los sucesos son originados inmediatamente ~or un he-­

cho aparentemente marginal, casi accidental, como es 

el apresamiento de un gru?o de bulliciosos borrachos. 

Ante la dureza de los gendarmes, se ~roduce una rápi-

da movilización de los pobladores. El estrecho con--

tacto que significa vivir en un campamento, crea fue~ 

tes lazos de solidaridad in~luso con aquellos que no 

son mineros. 

Por otro lado, la violencia es ejercida inmediatamen­

te no solo por los mineros, sino también por la poli·-· 

cía. Indudablemente los accidentes, las fugas, los -

incumplimientos de contratos, la dureza en la vida co 

tidiana, crean un ambiente pre-violento entre los po­

bladores. Una tensión permanente, que en cualquier -

momento se puede precipitar, Mis aGn tratándose de 

un espacio-limitado. 

La violencia minera, por otro lado, se intensifica a 

medida que se intensifica también la violencia de 

(*) El término "masa'', en algunos medios, tiene una conna 
tación despectiva. Hay que aclarar que lo usamos muy 
alejados de esa connatación. El término es usado por 
los mismos trabajadores Mineros cuando se refieren a 
sus acciones conjuntas ( ... llegó el Prefecto de Huan­
cavelica, que nos trató mal por lo que la masa no qui 
so llegar a ningGn acuerdo con él ... ¡Documentos sobm 
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los otros participantes: negativas de la empresa,lle 

gada de nuevos policías. Los mineros se dirigen~ di~ 

namita en mano, contra los "símbolos 11 de su explota--

ción o contra el enemigo inmediato. Los hombres de 

Casapalca atribuyen su miseria al control del comer-

cío por Las Mercnntiles: sin ver la conexión con la 

empresa, se dirigen inmediatamente contra ese estable 

cimiento. Los de Morococha contrastan su miseria con 

la opulencia de los gringos, claramente representada 

en las cómodas residencias de Tucto, entonces, sin 

reparar en las murallas que las protegen, en los gua~ 

dianes y en las armas que las defienden, pretenden 

destruirlas. Se trata de un com~ortamiento de tipo -

prepolítico, en el que no se perciben a los enemigos 

reales, ~i se planifica la acción, ni menos se tiene 

en cuenta la factibilidad de los objetivos. 

mente se actua por impulsos elementales. 

Simple-

La violencia minera es pre-política por no tener fi· 

nalmen te, una ideología _g_ue guíe su acción. 1'Se t ra·· 

ta de gentes ~re-políticas que todavía no han dado, 

o acaban de dar, con un lenguaje específico en el que 

expresar sus aspiraciones tocantes al mundo 1
' (Hobs-

bawn, 2 p.l3). No poseen una ideología (*) que co-

rresponda a su centro de trabajo, no cuentan ni si-­

quiera con rudimentos de táctica o estrategia, igno­

ran que significan esos t~rminos: no han hecho toda--

las luchas mineras). 
En general el t~rmino es comGn en sectores de traba­
jadores numerosos. Los pescadores anchoveteros, por 
ejemplo, tambi~n lo emplean al referirse a sus Asam­
bleas. 

(*) El t~rmino ideología está tomado aquí principalmente 
como visión consciente y semi-elaborada de la socie­
dad (Ver Introducción). 
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vía el aprendizaje de la política. El aislamiento, -

nuevamente el aislamiento, impiden el poder recurrir 

a los aliados, el emplear las contradicciones entre -

sus enemigos, los pactos y las negociaciones. Su pra~ 

tica social es siMplemente violenta. 

Lo que venimos diciendo queda más claro si se tiene -

en cuenta que estos hombres no se han amoldado a sus 

nuevos instrumentos de trabajo, ; ..... lo mismo que to­

dos los inmigrantes de primzra generación, tznían la 

vista vuelta hacia atrás tanto como hacia adelante 

(Hobsbawn, 2,p.144). Hemos dicho que se resistían a 

ser mineros y esta resistencia se va a manifestar en 
. ~ 

SU acc10n. Destruirán sus propios instrumentos de 

trabajo. Tienen aGn sus ca~pos. quieren volver a 

ellos, los afioran: odian no solo a los ~gringos'', si 

no a todo el complejo minero. Son "esas malditas mi-

nas", que dice un Huayno ya citado; son los lugares 

donde pueden encontrar la muerte o su paulatina des­

trucción física. Ellos no los formaron, no respondí~ 

ron a su propia iniciativa, los fueron impuestos des­

de fuera ¿por qué conservarlos?. Para la gran mayo-­

ría, que solo ha ido por un período (meses o afios),­

no es su Gnico y definitivo medio de vida: no sienten 

depender su existencia de las minas. Ignoran la im 

portancia que pueden tener vara la marcha de la econo 

mía peruana. Finalmente, no se sienten partícipes de 

una sociedad mayor: no están vinculados a otros tra­

bajadores, ni reciben el apoyo de otros sectores so­

ciales ¿Por qué conservar esas instalaciones que traen 

diariamente la destrucción de los campos, de las for-

mas de vida tradicional? SoR razonamientos de un cam 

pesino, no de un proletario. Es el proceder de hom-
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bres que se resisten al desarraigo. Por todo lo ante 

rior es que calificamos como motín a los sucesos de -

Morococha y Casapalca de 1919. Los periodistas que -

los observaron los clasificaron como ''huelgas 11
• pero 

el término implica de hecho la acción organizada y 

mis o menos consciente. No ocurrió eso. La huelga, 

como enfrentamiento definido contra la clase dominan­

te es un indicador de una 11 cultura obrera" 

* 
* * 

Los mineros andinos entre 1900 y 1920 recuerdan a los mi­

neros ingleses de mediados del siglo XVIII, quienes igual 

mente 11 eran aldeanos y en su ma;¡-oría seguían siéndolo, y 

su lucha resultaron sorprendentes para los no mineros con 

quienes, ademis ~ tenían poco contacto''. (Hobsbawn, 4 ,p .176). 

Por esos mismos años, en los campamentos mineros europeos 

se observaron formas de protesta social similares. En 1740. 

en Northumberland, "los obreros de las minas de carbón 

( •.. ) quemaron las maquinarias de la boca del pozo" y las 

huelgas de 1765 que habían comenzado como un abandono del 

trabajo perfectamente pacífico, se transformaron en una or 

gía de destrucción durante el transcurso de la cual los 

mineros cortaron las sogas de las grúas rompieron la maqui 

na ría y la arroja ron al pozo de la mina ... 11 (Rudé, 2, p. 7 7). 

Pero, los mineros de principios de siglo en el Perú, re­

cuerdan también a las turbas pr~-industriales de las ciuda 

des europeas, a las multitudes que comienzan a incorporar­

se al mundo industrial. Esas turbas eran proclives a la 

acción directa. Sus opciones eran muy simples: todo o na 

da; se acaba con la explotación o se fracasa. Sus revuel-
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tas sacudieron a las ciudades de Inglaterra, Francia e Ita 

lía principalmente entre 1730 y 1850. Fueron lejanos ant~ 

cedentes de la acción obrera organizada y enrrumbada a pa~ 

tir de ideologías políticas (anarquismo o socialismo) (*). 

4.3) Hacia la Organización. 

La situación de los mineros de la Cerro de Paseo Cooper 

Corp.contrastaba incluso con la de otros proletarios nací~ 

nales. Por 1919 funcionaban en LiMa 10 fábricas textiles 

que agrupaban a unos 3,100 obreros. Además existían 26 fa 
bricas de productos alimenticios. 17 de bebidas, 17 cur- -

tiembres, 9 fundiciones, 5 madereras, e las cuales habría 

que afiadir las numerosas panade~ías (Y~pez~ p.53-55): mu­

chos de estos establecimientos ~atab~n de principios de si 

glo. Los obreros limeños habían tenido una experiencia p~ 

lítica relativa en una serie de conflictos sindicales y en 

las movilizaciones que se sucitaron durente el período de 

Billinghurts. Para 1919 se encontraban remontando el anar 

quismo y desarrollando sus organizaciones de clase (**). -

(*)Las multitudes pre·políticas han llamado en los Glti­
mos afios la atención de los historiadores. George Ru­
dé se preocupó de estudiarlas en Inglaterra y Francia 
en The Crowd in the French ~evolution y en La Multitud 
en la Historia, Eric Hobsbawn en Reb~ldes Primitivos, 
con material referente principalmente a Italia. Ambos 
autores escribieron después en conjunto Captain Swcing. 
El propoósito que los guiaba era tratar de caracteri­
zar a esos hombres anónimos, darles un rostro. 
Con planteamientos similares, entre nosotros, Margari­
ta Giesecke de Rubio ha emprendido el análisis de las 
turbas limeñas que ultimaron a los Gutierrez, en 1872. 

(**)Al respecto ver Wilfredo Kapsoli, Luchas Obreras en el 
PerG por la Jornada de las 8 horas. 
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Existían ya La Unificación textil de Vitarte, La Unifica­

ción Proletaria Santa Catalina, la Unificación de Gallete 

ros y Anexos, etc. y la Federación Obrera Local, fundada 

en 1918, de tendencia anarco-sindicalista (Lévano). 

Los mineros, en cambio, no tenía mayor organización como 

se evidencia del relato de los sucesos de Morococha que -

hemos hecho. Existen noti~ias de algunos intentos reali­

zados en 1918 (Barrientos). En la citada Federación Obre 

ra Local se llegó a hablar de una Central Obrera de Mine­

ros del Cen~ro, que tendría como asentamiento principal a 

Casapalca, pero no existen mayorec referencias sobre ella 

(Sulmont, ?., p.8). En todo caso, su acción no sería muy 

efectiva, por el tipo de comportami~nto queMu~ieron los 

metalúrgicos de ese lugar. 

Para recurrir a la comparación co~ uu tipo de proletarios 

similares en mu~hos aspectos a los mineros,-los cafieros­

del norte, en ese sector, desde 1920 ''los intentos de or­

ganización habían ganado terreno en forma creciente~~ (Kla 

ren, p.60). Para que esto ocurra efectivamente con los­

mineros tendrían que trascurrir todavía varios afios, has­

ta 1928, cuando algunos intelectuales marxistas o influi­

dos por el marxismo iniciaron sus vinculaciones con ellos. 

Entre 1919 y 1928, la Compañía había conseguido desbara-

tar los intentos de organización. Cualquier tentativa en 

esta dirección era "considerada como un acto de rebelión 

inconcebible" (Labor, 15-1-29, p.1). Un estudioso de los 

conflictos sindicales de esos afios anota que rlos once 

afios de gobierno último (Leguía, AFG) habían sido comple­

ta tiranía para esta región minera, no había existido más 

autoridad que la Compafiía, ni más voz de mando que la de 

sus jefes" (Zitor, p.83). 
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En diciembre de 1928 ocurrió un accidente laboral en Moro 

cocha que contribuyó a cambiar esta panorama. El 5 de 

ese mes se produjo en ese asiento minero una de las mas 

terribles catástrofe de la minería peruana, de que se ten 

ga noticia. Durante la construcción de una chimenea en 

la mina María Elvira (Solís en Amauta, Abr.-1929, p.86)» 

se originó una precipitación de lodo y cieno, procedente 

de la laguna de Morococha, cerca de la cual se realizaban 

las tareas. En las galerías perecieron 26 obreros nacio­

nales y dos extranjeros (Labor 29-dic-28, p.2). 

La responsabilidad de lo sucedido recaía directamente en 

la empresa. Varios días antes del accidente, el Superin­

tendente del Campamento, Mr. G.M. Dillinghan observó un 

hundimiento en la superficie de: lugar en el que se esta­

ba abriendo la chimenea. Veinticinco días antes, se pro­

dujo una descarga de lodo que acabó con la vida de un ay~ 

dante de motorista. Apenas ocho días antes, un contratis 

ta apellidado Kardum advirtió al Superintendente de las 

excesivas filtraciones Je agua que se producían. Otro 

contratista, ante el aumento de las filtraciones y la pa~ 

sividad de la empresa, dejó de ir a trabajar un día antes 

del accidente. A esto hay que añadir que el enmaderamien 

to empleado provenía de labores anteriores y no se encon­

traba en las condiciones necesarias como para soportar 

las 400,000 toneladas de tierra que reposaban sobre él 

(Solís, loc.cit.). 

Las investigaciones realizadas ?OSteriormente demostraría 

que además "se construyó la chimenea subterránea .•• con­

forme a un trazo equivocado de los técnicos: pues se pro­

yectó construir esta chimenea con salida a la falda del 

cerro adyacente a la laguna, en dirección N.E. mas o me-

nos del lugar donde se llegó a construir" (Solís, loc.cit.). 
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El trazo equivocado condujo al lecho mismo de la laguna, 

originando el incontenible ingreso del agua por las gale-

rías. Estas obras estaban bajo la supervisión inmediata 

del ingeniero norteamericano Fleming. 

Resulta, pues, evidente la responsabilidad de la Compañía 

(*). Para los mineros era una expresión de las condiciones 

de trabajo a que los tenía sujetos cotidianamente. "Es un 

trabajo de bestias y esas bestias son nuestros indios, pr~ 

ductores de la economía del país. Estos indios van a bus­

car el pan y encuentran la muerte en las minas~'. (Labor,2-

2-29, p.4). La población minera sindicó al Ing° Flemeing 

como el principal responsable. Ese mismo día 'Un obrero 

apellidado Hermoza increpó a Fleming por no haber propor­

cionado madera en cantidad suficiente para proteger los 

trabajos y evitar el derrumbe".(Solís, loc.cit.) En la no 

che fue apresado y trasladado a la Oroya. Ante el temor -

de nuevas protestas y la generación de actos de fuerza, la 

Compañía pidió inmediatamente la intervención policial. Es 

ta no se hizo esperar. Al día siguiente ~el 6- se llegó -

de Lima "una fuerte guarnición ••. armada de ametralladoras". 

El Gobierno nombró una Comisión para investigar el accide~ 

te dirigida por el director del Cuerpo de Minas. El 9 lle 

gó el Ministro de Gobierno. La comisión atendió en primer 

(*) Hemos seguido la versión proporcionada por Abelardo 
Solís y publicada en Amauta con el título La verdad 
sobre la cat&strofe de Morococha (5 de Dic.l928). 
Responde al afán de documentarse sobre el accidente. 
Solís emplea incluso los testimonios que se dieron 
en el juicio abierto al~specto por el, Juez Ins-­
tructor de Yauli, donde se llamó a declarar incluso 
el Superintendente. 
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lugar a las informaciones del Superintendente. Parece ser 

que alll termino su tarea (Labor, 2-2-29, p.2), por m~s 

que permanecieron varios dlas más alojados en el cómodo Ro 

tel de la Compañia existente en Tucto. 

La Cerro se limitó a pagar una indemnización de 50 soles a 

los deudos de los muertos en el accidente. No recibió nin 

guna sanción de parte del Estado. Tampoco se efectuaron -

mayores cambios en las condiciones de trabajo. Estos he­

chos impactaron inevitablemente entre los grupos de inte­

lectuales progresistas que funcionaban en Lima, de tenden­

cia indigenista o definidamente marxista. 

11ari~tegui y el 11 grupo de Lima 11 editaban por esos días el 

periódico Labor dirigido al movimiento obrero. Dedicaron 

tres números al tema. En ellos denunciaron al proceder de 

la Compañia con los indígenas. Los artículos eran firma­

dos con el seudónimo de "el informador". por una persona -

que decla convivir "con el elemento obrero en las produndi 

dades de la mina" (Labor 29-12-28, p.2) En Amauta también 

se dio cabida a este problema. Labor fue difundida, a paE 

tir de estos hechos, entre los mineros del centro. Mari~­

tegui tomó contacto con algunos dirigentes, especialmente 

Gamaniel Blanco en Morococha. Impulsó la formación de ins 

tituciones culturales que fueran elevando el nivel de los 

trabajadores. En junio ñe 1929, en la Primera Conferencia 

Comunista Latinoamericana, r1ariátegui llamaría la atención 

de los asistentes sobre el numeroso proletariado minero y 

su condición de sobre explotados por el imperialismo. Así 

fue como empezó la penetración del marxismo en las minas. 

La cat~strofe no originó mayores incidentes, pero sirvió -

para aumentar el descontento de los mineros en contra de 

la empresa y del gobierno que no hizo prácticamente nada a 
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favor de ellos. Para ese entonces comenzaban a pensar -

teniendo como referencia marcos nacionales. De hecho re 

currieron a las autoridades nacionales dirigiendo un te­

legrama al Senador por Junín, Alberto Salomón. En Abril, 

en testimonio del efecto que tuvo sobre ellos el interés 

de Labor y Amauta por su situación, 24 trabajadores en 

viaron una comunicación apoyando a esta revista en sus -

denuncias contra la Cerro, que fue publicada en el núme­

ro 22: 11 
••• nosotros los obreros damos nuestro veredicto 

afirmativamente, con nosotros todo el pueblo de Morocoha 

seguramente daría sus palabras condenatoria y de severa 

protesta, sino fueran las criminosas maquinaciones de la 

Compañía (sic)" (Amauta, 22-4-29). 

Los accidentes y las malas conaiciones de trabajo, el 

contacto cotidiano con la ruerte en los soca.ones mineros 

de la empresa norteamericana, ya no solo van a propiciar 

el rechazo a la proletarización, sino que irán generando 

un tipo de hombres decididos a afrontar cualquier riesgo 

para la superación de la miseria y de la explotación. Dos 

años después de esta catástrofe, en :930, en un carnaval 

de l1orococha se escuchó, entre las muchas mulizas, una en 

la que el cantante proclamaba~ " ... en la vida/ de hondos 

dolores/ no nos espanta la fé suicida/ somos grandes en -

la lucha, en la lucha por la vida"(*). 

Los anónimos mineros que murieron ese 5 de diciembre de -

1928 en Morococha siguen viviendo en el recuerdo de los 

trabajadores del lugar, no obstante la inestabilidad de 

(*) Esta muliza ha sido reprodurida de una colección de 
cancioneros conservada por Herü~lio 3onilla, del ar 
chivo de su padre. 
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la fuerza laboral. Hoy en día, cuando uno pregunta seña­

lando el lecho de la antigua laguna, a los ingenieros de 

la Cerro, que había allí, ellos responden que una laguna 

secada por el relave de la Concentradora; los mineros en 

cambio recuerdan a la laguna que sepultó a sus ,.compañe-­

ros" muchos años atrás: los accidentes y los muertos son 

parte indesligable de la historia minera. En 1968, en u­

na Muliza de Gerardo Quiñones~ aludiendo a un indio mine-

ro se dice: "hasta tus vidas arranca/ esa horda extranje 

ra", para concluir luego con estos versos 11 Días habrá que 

cansado/ abandonarás la tumba fría,/ y levantarás con po~ 

fía/ la dignidad de tu pasado 1
' (Campesino, N° 3 dic.1970). 
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5) SINDICATOS Y PARTIDO. 

En 1930 cambio sustancialmente la coyuntura política peru~ 

na bajo los efectos de la crisis del 29. las acciones de 

masas adquirieron un desarrollo hasta entonces inédito. Lo 

gicamente este fenómeno excedía de los marcos nacionales. 

"La Gran Depresión trajo tragedias y violencias para todo 

el hemisferio occidental, en cada país y en cada hogar~ 

(Beals, p.97). En junio una Junta Militar asumió el poder 

en Bolivia; en setiembre estalla una revuelta fallida en 

Chile; en octubre se inicia una intensa guerra civil en 

Brasil y en el Perú, el 29 de Agosto de 1930, se produjo -

el levantamiento victorioso de Sánchez Cerro, en Arequipa. 

Por todos estos hechos die( acertadamente Tulio Halperin 

que 4'Mil novecientos treinta se llevó consigo, como el 

viento se lleva castillos de barajas, a más de una de las 

situaciones políticas Latinoamericanas ..• * (Ralperin, p. 

356). La crisis abarcó todos los ordenes de las socieda­

des dependientes y su intensidad revasó a los efectos de 

la crisis comercial de 1872 o, ~ara referirse a un caso -

más cercano, del fin de la Primera Guerra Mundial. Fue 

como una especie de tormenta sorpresiva, que agudizó la 

miseria de las masas "Antes de 1930 (a las masas) puede ·· 

no tenérsela en cuenta en ninguna parte, excepto en Méxi­

co y ..• en el extremo meridional de América del Sur. Des 

pués de 1930, incluso el tradicional caudillo Latinoameri 

cano cobra a menudo un matíz de desacostumbrada demagogia: 

la plaza llegó a ser tan importante como el ~cuartel• (Ho 

bsbawn, 3 p.81). 

Para el caso peruano, en sentido estricto, no se trata de 

la primera irrupción de las masas. Pensemos en las luchas 

populares en Lima durante el periodo de Billinghurst (~12) 
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y en la ~fórmula populista" que se vi6 obligado a impul·­

sar este gobernante; en las mismas luchas del año 19 y 20, 

frente a las cuales tuvo que asumir una posición el régi­

men de Leguía. Pero, en la mayoría de los casos las moví 

lizaciones populares había sido esporádicas y aisladas 1 

sin mayores repercusiones en la política nacional, muchas 

veces, a espaldas de ellas. Es el cáso de los movimientos 

campesinos del sur entre 1915 y 1925, dominados por ideo­

logÍ$sumamente tradicional, como el mesianismo, buen e­

jemplo de los cuales es la llamada sublevación de Rumi·-Ma 

qui, en Azángaro (*) · es también el caso de los conflictos 

en las haciendas azucareras. entre 1912 y 1919 y, final-­

mente, un carácter similar tienen los motines 

en las minas de la Cerro que reseñamos líneas atrás. Se 

tratan de hechos de masas que se dan a lo largo de todo ~ 

el país, con gran violencia, pero desconectados entre sí, 

carentes del necesario apoyo de otros sectores sociales 

como la pequeda-burguesía o específicamente, los intelec­

tuales. A partir de 1930 la participaci6n de las masas -

va a ser más violenta aún y por otro lado, va alcanzar un 

nivel organizativo como no se había dado hasta entonces. 

Incluso se van a producir elaboraciones políticas -el a­

prisma, el comunismo especialmente- que van a tratar de 

ganar a estas masas y movilizarlas con objetivos naciona­

les. 

Confirmando la afirmación de Hobsbawn, el mismo Sánchez Ce 

(*) Sobre Rumi-Haqui y los campesinos de Azángnro y Hua!!_ 
cané, provincias especialmente propicias para movili 
zaciones campesinas durante esos años, ver: Floren~ 
cio DIAZ BEDREGAL, ~os Levantamientos indígenas en 
la provincia de Huancané (Universidad del Cuzco,tesis, 
texto mecanografiado,1960).flEl levantamiento campesi­
no de Rumi-Maqui" de Mauro PAREDES, en Campesino,N°3 
pp.43-51. 
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rro, en el Manifiesto de Arequipu, con el que anunció y 

explicó su levantamiento, atendiendo a las preocupaciones 

de las clases populares proclamara que ''Redimiremos y di& 

nificaremos a nuestros hermanos indígenas. Este constituí 

r~ el "alma mater" de nuestro programa nacionalista .•• 

Aseguremos constantemente el bienestar y los derechos de 

las clases trabajadoras dentro de las normas mas equitati 

vas y justa~ (Ugarteche, p.l14). 

Sánchez Cerro y sus planteamientos (*) lograrán movilizar 

a sectores po?ulares de Lima y Arequipa, principalmente. 

Algunas veces estas movilizaciones sobrepasaron a su po-

tencial caudillo, como en los sucesos acaecidos en Lima -
después de la caída de Le guía (trabas que incendiaban ca-

sas de Leguistas). Las fotos de los periódicos de la ~P!! 

dan testimonio de la presencia de las los ..-ca masas en m l.-

tines en favor de Sánchez Cerro. 

Pero, las movilizaciones mas importantes, van a ser aque­

llas que concurrieron fuera del radio de influencia del -

nuevo caudillo o bajo la influencia de otras ideologías. 

En 1931, contando con grandes simpatías en Lima, se prod~ 

jo un paro de Choferes, en el que participaron los comu-­

nistas (Basadre, XX, p.l02). En mayo, en Arequipa, la Fe 

deración Obrera Local decretó una huelga general en la 

ciudad, que fue acompañada por tumultos. En junio, en Ta 

{*) El fenómeno del Sanchez-Cerrismo no ha merecido aún 
un estudio específico. Sobre él existente principa! 
mente la Historia de la República de Basadre y la d!! 
cumentación publicada por Pedro Ugarteche en Sánchcz 
Cerro. Papeles y recuerdos de un Presidente del Perú. 
El libro de Guillermo Thorndike El afio de la Barba­
rie, cuenta con una documentación muy débil y lo úni 
co que hace, en definitiva, es reeditar algunos est~ 
reotipos sobre el caudillo. 
¿Qué fue este movimiento? ¿Fascismo, Populismo o •.• ? 
Estas preguntas, formuladas en 1930, aún no tienen -
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lara, los trabajadores petroleros hasta entonces desorga·­

nizados, presentan un pliego de reclamos, pero son feroz­

mente reprimidos por la policía, con un alto saldo de 

muertos, heridos y presos. En Lima, en agosto, se produce 

una huelga de telefonistas. En 1931 se realiza uno de los 

procesos electorales más violentos de nuestra agitada his­

toria republicana, con resultados muy discutibles, antes 

y después del cual abundaron los choques entre apristas y 

sanchezcerristas. En 1932, la violencia alcanzará su mo-

mento culminante en la insurrección de Trujillo, donde las 

masas llegaron a tomar la misma ciudad pero, por su mismo 

desorden,a los pocos días fueron masacradas por el ejérci­

to: más de 500 fusilados en las ruinas de Chan-Chan, Coro 

lario de esta violencia es el destierro y la prisión de 

apristas y comunistas y el asesinato de Sánchez Cerro en 

mayo de 1933. 

Estas luchas populares tuvieron sus inicios en una activiDad 

que por su alta explosividad, por la tensión que caracteri 

zaba a sus relaciones sociales, era especialmente sensible 

a los movimientos económicos: la minería. Sus primeros -

protagonistas fueron precisamente los mineros de la Cerro. 

Veamos poroué y cómo ocurrió esto y qué formas adquirie­

ron las luchas mineras en 1929 y 1930. 

5.1) La organización de los sindicatos mineros. 

Los campamentos mineros del Centro,-no solo los de la Cerro-

respuesta. Ellas cobran mayor actualidad en la medi­
da en que esos términos también están en juego ahora 
para caracterizar la actual Junta Militar de Gobier­
no. 
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ofrecían por estos años una imagen distinta que a prin 

cipios de siglo. Por 1900 era común ver a los nuevos mine· 

ros vestidios a la usanza campesina y en los campamentos -

un buen número de llamas. Las fotos de esa época muestran 

estos testimonios evidentes del minero-campesino. Casi 

treinta años después los mineros utilizaban otros ropajes 

y en los campamentos desarrollaban exclusivamente las acti 

vidades es~ecíficas de esos centros laborales. 

Si bien seguía en actividad los enganchadores, .. tan odio-­

sos y brutales" (Martínez, IV, p.93) como antes, el número 

de trabajadores relativamente estables, lo que hemos deno­

minado "proletariadoM transitorio había ido en aumento. In 

cluso los mineros tendrían como una de sus reivindicacio-·· 

nes la estabilidad laboral. 

Pero, aparte de estos cambios, la miseria era tan dura co-

mo en años anteriores. Las viviendas, alquiladas por la 

Compañía mediante sumas algo elevadas, no contaban con la 

higiene y los servicios necesarios: 11 las actuales vivien-

das en su mayoría no reunen las condiciones de sanidad que 

la vida y la salud del obrero lo requieren" 

dem, IV, p.11). Los servicios eléctricos eran ineficaces 

(Ibidem, IV, r. 39). úLa incomodidad es horrible" (Ibi- .... 

dem, IV, p. 92). 

Los hospitales estaban a cargo de personal norteamericano 

que no atendían bien a los trabajadores, muchas veces por 

la simple razón de desconocer el idioma de éstos. 

En lo que se refiere al trabajo en las minas, la Compañía­

persistía en su actitud de no proveer a los mineros de los 

instrumentos necesarios, como se indica en el Primer Pliego 

de Reclamos de Morococha, "Los trabajadores de las secciones 



- 113 -

en donde existen vertientes de agua .•. nos vemos en la ne 

cesidad forzosa de comprar por nuestra propia cuenta, sa­

cos de agua, sombreros 9 botas, pantalones ... " (Ibidem,IV, 

p. 10). Ni siquiera la ración de carburo era suficiente 

para las 8 horas de labor (Ibídem, pp.10-11). 

Al margen de la legalidad vigente. en cualquier momento, 

cuando la Compañía lo consideraba oportuno, los mineros p~ 

dían ser despedidos. A los despedidos no se les reconocía 

su tiempo de servicios (Ibidem, p.11). 

Durante el Congreso Minero se ~esu~ió así la situación de 

estos trabsjadores: "Trabajando en tan terribles condici~ 

nes no tenemos más perspectivas para nuestra familias que 

la ~iseria completa, si morimos. Y si llegamos a inutili­

zarnos en el trabajo, si llegarnos a adquirir una enferme-­

dad o la vez nos impide trabajar, pues, uo tenemos otro ca 

mino que la mendicidad, para sostenernos. Todas nuestras 

mejores energías se traducen en ganancia para la Compañía, 

ganancias que ni siquiera se quedan en el país sino que 

van a repartirse en calidad de enor~es dividendos entre 

los magnates de Nueva York'' (Ibídem, IV, p.93). 

Ignoramos ni estos datos fueron rifurosamente reales. Posi 

blemente el apasionamiento de las Asambleas, movilizaciones 

y enfrentamientos de esos días permitió algunas distorsio-

nes. Pero, de lo que no tenemos duda, es de que esa era la 

visión de los mineros de su propio trabajo, sus concepcio-­

nes y su pensamiento auténticos. 

La marcha deffi minería bajo los efectos de la depresión con 

tribuirá decisivamente a agravar estas situaciones. Hubo -

una reducción general de las exnortacjones nacionales (Ver 

Cuadro III), como consecuencia de la reducción del mercado 
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norteamericano al 14% de nuestras exportaciones (Caravedo, 

Saint Pol, Tarnawiecki, p.7). La producción de cobre de 

la Cerro, en soles dis~inuyó de 25'308,199 en 1929, 

a S/. 14' 705,342, al año siguiente. El precio del cobre -

electrolítico había disminuido en New York de 16.107 a 

12.982 centavos de dólar. El año 32, la caída del precio 

del cobre llegaría hasta 5.555 cents. de dólar. Consiguien 

tmente decreció el valor total de nuestro cobre exportado. 

CUADRO XII 

PRODUCCIONDE COBRE DE LA CERRO DE PASCO COOPER CORP. 

(Lingotes) 1921-1932 

AÑO TM/lingotes VALOR TOTAL 
(soles) 

19 21 26,375 12'021,349 
1922 31,432 15'920,020 
1923 42,430 23'899,554 
1924 32,527 19'447,033 
1925 35'863 23'297,310 
1926 41,637 22'938,667 
1927 46,377 21 1 017,670 
1928 52,292 25'041,862 
1929 45,303 25'308,199 
1930 39,152 14'705,342 
1931 38,499 9'459,534 
1932 20,898 4'199.659 

FUENTE: El Anuario de la Industria !linera, Año 23, 

N° 75, set.1944, p. 109. 
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CUADRO XIII 

PRECIO MEDIO DEL COBRE ELECTROLITICO EN NEW YORK 

AÑOS 

1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 

PRECIO 
(cents.de dólar) 

12.502 
13.382 
14.421 
13.024 
14.048 
13. 79 5 
12.920 
14.570 
18.107 
12.982 
8.116 
5.555 

FUENTE: El Anuario de la Industria Minera, Año 23, 

N° 75, set.1944, p.89). 

CUADRO XIV 

PRODUCCION DE CO~RE EN EL PERU 

AROS T .M. VALOR 
(soles) 

1921 33,282 21i254,070 
19 22 36,408 24'305,420 
19 3 41,166 30'097,230 
1924 3,938 24'060,031 
1925 36,864 28'503,230 
19 26 43,842 35'826,000 
1927 47,758 36'395~610 
1928 53,028 42'905,060 
1929 54,366 43'191,946 
1930 48,205 39'084.663 
19 31 46,094 23'606,157 
1932 21,516 12'353,331 

FUENTE: El Anuario de la Industria Minera, loc.cit. 
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Las cifras anteriores comprenden un periódo de tiempo ba~ 

tantes rolongado p~t~ ~osibilitar las comparaciones del -

lector. Se puede observar 9 por ejemplo 9 como la produc-·" 

ción de lingotes de cobre después de haber alcanzado la 

elevada cifra 52,292 T.M., llega a descender hasta las 

20,898 T.M .• por debajo de las 26,375 T.M. de 1921: la 

mas baja producción en los años anteriores, comprendidos 

en el cuadro. (Cuadro XIII - Producción de cobre de la Ce 

rro de Paseo C~oper Corp.). 

Otro tanto sucedió con la plata. A .lo que hay que añadir 

que "todos los materiales que se necesitaban para la mine 

ría han aumentado de precio", según el Gerente General de 

la Cerro en esos años, Mr. Parold KinBsmil. (Martínez, IV 9 

p.13). 

Estos procesos económicos van a condicionar el endureci­

miento de las relaciones laborales en los campamentos.Los 

salarios 9 no solo se van a mantener estacionarios, sino ·· 

que 9 en las diversas secciones, se reducirán. No se ha­

rán las mejoras necesarias en las viviendas y en las con­

diciones de trabajo. Los Superintendentes~ Ingenieros y 

Capataces presionarán a los trabajadores para el cumpli-­

miento más efectivo de las tareas, es decir, para conse -

guir la intensificación de la jornada de trabajo, dado 

que ya era imposible extenderle más allá de las 8 horas. 

Ante las protestas de los mineros la em?resa aludirá a 

los efectos de la depresión económica, a la sustancial ba 

ja de sus ganancias y a la necesidad de tener que recu- -

rrir incluso a empréstitos (Ibídem, p.13). Los mineros 9 

en su respuesta, dirán que ellos lógicamente también su­

fren los efectos de la crisis a través del aumento del 

costo de vida. 

De esta manera se fue intensificando la tensión entre los 



- 118 -

mineros y la empresa. El primer conflicto se dió en el 

campamento de Morococha, donde "la carestía de la vida .•. 

sube a un ciento por ciento de lo que vale en el Cerro de 

Paseo" (Ibídem, p.10). Se formé Comité Central de Recla 

mos dirigí do por Adrian Sovero y Gamaniel Blanco~ con 

quienes mantenía contacto el grupo de Lima. Los marxis-­

tas de Lima, presididos por Mariátegui, a través de cen­

tros culturales, la difusión de bibliotecas obreras y el 

periódico Labor, como ya indicamos, se vincularon a estos 

dirigentes y les enviaban indicaciones y sugerencias, por 

intermedio de ellos, recibían información sobre lo que su 

cedían en las minas y alentaban sus reivindicaciones. 

Esta primera reivindicación desembocó en una huelga entre 

el 10 y 14 de octubre de 1929, coincidiendo con el inicio 

del cuarto periódo consecutivo de Leguía. Los dirigen­

tes Sovero, Achurra y Loli se dirigieron al Dr. Augusto -

de Romaña, Prefecto del Departamento, ~ara comunicarle 

que ellos se sumRban a las "aclamaciones unánimes de to-­

dos los hijos del país 11
, por este suceso (Ibídem~ p.7).To 

mando en cuenta la actitud absolutamente favorable a la 

empresa de este gobernante, esas afirmaciones podría ser 

la expresión de un marcado oportunismo (como posteriormen 

te serían interpretadas por los comunistas) o de una tic­

tica para evitar la represión. Lo uno o lo otro, lo que 

resulta evidente, es que los mineros, cuando menos sus -

dirigentes-, continuaban situándose a nivel de la políti­

ca nacional. Y esto, con todos sus posibles vicios, era 

un gran paso en el desarrollo de su cultura de clase: a 

nivel de la ideología rompían con el aislamiento social -

en el que habían estado inmersas sus reivindicaciones an­

teriores a la Catástrofe. 

La huelga se desarrolló en un ambiente pacífico. Los ob-
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jetivos fundamentales eran conseguir un alza de salarios, 

el trato legal a 40 mineros despedidos, mejoras en las 

condiciones de trabajo, supresión de las contratas. La 

empresa cedió en algunos puntos, principalmente en lo que 

se refiere a los despedidos, causa de la huelga. Los min~ 

ros consideraron que habían obtenido una victoria. "El 

fondo moral del movimiento huelguista -se:comentó en un 

manifiesto de la epoca~ •.• )ha señalado una etapa sin para 

gón en los anales obreros de Morococha~ si llegamos a 

juzgar con criterio, la nobleza y optimismo de las gesti~ 

nes, desde su iniciación hasta el finaU .•. )se han sentado 

las bases de una justísima reclamación, encuadradas en el 

campo del derecho y el respeto a las propiedades del Capi 

talista. Nuestro movimiento no ha sido de aquellos que -

se asemejan a motines sin control, que degeneran en salva 

jismo, sino una huelga reglamentada y llevada a cabo por 

hombres educados en la escuela del Deber .. (Ibídem, p.3). 

Lo que mereció, desde luego, el elogio del Generente Gen~ 

ral de la Cerro: "Quiero felicitar a la Comisión por al­

ta cultura con que( ••. )se conducen las negociaciones .•. " 

(Ibídem, p.l5). 

Los mineros habían atribuído la situación que precedió a 

la huelga exclusivamente a un mal funcionario de la Empr~ 

sa. En el Pliego de Reclamos decían literalmente •que 

desde la venida del señor Mac. Hardy, la clase obrera de 

este Asiento Minero, atraviesa una situación completamen­

te paupérrima en la cuestión de trabajos, por lo reducidos 

de salarios llevados a cabo por el indicado Sr. Mac. Hardy, 

acto que prueba una injusticia sin nombre• (Ibídem, p.9). 

Era el problema con un mal Superintendente. No percibían 

todavía que se trataba de una política de la empresa, y me 

nos aún, la coyuntura económica subyacente. 
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A fines de 1929, en el explosivo campamento de Morococha, 

aparentemente se asistía a un nuevo estilo de protesta -

social, que no obstante todas las críticas que se le pu­

dieron hacer en el momento, se asemejaba ya a los procedí 

mientas de los obreros modernos. Se había redactado un -

pliego, se especificaron las reclamaciones, se conformó -

una organización, se tuvo presente el poder político cen­

tral, etc. Los mineros, insistimos que aparentemente, co 

menzaban a proceder como sus similares, los trabajadores 

textiles de Lima, para poner un ejemplo cercano. Incluso, 

se referían a ellos como obreros, reconociendo implícita~ 

mente su parentesco con los otros trabajadores nacionales. 

A medida que fueron pasando los días, la Empresa comenzó 

a dejar en suspenso muchas de SJS promesas relativas al 

Pliego de Reclamos, bajo el pretexto de tener que consul-

tar a New York. Los obreros lo interpretaron como un ar-

did. Lógicamente esto afectó a las relaciones entre los 

mineros y la Empresa. u~ hecho ocurrí~ a fines de di­

ciembre en Morococha presentan claramente lo que decirnos: 

~ .•. la gente de la mina est¡ dando pruebas de altivez y 

rebeldía como la había hecho antes. No hay día que no de 

jen de presentarse en fuertes grupos para exigir que se 

cumpla, al pie de la letra, los puntos acordados en la úl 

tima huelga. Para que Ud. se de cuenta co~o est¡n los es 

pírirus en la mina, le voy a relatar el caso siguiente· u­

na cuadrilla de enmaderadores de San Francisco (sección -

del campamento, AFG), que trabaja en distintos niveles 

quiso salir a la superficie a la hora del almuerzo, y el 

jefe norteamericano les salió al encuentro manifestando -

que tenía orden estricta de no dejar salir a nadie a la 

superficie. Los de la cuadrilla respondieron que no te­

niendo sitio conocido de trabajo, puesto que hacían repa­

raciones en distintos niveles, los que mandaban el almuer 
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zo no sabían a donde remitirlo, y que esta era la razón­

que tenía para salir a la superficie. El jefe de la mina 

replicó en el sentido de que despediría a toda la cuadri­

lla si ésta no obedecía la orden. Inmediatamente todos -

ellos sacaron sus fichas del bolsillo y las presentaron 

para que el gringo ~hiciera la prueba de despedirlos••.c~ 

mo es natural suponer, esto no se atrevió a firmar los 

time-checks, y ellos continúan saliendo a la superficieu 

(Ibídem, p.24). Esta cita ha sido tomada de una carta­

que Héctor Herrera, desde Morococha, envió a Martínez de 

la Torre. 

Frente a estos actos de los mineros, el Superintendente de 

Morococha, se vió obligado a reforzar la seguridad en su 

oficina, construyendo una serie de compartimentos para que 

quien desee verlo tenga que pasar primero por el portero -

y luego por el secretario~ en el cielo raso se colocó un 

grueso entortado de cemento y las ventanas fueron reforza­

das con varillas de fierro. 

En este amb~ente_seguía desarrollándose la organización de 

los mineros. Siempre en Morococha, pero ya en el mes de 

enero de 1930, el dirigente Sovero refería en una carta a 

Martínez de la Torre~ •~ ..• hemos procedido a formar los co­

mités de minas, ha quedado terminado el sábado 11 y hoy 13 

hemos comenzado a atender a la filiación de los federados~ 

ya hemos instalado nuestra oficina pública para atender to 

da clase de reclamos, ya estamos haciendo extensiva nues-­

tra labor hasta los alrededores de este asiento, estamos 

sesionando con regularidad, aunque nos ha costado mucho 

trabajo para llegar a organizar los comité, ya han comenza 

do a pagar sus cotizaciones de UN SOL mensual, a pesar de 

tantos obstáculos seguimos adelante en nuestra labor~ (Ibi 

dem,p.26). 
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Pero para que la organizaci6n de los mineros se extienda a 

otros asientos de la Cerro, habría que esperar al ingre-o 

efectivo de los marxistas a las minas. En marzo de 1930, 

Jorge del Prado parti6 para las minas del centro, con la 

intenci6n de buscar trabajo allí y desde el interior mismo 

de las masas mineras, impulsar su organizaci6n. Para en-­

tonces, desde setiembre de 1929, existía una Confederación 

General de Trabajadores del Perú, con base principalmente 

en los Sindicatos de Lima. No existía, en cambio, un Par­

tido Comunista, porque como es sabido Mariátegui consideró 

preferible establecer un Partido Socialista (*) atendiendo 

a la debilidad (numérica y organizativa) de nuestro prole­

tariado, a la importancia de una amplia base para la nueva 

organizaci6n y a la necesidad de evitar la represión, que 

el nombre comunista podía motivar, en los primeros momen­

tos del nuevo partido: pero nada de esto significaba, el~ 

ro está, que la ideología del partido no fuera el marxismo, 

motivo de la polémica entre Mariátegui y Haya. Teniendo -

como transfondo estos planteamientos en Montevideo, en ma­

yo de 1929, durante la Constitución de la Confederación 

Sindical Latinoamericana (CSLA). los planteamientos de Jo­

sé Carlos Mariátegui, expreeados por Portocarrero y Rugo -

Pesce, entraron en polémica con los de Codovila, principal 

militante de la Internacional Comunista en América. 

(*) Esto lo llega a reconocer el mismo Jorde del Prado, 
quien junto con Manfred Kossok, es uno de los soste­
nedores de la tesis, Mariátegui fundador del Partido 
Comunista. Dice del Prado, en un folleto sobre la 
historia de su partido, que este "en un primer ins­
tante se llamó Socialista~ (Prado 2, p.lS). 
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Pero, con la muerte de Mari&tegui acaecida el 16 de Abril 

de 1930, los miembros del Partido Socialista, ante grupos 

de Lima, comenzaron a trabajar en contacto cada vez más 

estrecho con la Internacional, hasta que finalmente, en -

octubre de 1930, por acción de Eudocio Ravínez, se -
estableció el Partido Co~unista del Pér~, pap 

ra subrayar et·. carácter Internacional ·de· 

la Organización. Ravínez había ingresado clandestinamen 

te al país, después del golpe de Sánchez Cerro y venía 

provisto de directivas desde Buenos Aires, sede principal 

de la Internacional en América, dirigida en esa época por 

Guralsky y Codovilla. En sus memorias~ refiere así la 

fundación del Partido: "Sobre las ruinas de la fortaleza 

Sacsayhuaman, transidos por la emoción de la Historia y 

por la gravitación telúrica de los Antes, los obreros, es 

tudiantes e intelectuales cuzoueños, sintiéndose legíti-­

mos herederos del comunismo incaico, otorgaron su más en­

candecido fervor a la cruzada comunista. Sobre las pie -

dras milenarias proclamaron, acandilados y resueltos, la 

constitución, el nacimiento de la Sección Peruana de la 

Internacional Comunistan. (Ravínez, p.l78). 

Del Prado, retomando lo que decíamos líneas atrás, contri 

buirá a impulsar la organización minera. Los efectos de 

la crisis y la tensión existente en los cam~amentos, die­

ron las bases para su tarea. En julio, después de una 

multitudinaria Asamblea con asistencia de 45 delegaciones 

de las diversas secciones se estableció el Sindicato Meta­

lúrgico Obrero de la Oroya, "para que con la fe y la con­

vicción defienda desde todos los terrenos, los derechos 

que corresponden a los que sacrifican su vida en la alta -

virtud: el trabajo" (Martínez, IV, p.35). Pero,aún los 

mineros seguían poniendo su confianza en el gobierno, por 
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lo menos al nivel de las declaraciones. En un manifiesto 

fechado en agosto de 1930, los netal6rgicos de la Oroya -

decían que "felizmente, se inicia compañeros~ en el gobie~ 

no de militares pundorosos, que por su genio templado y 

suférro carácter, dominar¡n toda anarquía perversa, ya 

por la persecución de orden y labor? o con la imposición -

de su fuerza. Ello dejaran un eobierno ejemplarizador de 

verdadera honradez y patriotismo'' (Ibídem, p.35). No te­

nía, por otro lado, mayores razones para desconfiar del 

Sanchezcerrismo. Del nuevo gobierno solo tenían como tes­

timonios sus declaraciones verbales y las sanciones que se 

habían emprendido contra los leguistas. 

Antes de proseguir con esta reseña de la formación de los 

sindicatos mineros, hay que indicar que el estilo de traba 

jo de los marxistas había sufrido una variación sustancial 

en los Gltimos meses, en correlación con la muerte de Ma-­

riategui y los lazos, cada día más fuertes, con la Interna 

cional. Antes el trabajo se hacía a partir de los dirige~ 

tes mineros y respetando los planteamientos de éstos, por 

mas que pudieran parecer oportunistas. Ahora se buscaba­

ulimpiar a la organización de la influencia pequeño-burgu~ 

sa y chauvinista, procurando que en la dirección estén so­

lamente los mineros auténticos que demuestren un firme sen 

tido de clase y una gran voluntad de acción~.como decía 

Martínez de la Torre en una carta enviada a del Prado (Ibi 

dem, p.31) En otra carta, insistía en "formar inmediatamen 

te células adheridas al Partido, que trabajen bajo la direc 

ción del mismo••, para lo cual habría que romper no solo con 

los pequeño-burgueses, como Sovero y Gamaniel Blanco, sino 

incluso transformar rápidamente la mentalidad de los mismos 

mineros, im~regnada de algunos elementos ideológicos simila 

res. Del Prado, en el mes de julio, en Morococha, escribió 

las siguientes observaciones: •La mayoría de los que noso-
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tros consideramos compañeros, resulta que están en estos 

días presas del más fervoroso patriotismo y encuentran en 

la proximidad de las "fiestas patriasu las mas "razona- -

bles" disculpa a su iniciativa en estos momentos ( ••• ) Ca 

si todos conservan intacto su espíritu chauvinista':(Ibi-­

dem p.28). A lo que Martínez respondía diciendo ucreo que 

su labor más interesante, por el momento, consiste en de­

mostrar a los camaradas mineros que no es un problema de 

nacionalidad sine un problema de clase._ La explotación­

en las minas es un fenómeno netamente capitalista, compl~ 

tamente independiente de la religión, raza o país. A los 

mineros tiene que serles indiferente que el que les ex·· 

traiga la plusvalía sea la Cerro de Paseo Cooper Corp. o 

el señor Proaño. La lucha se plantea, pues~ para ellos, 

en un definido terreno proletario, y por consiguiente de 

lucha de clases" (Ibídem, p.30) (El subrayado es nuestro). 

Este estilo de trabajo, caracterizado por una especial ri 

gidez, por el afán de transportar rápidamente a los traba 

jadores una manera depensar y comportarse, aparentemente 

tuvo éxito en esos días. El ascenso de las luchas mineras 

prosiguió. Lo sucedido en la Oroya se repitió en otros 

campamentos y a.principios de septiembre del Prado comunicó 

a Martínez de la Torre, "hoy tenemos organizados, Oroya, -

Cerro, Goyllarisquizca, Malpaso, lo que nos falta es Cas~ 

palea, pero también se está preparando. Creo que este es 

el momento de poder formar, el frente único de trabajado -

res en el Perú". 

El 10 de setiembre, los metalúrgicos de la Oroya presenta­

ron un pliego de reclamos cuyos puntos fundamentales eran 

a) "Concentración o desviación de los humos tóxicos que 

despiden las distintAs fundiciones de ese asiento metalGr 

gico ••• Este pedido se daba en el derecho a la vida que 
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tienen los ciudadanos peruanos: la conservación de su s~ 

lud y el amparo a las industrias ganadera y agrícola,ta~ 

bien, peruanas"; b) Mejoras en la atención médica, en el 

alumbrado eléctrico, construcción de nuevas viviendas; e) 

Mejoras en las condiciones de trabajo a través del cumpli_ 

miento estricto de las Leyes sobre Accidentes de Trabajo 

y el establecimiento de un Seguro de Vida; d) finalmente 

"Dar a todos los trabajadores de la Corporación, emplea-­

dos y obreros un AUMENTO DEL DIEZ POR CIENTO sobre lo ac­

tualmente perciben todos~ (Ibídem, pp.38-40). 

Los metalúrgos de la Oroya Vinculan sus reivindicaciones, 

de esta manera, con la de los mineros de otros cam~amen-­

tos de la Cerro y se ponen objetivos que no son exclusi- · 

vos de ellos, sino que interesan también a otros sectores, 

como la solución al problema de los humos, que hab!a moti 

vado la protesta de los campesinos a lo largo de la déca­

da del 20. 

Estas protestas se van a difundir rápidamente a otros cam 

pamentos. El gobierno se ve obligado a llamar a Lima a 

los delegados de los trabajadores para entablar una conci 

liación con la Empresa. La Cerro aparentemente cedió en 

muchos puntos aceptando un aumento que se regiría de acue~ 

do con un escala móvil basada en el precio del cobre ele~ 

trolítico" cuando el precio de la libra de cobre alcance 

desde quince centavos de dólar hasta diciocho centavos de 

dólar, el aumento será de diez por ciento sobre el salario 

actual ••. 11 (Ibídem, p.53) y comprometiéndose a mejorar 

las condiciones de vida y de trabajo en los campamentos.Lo 

primero, dada la persistente baja del precio del cobre,era 

un burdo engaño (Ver cuadro XIII). Durante 1930 el cobre 

solo alcanzó el precio de 12 cents .• Como resultaba comple 

tamente previsible, por los efectos de la depresión, si-
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guió descendiendo. En una acotación aparentemente margi­

nal, pero oportuna, se decía nqueda pactado que si el pr~ 

cío del cobre baja, los salarios decrecerán automáticame~ 

te" (Ibídem, p.54). 

Pero durante estas jornadas, más allá del éxito o fracaso 

inmediato, los mineros definían su enfrentamiento contra 

la Compafiía. En los meses anteriores, la Cerro, lejos de 

oponerse a la formación de los sindicatos, los había tol~ 

rado tratando de infiltrar en ellos elementos adictos.Los 

dirigentes mineros que estaban en Lima con ocasión de dis 

cutir el pliego de reclamos, Máximo Santibañez, por Mal -

Paso, Augusto Cueva, por Goyllarisquizca, Vicente Pérez, 

por Morococha, Lorenzo Camargo, por Casapalca, denuncia-­

ron en una carta enviada al diario b?_.sLónicJt, estas manio 

bras • 

Dentro de los elementos vinculados a la empresa incluían -

al Primer Secretario General de la Oroya, Lucio Castro Suá 

rez, acusado de ser un falso obrero y de haber hecho un 

"manifiesto asquerosoH (Ibídem, p.51), refiriéndose con es 

tos términos al manifiesto que citamos líneas atrás en el 

que se lanzaban frases elogiosas al nuevo gobierno. Opini~ 

nes similares tenían sobre los dirigentes de Cerro. 

Esto inplicaba una división al interior de los dirigentes 

mineros del centro y mostraba de que manera no eran tan sóli 

das las bases de las nuevas organizaciones. 

El avance radicaba en que estos nuevos dirigentes mineros 

dejaban de pensar sus problemas en términos personales. Ya 

no se lanzan acusasiones contra un mal funcionario. Ahora 

las acusasiones son dirigidas contra la Empresa en su con­

junto. Enms primeras líneas de la carta que estamos co--
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mentando decían: ~· •.. expresamos ante la conciencia nacio­

nal ( ••• )nuestra más erguida protesta y condenación con 

tra las maquinaciones sistemáticamente empleadas contra -

los trabajadores mineros por la Corporation .•• H(Ibidem,­

p.50). 

A esta altura los comunista eran el grupo organizado con 

mayor influencia sobre los minero~, En lo que se refiere 

a los aprietas, habían tenido algunos éxitos iniciales,p~ 

ro solo se habían quedado en eso. Otros grupos, como 

unos autotitulados Socialistas, tampoco habían tenido ma­

yores avances. Entonces los comunistas, con el objeto de 

culminar con la organización de los mineros, decidieron -

impulsar la celebración de un Primer Congreso de Trabaja­

dores mineros del Centro. A las entusiastas bases de Mo­

rococha,. Mal Paso, Casapalca, Goyllarizquizca, Mar Tune! 

Smelter, se les sumaron las de la Negociación Fernandini, 

de la mediana minería nacional y nuevamente las de Cerro 

y Oroya. Los metalúrgicos de la Oroya cambiaron a sus an 

teriores dirigentes y enviaron una carta a las otras ba-­

ses que terminaba con esta invocación: 1rEsperamos queri-­

dos camaradas que el eco de nuestro grito de unificación 

y solidaridad obrera de los mineros del Centro tenga re­

percusión en todos nuestros compañeros y a la brevedad po 

sible cobijemos nuestros más caros ideales bajo un cielo 

único: EL DEL CONGRESO MINERO DEL CENTRO". (Ibídem, p.67). 

Se evidencia, pues, una cierta inestabilidad a nivel de -

los dirigentes mineros, aparentemente comprensible por ser 

una etapa de formación. No obstante esto, los sucesos que 

hemos reseñado motivaron el entusiasmo de los militantes 

comunistas. Ravínez, haciendo el recuerdo de esos días, -

anota en sus memorias: "asambleas tumultosas congregaban 

a millares de hombres que, por primera vez oían hablar de 
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derechos humanos. Por primera vez recibían el mensaje 

que les anunciaba que los gerentes, los directores, los 

ingenieros, los capataces, no eran los dueños de los hom­

bres que trabajaban allí. Era la primera vez que supie-­

ron que en otros países los mineros se organizaban en sin 

dicatos y discutían con los patrones de la mina de ·~om-­

bre a hombre" (Ravínez, p.l79). Del Prado, al hacer el 

recuento histórico del partido comunista, anotó que ~fue 

el PRINCIPAL impulsor del formidable ascenso del movimien 

to reivindicativo y organizativo de nuestras ~asas popul~ 

res'' (Prado, 2,p.l8). En esos mismos años, en contacto­

directo con los hechos, el citado del Prado, despu~s de 

haber participado en un conflicto suscitado en Morococha 

comunicaba al Partido, como su principal conclusión sobre 

la situaci6n de los mineros. qu~ se ~abra dado ~una gran 

radicalización de las masas, un fuerte espíritu combativo 

y la posibilidad -como consecuencia de lo anterior-; de 

que muy pronto podamos conducirlas a la ''lucha finalM(Mar 

tínez, IV, p.75). El mismo Martínez de la Torre conside­

raba que los mineros, desplazando al "proletario de Lima". 

pasaban "a la cabeza de la acción clasista~ (Ibídem, p.31). 

En noviembre de 1929, después de la primera huelga de Mo­

rococha que reseñamos líneas atrás, en La Correspondencia 

Sudamerican~, organo del Secretariado Latinoamericano de 

la Internacional Comunista, se escribió lo siguiente: "La 

lucha contra la Corporación fue la palabra de orden de 

los obreros. La lucha de clases empalmaba con la lucha 

contra el imperialismo. De simple movimiento de reivindi 

cación económica se pasaba a un movimiento netamente pol! 

ticou (Ibídem, p.20). 

Es cierto que entre diciembre de 1929 y noviembre de 1930, 

que entre la formación del Comité Central de Reclamos de 

Morococha y la inauguración del Primer Congreso minero del 
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centro, habían ocurrido cambios entre los trabajadores de 

la Cerro. Donde antes no había existido mayor organización, 

se formaban r§pidamente sindicatos. Los mineros precisa­

ban sus reivindicaciones en Pliegos extensos. Dejaban de 

luchar aisladamente. Comenzaban a percibir que su enfre~ 

tamiento no era contra individuos (Superintendentes o en­

ganchadores) sino contra toda una empresa. Estos hechos 

no pueden ser atribuidos exclusivamente a los comunistas. 

Sin la crisis y sin sus efectos hubieran sido poco proba­

ble~ o no se hubieran podido dar en apenas 7 

meses, en menos de un año. 

Pero, aparte de estos aspectos, en función de la caracte­

rización de los mineros nos interesa saber hasta qué pun­

to estos hechos respondían a un ascenso real de las masas, 

hasta que punto habían sido interiorizados previamente por 

ellas y respondían a su nivel de conciencia real, a su ps! 

cología y cultura.Los comunistas hablaban de obreros mine­

~,de lucha de clase~ en el sector, etc., en esa época y 

en la actualidad cuando recuerdan los sucesos de esos años. 

¿Hasta qué punto se podían emplear esos términos al refe-

rirse a las masas mineras' Mis aGn tomando en 

cuenta que desde el marxismo que profesaban esos comunis-­

tas, lucha de clase no es cual1uier tipo de enfrentamie~ 

to, sino el enfrentamiento consciente entre las clases. La 

lucha de clases, en este sentido, significa el cabal ingr~ 

so de las masas a la.política. ¿ocurría eso con los mineros 

del año 30 como lo anotaban -y la cita ha sido textual-,un 

órgano oficial de la Internacional?. ¿Fue interpretada co­

rrectamente por los comunistas la prictica de los mineros? 

¿Es qué tal vez esas masas tenían unas motivaciones muy 

distintas a aquellas que los comunistas les atribuían?. 
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5.2) Hacia una caracterización de las Masas mineras. 

Estas preguntas nos lleven nuevamente al análisis de las 

masas mineras desde dentro. No interesa, para ello 9 lo 

que digan de sus hechos los mineros, que después de todo 

pueden ser planteamientos inspirados, sugeridos o incluso 

hechos por los mismos comunistas. Interesa lo que real­

mente hacen esas masas, la manera específica como ellas ·· 

experimentan y viven sus acciones. En otras palabras: el 

sentido que confieren a sus actos. 

Con esa finalidad vamos a revisar a continuación tres he­

chos de violencia que ocurrieron en esos días en la Oro 

ya, Cerro y Morococha. Nos guía el convencimiento de que 

la acción es la forma más pura de expresión de una situa­

ción ideológica. 

Los historiadores que se han ocupado de la caracteriza- -

ción de las masas populares, han señalado que en esta em·· 

presa lo ~ás problemático para su consecusión está por el 

lado de las fuentes. Los actos de violencia de las masas 

solo han recibido un interés accidental, generalmente de 

parte de personas que estaban muy lejos de mirarlas con 

simpatía: viajeros adinerado~~ buenos burgueses que las 

observan a la caza de anécdotas, periodistas que escriben 

para determinados pGblicos y diarios Y~ sobre todo, poli-· 

cías. Para todos ellos, por lo general, se trataban de 

un conjunto de lumpen-proletarios~ de la 11 chusma 11
, del 

11 populacho •• en acción o, por el contrario, del "buen pue­

blo'', asusado por pérfidos agitadores. Para los mismos -

historiadores 7 excepción de algunos como Michelet o Marx, 

y en los Gltimos años los ya citados, Rudé y Hobsbawn.sus 

actos excedían de los intereses del historiador. 
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Estos problemas los hemos tenido en las páginas anterio­

res, cuando al referirnos a los motines de 1919 en Moroco 

cha y Casapalca nos hemos visto limitados a crónicas pe-­

riodísticas de La Prens_!!., El Comercio y Los Ande·s. 

Para los tres casos que ahora nos interesan, el panorama 

es bastante distinto, Si bien solo uno de ellos ha mere­

cido algunas líneas en la voluminosa Historia de la Repú­

blica de Jorge Basadre, sobre los otros dos (los de la 

Oroya y Morococha), contamos con una fuente de primer or­

den: los informes de uno de sus protagonistas, Jorge del 

Prado, quien envió a la CGTP y al Comité Central del Par­

tido Comunista narraciones sobre esos sucesos, escritas -

a los pocos días de haber ocurrido y con las observacio-­

nes propias de un hombre que ha estado participando en 

ellos, que nos serán de gran utilidad para el objeto que 

nos proponemos, leyéndolos críticamente, a partir de los 

antecedentes que ya hemos indicado sobre el comportamien­

to de las turbas mineras. 

Por ser quien la escribe (un testigo inmediato), por ha­

ber sido redactada casi coetáneamente con los hechos y 

por responder a una simpatía hacia esas masas, es muy di­

fícil contar con unafuente similar al momento de analizar 

la acción de las masas en otros periódicos y circunstan-­

cias de la historia peruana. Esto posibilita que nuestras 

conclusiones no sean el resultado de una especuláción so­

bre el tema. 

a) La Oroya 

Anotamos que en agosto se estableció el Sindicato de 

la Oroya, Pero, contra lo que se pudo pensar, su esta­

blecimiento ocurrió de una manera muy peculiar. No hu 

bo ninguno de los contactos ?acientes que precedieron 
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a la organización de los mineros de Morococha. El día 

27 de ese mes se dirigieron a la Oroya del Prado y S~ 

vera (el que todavía no había sido rechazado por opor 

tunismo), con la intención de preparar el pliego de-

reclamos de esos trabajadores. Ya en la Oroya, deci-

dieron dedicarse también a organizarlos. No tenían -· 

ningún contacto ni en la ciudad ni en la fundición. 

Llevaban consigo solo una reducida cantidad de mani­

fuestos escritos en ''términos relativamente abstrac­

tos,, (Martínez, IV, p. 32). 

Aprovechando de que t·emic;.1do actos de violencia en }fo 

rococha la fuerza policial se limitaba a 7 ~'guayruros", 

casi desarmados, decidieron, después de haber repartí 

do los volantes, que los rn&s adecuado era "provocar, 

a toda costa -reparece bien en los términos (AFG) 

una manifestación que nos permitiera aunar los ánimos 

y llegar a conclusiones concretas, es decir: a la or­

ganización" (loc.cit.). Pero, desde las 11 de lama­

ñana se pusieron a deambular y>o::: la ciudad y la fundí 

ción sin saber cómo actuar; hasta que recién a las 5 

y media de la tarde se encontraron con un conocido,un 

muchacho cuzqueño de apenas 18 años, a quien le expli 

caron la finalidad por la que estaban en la Oroya. Es 

te muchacho de inmediato llamó a otros (dos de su 

eda~ y entre los cinco prepararon un cartelón con el 

que comenzaron a recorrer el campamento, llamando a 

los trabajadores a reunirse y hacer un mitin. "No ca 

minaríamos dos cuadras, cuando los manifestantes ya 

ascendían a varios cientos, llegando más tarde al nú·­

mero de tres mil ochocientos, de los cuales el 90% 

eran obreros••. Entonces hablarGn Sovero y del Prado 

y les expusieron la necesidad de organizarse, lo que 

fue aceptado por los trabajadores con gran entusiasmo. 
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Decidieron hacer una Asamblea para la noche. Pero la 

efervc~ncia de las masas no se agotó en ese acuerdo 

" ... el pueblo estaba en un estado de excitación incon 

tenible". Las r.tasas llegaron a bordear el motín: "Va 

rías veces intentaron ir a la fundición con la inten­

ción de hacer parar violentamente las máquinas, cosa 

cosa que hubiera provocado la paralización forzosa de 

un año por lo menos" (Loc.cit.). En estas circunstan 

cías, un policía trató de detener la manifestación ha 

ciendo un disparo al aire. Las masas se lanzaron con 

tra el policía, lo apresaron y estuvieron apunto de 

arrojarlo al Mantaro. El resto de los policías fue­

ron rápidamente desarmados de manera que los metalúr­

gicos eran ya la única fuerza en los campamentos y en 

la ciudad. "Nos hubieramos apoderado de la ciudad de 

no pensar en la próxima llegada de los contingentes -

que se habían destacado a otros puntosu (Ibídem p.33), 

llega a confesar del Prado. 

Al día siguiente se estableció el Sindicato. Se ha--

bía pensado en hacer un paro, pero la cuestión fue d~ 

sechada nen vista de la idea que les había inculcado 

el Prefecto (quien acababa de regresas -AFG) y demás 

autoridades sobre la i~~sibilidad de adquirir nada, de 

jando para después esta amenaza" (Loc.cit). 

El comportamiento de los metalúrgicos de la Oroya, 

guarda bastante similitud con el de los mineros del a 

ño 19, no obstante el tiempo trascurrido, la mayor 

estabilidad de la fuerza laboral y el tipo de trabajo 

de una fundición (similar al trabajo típicamente obre 

ro, industrial). Los trabajadores ese día no repara­

ron mayormente en los medios para conseguir los obje­

tivos que aparentemente se proponían. Tratando de or 
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ganizarse, cc~traproducentemente, as:~a a punto de d~ 

tener la mismR fundici6n, causando dafios a la maquina 

ria, que indudablemente hubieran llevado a la suspen­

sión de los trabajos alJ.í y en los campamentos restan 

tes, que de9endían de la fundición de la Oroya. 

Llama la atenci6J: el ectcblecimiento del Sindicato. -

Tanto Severo cono del Prado eran dos extrafios en ese 

lugar. E11.s ..i.deéJ_.; e-:.. .. a oídas ?GL p-rimera vez. Sin em-

bargo en n;enos d-2 2l~ h::>::a:: quec'L,·, e>.stab lec ido todo un 

S in di e e ·:: c. , 

tu::al viol~.ncia d~ lrs . .. ·. -, .. . 
~lLero3 nu~~a oo]et1vos facti-

b 1 es , 1 a :€ ; !l' f '.1 t a a e o:... su'"' a _ te::.; , o r ~a :1 izando a p res u r ~ 

damente. • .. ' :~:Ct:i.n, sin ::.edi;:z.i· e: -:1u;, consecuencias. 

b) Cerro de Pas~o 

El "1 de setÍGi>:b·,· .. :, ~,-, p~:cc''lju en Cerro d2. Paseo otra 

m{nimo de 4.00 SJL2s, doblado para quienes trabajaban 

en les noches~ C3~ufaz y cafierfas el€ctricas en las 

secciorws de SU?erfi:~.e donde se trabaiaba de noche; 

etc. En el ~~biente de ~oasión f§cil de suponer, un 

empleado norteame::icano mató al obrero Alejandro GÓ···-

mez (Basndrc, 2, XI,p.50). ~e ir-mediato las masas 

justam2nte enardecidas se diríeieron a las residencias 

de la alta plana de empleados de la Empresa, apedrea-

ron y saquearon el Hotel Be!lavista. Intervino la P.2. 

licía quedando seis mineros mueTtos y muchos heridos. 

En estos hechos no tuvieron pa~~~ripación directa los 

comunistas. Llama nuevameute la atención, no obstan-

te la S'lScinta narración que hemos hecho, "la facili-
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dad con que estalla la violencia" (Bourricaud, p.95). 

Pero, a diferencia de lo que dice Bourricaud en su a· 

n~lisis de la violencia minera creemos que esa no es 

una característica exclusiva de los mineros. También 

comprende a los funcionarios de la empresa. Ellos 

son muchas veces quienes precipitan los hechos -sin 

que exista necesariamente una intención por provocar 

a los trabajadores. En este caso, un ingeniero norte~ 

mericano el que disuaró a un minero. La facilidad pa 

ra la violencia es una característica inherente a los 

campamentos mineros en su conjunto. 

e) Horococha. 

El caso de Morococha~ un caso mis ilustrativo para 

lo que nos interesa. Recordemos como en octubre de 

1929 ocurrió una huelga quefue interpretada como vic­

toriosa. Después de la huelga se continuaron desarr~ 

llindose las labores organizativas. Todo esto es un 

ambiente bastante pacífico y con suma paciencia. Pudo 

llevar a pensar, como anotamos, que el estilo de lu­

cha laboral de los mineros había variado. 

Cuando del Prado llegó an Julio del año siguiente a 

Morococha observó que "la organización es ti muerta 1' -

(Martínez, IV, p.28). El Comité no funcionaba, el 1~ 

cal permanecía cerrado y se hablaba incluso de un mal 

uso de los fondos. 

Esta situación se mantuvo hasta el 10 de octubre, ani 

versario de la Gltima huelga. Entonces del Prado de­

cidió preparar un programa recordatorio que deribara 

en una manifestación. Sería una ocasión de devolverles 

sus entusiasmos a las masas y recuperar su confianza. 
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Al parecer los mineros que caminaban t.sin rumbo ni di 

rección'1 (Ibídem, p.71); al decir de del Prado, no re­

cordaban que ese día era el aniversario de la huelga, 

por lo que se decidió empezar los actos a las 4 y me·­

dia de la tarde, a la hora de salida. 

En estas circunstancias ocurrieron dos incidentes, So­

vera fue a la oficina del Superintendente a la 1 de la 

tarde, para protestar por un compañero que había sido 

injustamente rebajado de salario. Los gringos' le 

respondieron mal, él protestó y enseguida lo largaron 

en medio de insultos en inglés (Loc.cit). Encoleriza­

do, el dirigente decidió ir a la Comisaría parapedir ·-

que apresaran a los gringos. Del Prado, que se encon· 

tró casi accidentalmente con él, le dijo que su idea 

era muy ingenua y 1UC lo que debería de hacer era par!!_ 

lizar el campamento. A esta altura hay que tener en 

cuenta que en esos momentos Sovero era un dirigente 

bastante desprestigiado entre sus bases, quienes consi 

deraban que se había vendido. 

Sovero aceptó el planteamiento de del Prado~ se propo­

nían ejecutarlo, cuando se econtraron con otros diez 

mineros que había sido igualmente largados por los 

''gringos" al ir a ?rotestar por la ropa de agua. Ento!!_ 

ces, entre todos, se repartieron por las diversas sec­

ciones explicando lo que había sucedido, pidiendo la 

suspensión de las tareas y la realización de un mítin. 

Todo esto ocurrió con una asombrosa rapidez. Las ma 

sas se reunieron en la plaza 28 de Julio de Morococha 

;'los ánimos estaban caldeados y ya nadie pensaba en 

frenar el movimiento ni en contener a los trabajadores. 

Al dirigirnos a Morococha Nueva (*), los manifestantes 

(*) El campamento de Morococha está dividido en dos partes: 
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expresaban todo su odio hacia los gringos. Se dieron 

insistentes mueras al im~erialismo y al capitalismo. 

Todos pedían la expulsión de los americanos 1 (Ibídem, 

p.72). En la manifestación además de Sovero y del Pra 

do habló un periodista de La Prensa, que ocasionalme~ 

te estaba allí. Los dos dirigentes propusieron la 

idea de apresar a los gringos, no obstante qu~ hacía 

algo mas de una hora había sido desestimada por utóp! 

ca. La masa aceptó el planteamiento y marcharon a~la 

Comisaría p-ara- exigir a la Guardia Civil la prisióndel ."§!:1 

perinténdente y su ayudante. Los policías, bajo la pre-

sión de los manifestantes, decidieron acatar su pedi-

do. 

De esta manera policías, dirigentes y manifestantes­

juntos, rodearon el local de la Superintendencia. Los 

policías entraron y salieron con los dos gringos qui~ 

nes 1:al aparecer en la puerta fueron recibidos con 

una ovación de insultos, maldiciones y pedradas que 

nunca se pensaron" (Ibídem, p. 73). La gente quería ·­

lincharlos, ·cada paso, cada movimiento de los grin-­

gos era coreado con una serie de maldiciones y burlas. 

Llovieron también las patadas y el que menos se daba 

el gusto con hacer llegar, por lo menos un puñete a 

esos canallas. En todo rato se vitoreó a los autores 

del movimiento y se lanzaron mueras al imperialismo -

representado wn Skeen y Mac Hardy'' (Loe. cit). Por 

Morococha vieja y nueva. En la vieja está la concen­
tradora y las dependencias de la Compañía, en la nue­
va, funcionan los servicios y el pequeño comercio. 
Las viviendas de los mineros está en ambos sectores. 
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fin, los yanquis llegaron a la comisaría. Frente a 

ella se realiz6 una nueva manifestación en la que Ga­

maniel Blanco desde una baranda habló "de la lucha de 

clases y de la toma del peder. Explicó también lo 

que quería decir el comunismo y el discurso terminó 

con vivas a la Uni6n Sovi6ticu. Los obreros 

se entusiasmaron. Enseguida habló el periodista de 

quien he hecho referenc~a a~teriornente pero su dis­

curso 2-asó y sus re(!omendae:i>:·,::c~s a:~.ti-comunistas fue-

., d ~~e--·· 7') ron s~~va as l,_,l.nem, p. ~. 

De allí l0s trabajado=es se fLe~~~ al local de su sin 

dicato para. cons··.:i.tuir¡:;e e·a Azamb:'.ea. A las pocas ha 

~as llegó el P:::efecto~ coa :a&s ;u.~·,·r:lias Civiles. En 

un principia se pusL de 2ado de le Compafiía pero lue­

go, por la presión de los dir~gc~t8~ ~ue contaban con 

el respaldo de las m2eas ffiJ71l~3adfic, se vió obligado 

a asumir una act:Lt1:d b.:cs!:ante impar:::ial. Se acordó -

que al día siguiente se vclvcr~an a reunir los funcio 

narios de le eDpres~ 7 :os dlrige~tcs para precisar -

los acuerdos. 

trabajo. 

Los trabajadores deber!an volver al 

A continuación, se realizS un nuevo mítin, en el cual 

los mineros aceptaron volver al trabajo. Como se man 

tenía el fervor y el entusiasmo, se decidió realizar 

otra Asamblea en el patio de Centros Escolares que s~ 

gún del Prado tenía 11 una extensión de cerca de una 

cuadra, se encontraba repleto'; (Ibidem, p.75). Tomó 

la palabra Sovero quien 11 comenzó alabando la obra de 

Sánchez Cerro( ••. ) terminó, en cambio, vivando a la u .. 
nion Soviética y a la Revol~ción Proletaria" (Loc.cit). 

Enseguida Blanco lanzó un discur~o en el que hizo el 

recuerdo elogioso de José Carlos Mariategui e invitó a 
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la lectura de sus obras. Finalmente habló del Prado, 

quien dice que "les hice comprender la necesidad de -

intervenir en política, les haLlé del partido comuni~ 

ta, de la organización sindical( .•. )por Primera vez 

se hablaba en Morococha públicamente del Partido Comu 

nista, de la toma del poder. etc''. (Loc.cit.). 

Al día siguiente se llegaron a los acuerdos con la em 

presa según los cuales esta no debería desatender a 

sus obreros, ni despedirlos intespectivamente, ni re­

bajar sin previo aviso los salarios". (Loe. cit.). En 

esa ocasión los dirigentes fueron acompañados por "u 

na gran cantidad de compañeros"(Loc.cit.). Ya no son 

las masas multitudinarias del día anterior. 

Esos sucesos que hemos referido motivan diversos co-­

mentarios. En primer lugar hay que aclarar quiénes -

fueron sus protagonistas. En los mítines, en las A­

sambleas, presionando a los policías y agrediendo a 

los yanquis, no solo estuvieron presentes los mineros. 

Al lado de ellos estaban sus mujeres, los tenderos y 

comerciantes, un grupo de "músicos proletarios'• e in­

cluso los niños que 11 intervenían en la cosa y metían 

bulla" (Ibídem, p.73). En suma, toda la población de 

Morococha. Y toda esta población había sido moviliz~ 

da en un lapso sumamente breve de tiempo, Esto evi-­

dencia la comunidad de sentimientos en un centro ocu 

pacional aislado. Sentimientos que además se conta-­

gian rápidamente incluso a visitantes transitorios e~ 

mo ese periodista de La Prensa, Sanchezcerrista y an­

ti-comunista, de Lima, que no tenía nada en común con 

los mineros y sus reivindicaciones. 

Los móviles de los mineros ese 10 de octubre no fueron 
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de ninguna manera políticos, ni tampoco deribaron en 

eso, como consideraba del Prado. La motivación es -

el mal trato a un dirigente y a un grupo de trabajad~ 

res que lleva al inmediato estallido del odio conteni 

do durante varios meses de engaño, desde el último 

pliego de reclamos. El odio que se evidencia en el -

afán de querer asestar siquiera un solo golpe al Supe 

rintendente, 

Es poco verosímil que en un ambiente tan caldeado los 

mineros comprendieran los complicados discursos de 

sus dirigentes. Si los aplauden, es porque intuyen 

que sus ideas son buenas, no porque necesariamente se 

estén compenetrandos coft ~llas. 

Por otro lado, es interesante anotar la inconstancia 

que se puede observar en el comportamiento de los -

mineros. Después de la huelga de octubre de 1929 y -

la formación de los Comités viene un descenso en la 

"temperatura" de las masas bastante prolongado. Luego, 

por dos incidentes, más o menos cotidianos en los cam 

pamentos de esos días, nuevamente asciende esa tempe­

ratura hasta niveles no alcanzados anteriormente, pa 

ra a las pocas horas comenzar nuevamente a descender. 

Indudablemente estos bruscos ascensos y descensos en el 

comportamiento laboral, en la violencia minera, son ex 

presión de la inestabilidad de la fuerza laboral. 

Finalmente, a diferencia de 1919, las masas tendrán una 

actuación más organizada. Lejos de dirigirse impulsiva 

mente contra la Superintendencia o la residencia del 

staff, recurren a la policía y se limitan al apresamie~ 

to de los dos gringos (esto último muestra la personali 

zación de la lucha). 
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* 
* * 

En los tres casos que hemos revisado, se encuentra como -

característica común la facilidad para la respuesta vio­

lenta ante el agravamiento de las condiciones de vida, la 

provocación de la empresa o la invitación a la lucha sin­

dical. Una violencia en la que no obstante que se han s~ 

perado algunas de las características del pasado (destru~ 

ción de maquinarias, absoluto desorden, completo aislamien 

to), sigue siendo todavía pre-política. 

Conviene aclarar que en cualquier tipo de violencia no es 

pre-política. Lo contrario significaría sostener que, por 

ejemplo, los obreros Rusos de 1917 o los españoles de 1936 

ignoraban lo que era la política. Hay diversos tipos de 

violencias. La violencia minera de esos años, como hemos 

dicho, es pre-política por no contar todavía con una ideo­

logía moderna que la dirija, con una táctica y una estrate 

gia, con una organización. Esto hace que no se tenga pre­

sente la relación entre los medios y los objetivos, que se 

manifiesta en forma altamente explosiva y a la vez incons­

tante. 

Esa violencia se explica por la estructura de la fuerza la 

boral, todavía bastante variable, con un tipo de ''proleta­

riado"-mixto y en el mejor de los casos transitorio; por -

la estructura de los campamentos que posibilita una estre­

cha relación entre sus pobladores; por la dependencia de 

una empresa extranjera, que violentamente comenzó a tras­

formar las modalidades tradicionales de vida en la región; 

por el alto riesgo que caracteriza el laboreo en las minas 

y, finalmente, por los efectos de procesos económicos que 

intensifican las situaciones anteriores. 
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La violencia minera expresa con claridad la situación com 

pleja de unos hombres que están dejando de ser 1'tradicio­

nales11 (campesinos o artesanos), que se resisten a dejar 

de serlo pero que se ven obligados a ellos. Unos hombres 

que van perdiendo sus elementos culturales, su ideología 

característica y que aún no encuentran una ideología ade­

cuada a sus nuevos centros de trabajo. Al no encontrar -

a nivel de las ideas una respuesta a su condición, que 

buscarla exclusivamente al nivel de la práctica. 

Los metalúrgicos de la Oroya, los mineros de Cerro y Mor~ 

cocha responden en su actuación a este conjunto de cir-­

cunstancias. Lo que ocurre el año 29 y 30 en las minas, 

sin olvidar los cambios, no es algo inédito en la histo­

ria de esos campamentos. En lo fun~arnental la actuación 

sigue siendo instintiva. Sería por lo demás ingenuo pen­

sar que trabajadores que núnca antes habían estado organi 

zados, que no habían tenido mayores contactos con ideolo­

gías políticas, pudieran hacer,lo que para los obreros in 

dustriales es siempre un aprendizaje largo y que requiere 

ante todo de experiencias, en unos pocos meses. Pero del 

Prado y los otros comunistas no percibían así la realidad, 

por el contrario, consideraban que la lucha había pasado 

del terreno económico, al político y que estaba cercana ·· 

su etapa final. Esto hubiera sido comnletamente excepci~ 

nal en los anales de la insurrección contemporánea. Des­

graciadamente no fue así. 

Los mineros de la cerro -teniendo presente el esquema de 

Alain Touraune (*) sobre el desarrollo de la conciencia ~ 

brera~ apenas comenzaban a asumir el principio de identi-

(*) Alain Touraine. La Conscience Ouvriére. 
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dad, a percibirse como un conjunto; esto sobre todo a ni­

vel de los dirigentes. La actuación de las bases era más 

elemental aGn,como se puede concluir de los casos analisa­

dos. No existían las características propias de una con­

ciencia de clase, requisito para que una lucha laboral pu~ 

da ser llamada, desde el marxismo, lucha política. Era, 

insistimos, desde todos los ángulos que se la enfoque, to­

davía una lucha pre-política. 

¿Por qué los comunistas de esos años interpretaron tan 

erróneamente las luchas mineras? ¿Cómo llegaron a construir 

esa imagen mitológica sobre los mineros? Estas preguntas in 

teresan en función de los mineros en la medida en la que la 

esterilidad propia de la violencia pre-política 1 puede ser 

superada cunado se la vincula con otras clases y con ideolo 

gías que puedan ayudar a encausarla. Caracterizar al campo~ 

tamiento de los mineros de estos años como pre-político no 

significa postular que estaba condenado a permanecer así. 

La viblencia indica de hecho una capacidad de respuesta al 

sistema que puede ir perfeccionado y desde luego, en la óp­

tica de quienes piensan en la transformación revolucionaria, 

puede ser prefereble al aceptamiento pacífico de la explot~ 

ción que tipifica a los obreros antiguos de algunos países. 

Pero para que esto ocurra es imprescindible que quienes tra 

tan de encauzarla sean conscientes de la real dimensión de 

la violencia, de lo contrario ni siquiera se plantearían la 

necesidad de encauzarla. 

Buscar la respuesta a estas preguntas nos va a llevar a ace~ 

carnos al conocimiento dems militantes de la Internacional 

Comunista en el PerG. 
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5.3) La Internacionaí en el Perú. 

Los comunistas peruanos, al igual que. los de otros países 

consideraban que formaban parte de una organización mayor, 

supranacional: 

2 y 6 de marzo 

la Komintern, la Internacional. Entre el 

de 1919 fué fundada en Moscú la III Inter-

nacional bajo el convencimiento de que la crisis mundial 

del capitalismo y, la similitud del proletariado en los -

diversos países, exigía un "partido mundial de la revolu­

ción" (Claudín, p.33). Por eso es imposible comprender a 

los comunistas en las minas del centro sin atender antes 

a la situación de la Internacional. 

La Internacional, desde fines de la década del 20, fue 

una organización centralizada y dependiente de un centro 

de decisión política y producción teórica,exterior~ el 

Partido Comunista de la URSS. Se explicaba esto por ser 

la URSS, desde la perspectiva comunista, el primer Estado 

Obrero del mundo, el testimonio vivo de la factibilidad -

histórica del marxismo, la "patria del proletariado mun-~ 

dial'' (Plataforma electoral del Partido Comunista Peruano, 

1931) a la que había que defender por encima de cualquier 

interés particular y a la que, por lo tanto, le correspon 

dían la dirección de la revolución mundial. 

La URSS por esos afias y hasta el XX Congreso de su Parti­

do Comunista, vivió un periodo dominado por el centralis­

mo más férreo, el culto a la organización partidaria y al 

supremo dirigente de ella, el Secretario General, J.Stalin 

No nos interesa entrar a la explicación del fenómeno, solo 

nos interesan sus consecuencias para los PC. Los militan 

tes comunistas de esos afias fueron formados dentro de una 

rígida ortodoxi~ en la creencia de que 41 el partido nunca 

puede equivocarseu (London, p.l74), que en todo caso más 
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vale equivorcarse dentro del partido que fuera de él. 0 Pa·· 

ra 1930 ningún comunista alemán~ fracés o de cualquier o­

tro país podría expresar su disención respecto de la línea 

del Partido; tenía que aceptar como un evangelio todos los 

pronunciamientos oficiales provenientes de Moscú" (Deuts-­

cher, p.46). De esta manera se fue destruyendo cualquier 

posibilidad de pensamiento creador. Claudín dice a6n má• 

al reconstruir la ideología dominante en la Internacional, 

que según el podía enunciarse así: '' .. ~hay que supeditar­

a la unidad cualquier discusión política o teórica que su~ 

cita divergencias. porque las divergencias pueden conver· 

tirse en tendencias, las tendencias en fracciones, las frac 

ciones en escisión( ... ~l mal hay que prevenirlo en su ori­

gen' ) No basta que la minoría acate la ley de la mayoría 

( •. )es necesario que piense como la mayoría, .. )Todo llevaba 

a considerar que la virtud principal del revolucionario 

consistía( ..• )en no pensar (Claudín, pp.90 ·91) Para qué 

iba ser necesario pensar si la teoría revolucionaria ya ha 

bía sido suficientemente desarrollada por Marx y Lenín y 

condensada por Stalim en dos o tres manuales. Con el triun 

fo del partido bolchevique en Rusia era claro lo que se te 

nía que hacer. Se trataba simplemente de lanzarse a la ac 

ción, de aplicar la "luminosa experiencia''. De esta manera 

no hacía falta ninguna elaboración teórica propia para ca-

da país. Se sabía que los obreros estaban explotados, se 

conocían el funcionamiento de esa explotación y las posibi 

lidades revolucionarias del proletariado. Con eso bastaba. 

No se percibían las diferencias entre los obreros de los 

distintos países y, menos, la necesidad de conocerlas: es 

to huviera sido considerado como "t8oricismb ':', "in teleetu~ 

lismo pequ~ño-burgués", 111ezclado con ~'chauvismo ' 1
• 

Desde 1928 dominaba en la Internacional la tesis de la inmi 

nencia de un ascenso de las luchas de masas y de la revolu 
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ción en los diversos países. Los P.C. deberían estar pre­

parados para esta nueva coyuntura en la que les correspon­

día el rol dirigente. La unidad y la pureza del Partido -

deberían de mantenerse a costa de lo que sea, de manera 

que pueda estar en condiciones de guiar al proletariado .a 

la victoria final. En Alemania, por ejemplo, los comunis­

tas no aceptaron ninguna posibilidad de alianza con los so 

cial-demócratas para enfrentarse al nazismo. En el IV Con 

greso de la Internacional se acordó pasar a la ofensiva; ·· 

los sindicatos rojos de todo el mundo deberían de llevar -

sus luchas hasta el final, agudizando las contradicciones, 

buscando que desembocaran en conflictos políticos, ganando 

"las calles para luchas contra el capitalismo" (Lora,III, 

p.220). 

Estos planteamientos fueron los que dominaron en Buenos Ai 

res, durante la Primera Conferencia de Partidos Comunistas 

de Latinoamericanos (Jun. 1929). Se debían de reactivar a 

los Partidos Comunistas: fundarlos donde no existieran.Los 

comunistas deberían de capturar las directivas sindicales. 

Las masas debían de ser sólidamente organizadas dentro de 

los lineamientos marxistas-leninistas. La consiga· que 

sintetiza todo esto era "ir a las masas" (Lora,III,p.245). 

Era el único camino para seguir siendo la vanguardia obre­

ra ante el inminente ascenso de las luchas. 

La situación peruana, ryara los comunistas, guardaba mucho 

parecido con 1~ situación europea. Además de la crisis y 

de lo que ello consideraban un ascenso de las masas a la 

lucha política, existía la competencia de otras dos ideolo 

gías, el aprismo y el sanchezcerrismo, contra las cuales -­

tenía que disputar el liderazgo sobre el proletariado. En 

este contexto se comprende el afán de del Prado y Martínez 

de la Torre por formar rápidamente sindicatos, dejando de 
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lado los pacientes contactos que se tomaban en otras oca­

siones~ la obsesión por establecer rápidamente células co­

munistas; el afán por que el partido dirija todas las lu­

chas de las masas mineras. Se entiende también la actua-­

ción de del Prado en la Oroya y Morococha. El método de 

acción predilecto era la lucha abierta, el choque inmedia·· 

to con la Empresa. El 11 salir a las calles" de Europa, en 

las minas del centro era realizar mítines y Asambleas, pro 

clamar el comunismo al margen de las posibilidades de com­

prensión de las masas, ¡¡arrastrarlas", como dice literal··­

mente del Prados u a una acción política,. 01artínez, IV, p. 

70). 

La tarea de los comunistas durante 1930 se centró en torno 

a las mi~as por considerar que los mineros eran la vangua~ 

día del proletariado nacional. Esto se basaba en los si­

guientes criterios: a) La importancia de la minería para 

la economía nacional y su dependencia del imperialismo, b) 
del 

El volumen proletariado minero y sus vinculaciones con el 

campesinado. Pero los comunistas no contaban con un mayor 

conocimiento de los mineros. l'arecían ignorar sus antece­

dentes, su especial condición social. llablaban de prolet~ 

riado minero tal y como si fuera similar al proletariado de 

otros países, ignorando muchas de sus peculiaridades. 

Se unía de esta manera el utra ·izquierdismo, el vivir la 

esperanza de la revolución inmediata, el no querer dejarse 

ganar por los apristas, con la ignorancia sobre la reali-­

dad dentro de la que se actuaba. Los comunistas de estos 

años, es preciso recalcarlo, eran hombres provistos de una 

gran capacidad de entrega y de sacrificio. Al Partido "ca 

da hombre venía a entregarlo todo, a ofrecer a la causa de 

la liberación del país, de la emancipación de su pueblo y 

de sus indios, lo más precioso y preciado que tenían: la 
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propia vida .. (Ravínez, p.l78). El mismo del Prado, poeta 

arequipeño, abandona cualquier vocación personal y, con -

las penurias lógicas por las que tiene que pasar cualquier 

pequeño-burgués entra a trabajar como minero, evidencian­

do una entrega total a las masas, a la causa de la revolu-
.... 

c~on. 

Pero no basta con el sacrificio para alcanzar la efectivi-

dad. Los comunistas en las minas están envueltos en una 

serie de sueños, de imágenes falsas, que les impiden ~erci 

bir los hechos. En acciones todavía pre-políticas de los 

mineros, ven ellos toda una lucha política. Extrañamente 

su ultra-izquierdismo político se combina con los procedi­

mientos todavía, insistimos, en muchos aspectos pre-políti·· 

cos de los mineros. Coinciden la predisposición por la 

violencia y por los motines, de los mineros, y el afán por 

la acción directa que dominaba en esos momentos en la In­

ternacional. Todo esto, siempre, en el contexto de los e­

fectos de la depresión sobre la endeble economía peruana 

de 1930 y sobre la psicología de sus clases y hombres. 

Decíamos que no necesariamente la 9ioleocia pre política -

esta condenada a mantenerse como tal o a llevar al fraca­

so. Esas energías podían de ser interpretadas y orienta·· 

das. En algunos momentos contenidas,en otros liberadas -

contra determinados objetivos; pero nunca dejada a la ac-

ción de las circunstancias. Por este camino los comunis-

tas podían haber ayudado al desarrollo de la conciencia mi 

nera y continuado en la superación los elementos pre-pol! 

ticos. Pero esto no sucedió. No se trata aquí de conde-

nar desde un cómodo escritorio a los comunistas de esos -

días. Se trata de comprenderlos y de entender que otra -

cosa no podían hacer, esos hombres actuaban inmersos en 

un determinado medio, dentro de una organización y conta" 
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ban con limitados instrumentos para pensar su realidad. En 

1930 era inconcebible que un militante conunista en Moroc~ 

cha o en Cerro de Paseo, viendo la explotación de los mine 

ros, sus luchas en los camnamentos, pensara en ir constru­

yendo pacientemente una organización sindical, en contri-­

buir sutilmente a que los mineros se aceptaran como tales, 

en ir enseñándoles a partir de sus propias características 

y de su mentalidad, la política, primero~ el marxismo, de~ 

pu~s. Era imposible. Ni siquiera veían estos problemas. 

Estando la revolución a la orden del día, las masas madura 

rían rápidamente. No había ~ue perder tiempo, por eso es 

que se organiza un sindicato en menos de 24 horas. Como -

dice el mismo Ravínez: "Hubo que organizar a toda prisa -

en Lima los núcleos que debían de asumir la dirección de u 

na batalla campal; no había tieillpo para preparar un equipo 

eficaz, ni un comando hábil. Viviendo en el v~rtice de la 

convulsión no había otro camino que asir 

por la garganta" (Ravínez, p.179). 

la situación -

Lamentablemente la maduracióu de las masas no depende de -

discursos sobre el socialismo o de lecturas, por mas que 

se traten de obras de Mariátegui (Recordemos la última a­

samblea, el 10 de Octubre de 1930 en Morococha). Depende 

de su situación estructural y de sus propias experiencias. 

Si bien el marxismo los llega desde fuera a las masas, lo 

importan~como dice Althusser, para que logre encarnarse en 

ellas es preciso que encuentre un medio propicio y que 11~ 

gue a los trabajadores a partir de sus propias experien-

cías. Irónicamente hombres que se llamaban marxistas, que 

había que suponerlos materialistas, es decir, realistas,ac 

tuaban como si las ideas, por sí solas. rudieran transfor~ 

mar la realidad:, El marxismo convertido en una suerte de 

idealismo. Diciendo inspirarse en los bolcheviques, olvi-

daban toda su prolongada, silenciosa, lenta labor de orga-

nización obrera. En~s minas, siendo cuestionable la con-
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dici&n proletaria de los mineros, actuaban de forma simi­

lar que los Comunistas alemanes de esos años, que dirigían 

al proletariado más maduro, culto y uno de los más antiguos 

de Europa. 

De esta manera mineros y comunistas solo ararentemente mar­

chaban juntos. En realidad respondían a diferente motiva­

ciones.que incluso les impedían percibirse tal y como eran. 

Veamos, para terminar de delinear la interpretaci6n que 

ofrecemos, lo que sucedi6 en el Congreso de "Obreros Mine­

ros del Centrou, en la Oroya, entre el 8 y el 15 de noviem 

bre de 1930. 

5.4) El Congreso Minero. 

El día indicado se iniciaron a las 8 de la noche las sesio 

nes del Congreso minero del centro, con la finalidad de 

constituir la Federaci6n minera afiliada a la CGTP. En el 

Club Peruano -de los metalGrgicos de la Oroya-, estaban 

presentes 14 delegaciones y un total de 62 delegados, en -

representaci&n de los trabajadores de Morococha, Cerro de 

Paseo, Oroya, Goyllarisquizca, Mar Tunel, Bellavista, Ca­

sapalca. En cuanto a los comunistas no solo estaban pre­

sente del Prado. En la primera sesión tomaron la palabra 

representando la CGTP~ Esteban Pavletich (*) y Eudocio -

Ravínez. Este Gltimo pronunció "un enardecido discurso de 

agitaci&n anti-imperialista"(Prado, 1p.6). Todo el P.C. -

del PerG estaba volcado de entero en la marcha del Congre-

so. 

El Congreso comenzó a desenvolverse normalmente. Se apro-

bó una resoluci6n sobre seguro social en la que se insis--

{*) Entrevistas con Esteban Pavletich, julio de 1971 y 
enero de 1972. 
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tía en la defensa de los desocupados: "El Congreso procl~ 

ma que nosotros los trabajadores no somos res?onsables de 

la crisis desencadenada ?Or los imperialistas y los capit~ 

listas. Los trabajadores no tenemos porque soportar so-

bre las espaldas todo el peso de esta crisis. Por consi--

guiente planteamos la reivindicación del salario íntegro -

de los desocupados. No podemos dejar a miles de nuestros 

compañeros morir de hambre y no podemos tampoco permanecer 

indiferentffi ante su miseria y ante la baja de salarios 

que es la consecuencia de la abundancia de brazos'1 (Martí­

nez, IV, p.89). 

También hubo un análisis sobre la situación económica de 

los trabajadores de la Cerro, en el que dejando de lado 

las personalizaciones, •e atacaba directamente a la Compa­

ñía: "El proletariado minero atraviesa en eta época una si 

tuación aguda de miseria, de explotación y nuestras condi­

ciones de vida y trabajo son insoportables. La Compañía 

imperialista que nos explota trata de salvar la crisis capi 

talista en la que se ve envuelta, duplicando la explotación, 

disminuyendo nuestros míseros salarios, despidiendo en ma­

sa a los obreros para tomarlos de nuevo con un salario mu­

cho más bajo que el que ganaban anteriormente" (Ibídem, p. 

92). Y continuaban analizando concretamente los diversos 

aspectos de sus condiciones de vida y trabajo. 

Se comenzaron a preparar, finalmente, los estatutos de la 

que sería, Federación Minera del Perú. 

Además de los puntos anteriores, dentro del temario esta­

ban incluidos la revisión de la situación de o~ros secto-­

res del proletariado v la cuestión de los humos de la Oro-

ya. 

Indudablemente el temario como la redacción de 1~ documen 

tos citados -por el lenguaje empleado- debieron de estar -
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inspirados o hechos por los dirigentes comunistas. Pero, 

al margen de estos procedimientos, el Congreso podía ha-­

ber contribuído al ingreso más serio de la política entre 

los mineros. 

Estas perspectivas quedaron cortadas a eso de las 3 de la 

mafiana del día 11, cuando la policía apresó a los principa 

les dirigentes mineros y comunistas para trasladarlos de 

inmediato a la prisión de la Intendericia, en Lima. 

Enterados de esto los metalúrgicos de la Oroya pararon.Los 

de Morococha e incluso los de Casa~alca comenzaron a mar­

char hacia la Oroya. Otro tanto hicieron los de Mal Paso. 

Se produjeron manifestaciones en la Oroya, con gran movili 

zación de masas, frente a la Prefectura. "Sin tener idea 

clara de lo que significaba, los mineros huelguistas decla 

raron que si los delegados no eran puestos en libertad, 

pues proclamarían el establecimiento de los soviets de o­

breros, campesinos y soldados 1
'. (Ravínez, p.180) (El subra 

yado en nuestro, AFG). 

Para presionar al gobierno, los metalúrgicos raptaron al 

nuevo Superintendente de la Cerro, Mr. C. Coley y al Geren 

te de la Ganadera Junín, Mr. Fowler. En Lima, estos hecoos 

concidían con un conflicto entre los textiles de "La Unión" 

y la Duncan Fox, por lo cual la CGTP amenazó con decretar 

un paro general en la ciudad (t-iartínez, .IV, .p.82). 

El Ministro de Gobierno, Comandante Jiménez, se vió obliga 

do a soltar a los detenidos, previa liberación de los dos 

empresarios norteamericanos mencionados líneas atrás. Pero 

en la capital, la burguesía asustada por la insurgencia p~ 

pular hacia el recuerdo de los días agitados que acompafia­

ron a la huelga de mayo de 1919 (Ibídem, p.85). En El Comer 

cio se comentaban así los sucesos anteriores~ "Eh el Perú, 
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como en la generalidad de los oaíses, ruede el obrero recu 

rrir a la huelga, en defensa de sus derechos o de sus inte 

reses; pero en todas partes del mundo, inclusive entre no­

sotros, se halla reglamentado esta facultad,y en ningún 

pueblo existe ley que permita organizar paros generales, 

desconcertando los servicios públicos, o introduciendo fac 

tores de anormalidad y de inquietud en la vida social". Pa 

ra concluir diciendo, "entonces tiene la autoridad deberes 

que cumplir, reclamados por la necesidad de mantener la 

paz pública" (Ibídem, p.85). 

La alarma y el temor aumentó cuando loG liberados de la In 

tendencia desfilaron por las calles de Lima cantando agre­

sivamente la Internacional: danJo vivas al gobierno de o­

breros, campesinos y soldados.(Basadre, XI,p.54). 

El jueves 13 de noviembre, lasmás importantes institucio-­

nes del sector privado, encabezadas por la Sociedad Nacio· 

nal Agraria se reunieron para analizar "la grave situación 

creada en el país por los recientes movimientos de carác­

ter disociador" (martínez, IV,p.86). Estuvieron presentes, 

por ejemplo, la Sociedad Nacional de Industrias, diversas 

Cámaras de Comercio, Asociación de Ganaderos del Perú, la 

Sociedad Progreso de la pequeña minería, la Cámara sindi­

cal de propietarios, la Asociación peruana de Ingenieros, 

El Colegio de Abogados, etc. 

Un día anterior, el 12, los trabajadores de Construcción -

Hidraúlica de Mal Paso, cuando enterados de la prisión de 

sus delegados, con permiso policía!, marchaban a la Oroya, 

fueron detenidos en el puente del mismo nombre y abaleados 

por la policía. En el choque, perecieron 23 trabajadores 

y 27 quedaron heridos. 



- 155 -

Cuando llego la noticia a la Oroya, cuando los sobrevivie~ 

tes con voces entrecortadas refieran los hechos al Congre·­

so de mineros, los trabajadores en pleno decidieron tomar 

la fundición. Hechos similares ocurrieron en Mal Paso. 

Allí los trabajadores pidieron la cabeza de algunos funci~ 

narios de la Compañía, entre los que estaba Mr. Albert Da-

miant. Tomaron su casa e hirieron a Damiant. Pero, poco 

después se enteraron que él no había tenido ninguna respon 

sabilidad en el asunto. Entonces volvieron a su casa 11 la 

arreglaron, buscando los muebles y muchos de ellos hasta 

lloraron cuando veían herido a Mr. Diamant'', como lo expl! 

có la esposa de éste a El Comercio, admirada por el correcto 

proceder de los trabajadores.El que los mineros hagan eje~ 

cicio de las violencia no significa que esta sea brutal e 

inhumana, como la han querido presentar algunos periodis­

tas que observaron motines mineros. Un testimonio indis­

cutible es lo ocurrido con Mr. Albert Damiant. 

En la Oroya, como dijimos, los mineros tomaron la fundición. 

Entonces todos los funcionarios norteamericanos huyeron a 

Lima. Los trabajadores tenían prácticamente el control so 

bre su centro de trabajo. Según algunas versiones comenza 

ron hacer funcionar las maquinarias. Lo que si es absoluta 

mente cierto es que no se produjeron desordenes. No hubie 

ron actos de sabotaje, de destrucción de maquinarias. Mu-

cho menos robo. Como lo ha demostrado Rudé, en su estudio 

sobre la Revolcuión Francesa, cuando las multitudes actúan 

por móviles elevados no tienen tieMpo para el saqueo o el 

robo. 

Ante estos hechos, en Lima fue disuelta la CGTP y sus loca­

les tomados por la policía. Tal véz por las presiones en fa 

vor de la represión ejercidas sobre el gobierno, por las 

instituciones mencionadas• se envió contingentes policiales 

a la zona. El Congreso fue definitivamente -
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disuelto, los locales sindicales tomados. Los organizado· 

res y delegados fueron tratados como bandoleros, Eudocio -

Ravínez y Del Prado pasaron a ia clandestinidad. Esteban -... 
Pavletich, tratando de huir de la policía, fue detenido 

por Jauja (*). Las cárceles comenzarían a poblarse de di-

rigentes sindicales y de militantes comunistas. Algunos -

acabarían sus vidas en ellas, como Gamaniel Blanco que mu­

rió en el frontón (Bib.Nac. FaUetos 1930). 

Sobre la totalidad de los trabajadores de la Cerro se hizo 

sentir la acción de la Compañía a través del Lock-ocut,del 

cierre de todas sus dependencias, sin pagar indennizacio­

nes .Posteriormente a quienes quisieron entrar a trabajar, se 

les exigía una serie de trároites, se reviiaba sus antece­

dentes y se les comprometía a "no pretender ninguna mejora 

y menos hacer uso del derecho de asociación". (Ibídem, p. 

108). (Ver también los números de El Trabajador- Bib.Nac.). 

Con todos estos hechos quedaron destruídas las nacientes -

células comunistas en las minas, los sindicatos, la posibi 

lidad de una Federación. En suma, toda la labor de un año. 

De estos días para adelante los comunistas soportarían cons 

tantementc la represión, siéndoles imposible continuar con 

su labor sindical, más aGn cuando todavía no estaban prep~ 

radas para trabajar en esas condiciones. El hecho sería -

decisivo para la historia de nuestro PC en la medida en 

que se perdía lo que sería su base principal en el prolet~ 

riada, su vanguardia, el lugar donde tenía más desarrolla­

do su trabajo. Esto acabaría favoreciendo al crecimiento 

del Partido Aprista (**). 

(*) Entrevista con Esteban Pavletich, Julio de 1971. 

(**) El Apra en las minas excede de nuestro8 propósitos 
en este trabajo. Algunas referencias se pueden en­
contrar en el estudio de Liisa North (ver biblio­
grafía). 
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Los organos periodísticos de la Internacional en Latinoam! 

rica criticaron la actuación de los militantes comunistas. 

Según ellos se debieron de haber formado soviets obrero 

campesinos en las minas .. Este era prácticamente el único 

error. No atendieron a las posibles consecuencias negati­

vas de la represión desatada por el gobierno. Pensaron 

que el desarrollo organizativo de los mineros iba a prose­

guir. En el Boletín del Buró Sudamericano de la Interna -

cional Comunista se escribió lo siguiente: "En ninguna -

parte del mundo han triundado las masas des~ués de los pri 

meros choques sangrientos pero, el comienzo de la revolu­

ción obrera y campesina en el Perú es un hecho de gran va­

lor histórico para toda América Latina". (Ibidem,p.129). 

~a historia siguiente demostró el error de este análisis -

político. Hemos visto lo que ocurrió inmediatamente con 

los mineros y el PC. Desde esa época hasta el presente, ·­

salvo algunas pasajeras excepciones, el Partido Comunista 

se ha mantenido como una organización minoritaria, sin a­

rraigo en las masas, sin relievancia en la política nacio­

nal (Condoruna, p.6). En lo que se refiere a los mineros, 

habría que esperar hasta 1945 para que se de un renacer de 

la actividad sindical. Durante casi quince años se imposi 

bilitaron todos los intentos de organización de los mine -

ros. 

Si la labor de los comunistas entre los mineros hubiera te 

nido las bases sólidas que se pretendían, si las organiza­

ciones montadas hubieran respondido al nivel real de con­

ciencia de los mineros, a su peculi~r psicología de clase, 

no hubiera ocurrido un estancamiento tan prolongado. 

* 
* * 
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Finalmente, de los sucesos que hemos revisado en ias pag! 

nas anteriores, queda cuando menos una valiosa experiencia, 

que no ha sido olvidada por los actuales mineros de la Ce• 

rro: en el II Congreso de la actual CGTP 9 hicieron el re 

cuerdo de sus muertos en las luchas contra la ,.Compañía", 

el recuerdo de ''Gamaniel Blanco y los héroes de MalPaso -

en 1930; los héroeo de Cerro de Paseo caídos en 1930 .•. '' 

(Documentos sobre las luchas mineras). 

Queda una experiencia que muestra por un lado, la capaci­

dad de contestaci6n violenta de los mineros ante la expl~ 

taci6n y la todavía, en ese entonces. inmadurez de esa 

respuesta y, por otro lado, el fracaso de un Partido al -

querer dirigir esas luchas. Dice acertadamente el histo­

riador Fernando Claudín que 11 las derrotas y los fracasos 

es un tributo inevitable que la lucha revolucionaria de­

be pagar para alcanzar la victoria, pero ese tributo es -

fecundo únicamente si el partido revolucionario es capaz 

de asimilar críticamente la experiencia de las derrotas y 

los fracasos" (Claudín, p.22). 
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6) CONCLUSIONES. 

6.1) La condición minera. 

Se trata, ahora, de precisar y relacionar lo que hemos di­

cho en las páginas anteriores sobre la condición de los 

trabajadores mineros de la Cerro de Paseo, en las tres orí 

meras décadas de este siglo. 

1) A nivel social, el principal efecto del establecimien­

to de la Cerro de Paseo fue la conformación de una nu­

merosa población minera en sus fundiciones y asientos 

(en un año llegó a algo más del 33% del total nacional). 

Esta población, en su mayoría, provenía de las provin­

cias de Jauja, Concepción y Huancayo, lo que propiame~ 

te se conoce como el valle del Hantaro. 

2) La fuerza laboral de la Cerro se caracterizó por su e~ 

trema movilidad. Los trabajadores estaban en las mi-

nas solo por un periódo de tiempo medible en meses 

(trabajadores mixtos) o en años (trabajadores transit~ 

ríos). El quehacer minero era así un complemento de 

otras actividades como la agricultura, la ganadería o 

el comercio. Por eso dijimos que eran mineros solo en 

apariencia. (Favre). 

3) Este hecho tenía su origen en varios factores; 

a) Por un lado, en la peculiar estructura agraria de 

la sierra central y del valle del Mantaro~ dentro re 
elcual los campesinos eran dueños de sus tierras. 

En esa situación se mantuvieron durante el siglo ·· 

XIX, no obstante los intentos por obligarlos a mi·· 

grar (ferrocarril central). 
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b) Por otro lado, las mismas condiciones de trabajo 

en las minas,completamente distintas a las del 

campo, riesgosas, en lugares relativamente apart~ 

dos,propiciaban la resistencia de los trabajado­

res. 

e) Finalmente hay que tener presente que a la Compa­

aía lo que le interesaba era la explotaci5n inten 

siva de sus trabajadores, la extracción de la plu~ 

valía relativa y a~soluta. Para ello era impor -

tante no contar con trabajador€s absolutamente es­

tables que pudieran organizarse, tener sindicatos, 

emplear la huelga e impedir esto. La Cerro fomentó 

la movilidad trasladando a sus operarios de un cam 

pamento a otro, manteniendo las malas condiciones 

de trabajo, empleando el lock-out. 

4) La fuerza laboral de la Cerro fue reclutada a partir -

de los efectos del capitalismo (comercio, ferrocarri 

les, carreteras) en la estructura agraria de la zona; 

desintegración de las comunidades, desarrollo de la 

propiedad privada, fragmentación del campesinado. Alg~ 

nos hombres empobrecidos iban a las minas para poder -

adquirir sus tierras o para tratar de superar dificul­

tades económicas (el caso evidente de los arrieros des 

plazados por el ferrocarril); otros, en menor nGmero,­

los campesinos acomodados, iban a las minas con la in­

tensión de ahorrar trabajosamente y contribuir a la me 

jora de sus comunidades (el caso de Muquiyauyo). 

Sobre los factores anteriores tuvo que actuar, además, 

el despojo y la destrucción de las tierras emprendidos 

por la División Ganadera de la Cerro y por los humos -

de sus fundiciones. La pr~sión de otros hacendados y 

de las autoridades locales. 
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En este contexto se explica la actuación de los engan­

chadores como conductores de la mano de obra. Son un 

elemento importante en las migraciones, pero no el úni 

co y tampoco el determinante. 

5) En los campamentos de los primeros 20 años los mineros 

mantenían relaciones directas con los enganchadores, 

tras los cuales ~odía esconderse la acción misma de la 

Compañía. Las relaciones se dabari al interior de una 

comunidad ocupacional, al interior de una empresa ais­

lada. Mas que el aislamiento geográfico importan el -

aislamiento social propio de un enclave desligado del 

resto de la sociedad y economía p~ruanas. 

6) La movilidad, la sobre-ex?lJtación y el aislamiento -

se van a expresar en las modalidades que adquirieron -

las luchas mineras: huída de los campamentos, incum--

plimiento de los contratos y motines. Motines sumamen 

te violentos dirigidos contra los "enerui~os inmediatos'' 

(La Mercantil, el enganchador, algún funcionario) y 

acompañados por la destrucción de las maquinarias. Esos 

motines hacen recordar a las revueltas de los mineros 

europeos o a la accción de las turbas pre-industriales, 

del siglo XVIII. 

La violencia minera se caracterizó por sus rápidos as 

censos y descensos. A la vez que era explosiva, era in 

constante. 

7) Hemos calificado a las luc~as mineras como pre-políti­

cas por carecer de una ideología (en el nivel de imagen 

semi-elaborada y consciente de la sociedad) acorde con 

sus nuevos centros de trabajo. La violencia minera 

era la expresión directa de unos hombres que se resis­

tían a la proletarización, que no sentían vinculados a 
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sus instrumentos de trabajo y que no tenían mayores -

contactos con otros trabajadores. Acostumbrados a for 

mas tradicionales de vida y pensamiento, no contaban 

con los lineamientos que pudieran guiar a su acción. 

No contaban, en otras palabras, con una "cultura obre 

ra''. Su misma psicología (su manera de razonar, sen--· 

tir y comportarse) era más propia de campesinos que se 

resistían al desarraigo, que de proletarios las le­

tras de sus canciones lo demuestran así. 

8) En la década del 20, con el establecimiento de la fun­

dición de la Oroya y con el aumento de los trabajado­

res transitorios a costa de los mixtos, este panorama 

experimentó algunos cambios. Los mineros comenzaron 

a plantear sus luchas teniendo presente a la política 

nacional y éstas eran más organizadas. De hecho (sal 

vo un intento en la Oroya en 1930), ya no se produci· 

rá la clásica destrucción de rr.aquinarias. 

9) No obstante estos cambios, las luchas mineras seguían 

siendo pre-políticas en la medida en que los mineros 

carecían todavía de una ideología moderna~ de rudi- ·· 

mientos tácticos o estratégicos. Los comunistas, en 

1930, trataron de cubrir este vacío. Emprendieron la 

tarea de construir los sindicatos y una Federación mi 

nera. Pero llevados por una estrategia ultra-izquie~ 

dista, que en esos momentos dominaba al interior de 

toda la Internacional, pensaron que estos podían ha-­

cerse rápidamente, en meses. No atendieron a las pecu 

liaridades de los mineros. Las ignoraban. Solo en a~ 

pariencia penetraron entre los mineros. Esto se prue­

ba por la rápida caída de los sindicatos ante la re­

presión y por el largo periódo de receso que sufrieron 

hasta 1945. 
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10) La inestabilidad de la poiación minera, su resistencia 

ideológica y social a la proletarización evidenciada -

en sus canciones y en sus motines, su fugaz organiza-­

ción en 1930, son un conjunto de hechos que llevan a 

cuestionar la imagen que se tiene de los mineros de la 

Cerro cono "un proletariado auténtico 11
, de "estilo an­

tiguo", constituído desde principios de siglo. 

6.2) 

En realidad, la inconstancia de la población minera ha 

ce que durante los 30 primeros afias tratados, se en­

cuentre en constante uroceso de conformación. 

* 

Nuestro propósito ha sido llamar nuevamente la atención 

sobre estos temas. La historia de los mineros y en g~ 

neral toda la historia de nuestro proletariado, es muy 

poco conocida: la más notoria expresión de la debili­

dad teórica del marxismo peruanc. Esa debilidad fue -

ya muy costosa pa~a el desarrollo del Partido Comunis­

ta del Perú. 

Perspectivas de investigación. 

Para terminar con las conclusiones es conveniente precisar 

las preguntas y los temas por investigar. 

A partir del texto anterior se plantean, a nuestro enten­

der, tres grandes líneas de investigación; 

1) La estructura de la fuerza laboral: es necesario ahon­

dar en la evolución histórica de las relaciones técni­

cas y sociales de producción existente en los campamen 

tos mineros. ¿Hasta cuándo se mantuvieron el enganche 
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y las contratas? ¿Cómo se fue estabilizando la pobla­

ción minera? ¿qué tipifica a los instrumentos de tra­

bajo de los mineros? Para responder a estas preguntas 

el historiador tiene que recurrir a otras ciencias so-

ciales, principalmente a la antropología. Se tiene 

que seguir, por la deficiencia de los testimonios es-­

critos, un orden de investigación inverso al que empre~ 

dimos, es decir, partir de las situaciones actuales p~ 

ra retroceder al pasado. 

2) La estructura agraria de la zona: El dualis~o minero­

campesino plantea la necesidad de conocer la estructu­

ra agraria de la zona para comprender a los mineros. -

Esto ha sido señalado por Heraclio Bonilla en su proye~ 

to de estudios sobre los mineros de Morococha. Los do 

cumentos existentes en Lima (Expedientes de Cornunida·· 

des··Archivo del Ministerio de Trabajo). tampoco bastan: 

hay que recurrir a los archivos provinciales. a la ob·­

servacion directa de la zona, a las entrevistas. Las 

técnicas de la historia agraria y de la demografía son 

imprescindibles. 

3) Los conflictos mineros: Luego de profundizar en el 

análisis de los conflictos que hemos visto (por ejem­

plo, hace falta precisar qué ocurrió entre 1919 y 1929), 

se plantean nuevas preguntas ¿Qué elementos del compor­

tamiento minero de ese entonces se han mantenido? ¿Cuá­

les ha cambiado?. Sería importante utilizar la histo­

ria comparativa y analizar tres coyunturas importantes 

en las luchas laborales mineras: 1945-48, cuando se -

reinicia la actividad sindical; 1962, año de intensas 

movilizaciones que terminan con una nueva represión~ 

1968-1971, 1as Gltimas luchas mineras. En la primera -

coyuntura trataron de dirigir el movimiento minero - -
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apristas y comunistas· en las dos siguientes a ellos 

se habrán sumado otros grupos, como los trotskystas 

del FIR (Frente de Izquierda Revolucionaria). la llama 

da "nueva izquierda". Desde el año 45, según hemos di 

cho, la población minera se torna más estable y se co­

mienza a romper efectivamente el dualismo minero-camp~ 

sino. La Cerro acaba de constituirse adquieriendo nu~ 

vas minas como Cobriza, fundando nuevas empresas mine­

ras como la Cia. Minera Mantaro y la Cía. Minera Rau­

ra. Finalmente, otro elemento importante en esos años 

es la revitalización del movimiento campesino del cen­

tro (1957-1962). 
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NOTA. 

Aparte de los textos que hemos empleado en este trabajo, en 

función de la continuación de las investigaciones sobre el 

"proletariado" minero y el campesinado del centro, se puede 

recurrir a la utilización de varias bibliografías. 

En los manuales de fuentes históricas (Vargas Ugarte, Raúl 

Porras) es poco lo que se puede encontrar para la historia 

social contenpor5nea de nuestro país. La Historia de la Re­

pública del Perú (6ta. edición), de Jorge Basadre trae una 

Bibliografía General que comprende solo hasta 1932. Para 

salvar esta deficiencia, dos investigadores norteanericanos 

Carl Herbold y Steve Stein han publicado una Guía Bibliogri­

fica para la historia social y nolítica del Perú en el si~ 

XX (1895-1960), donde se ofrecen más de 100 fichas convenien 

temente reseñadas y una guía de otras bibliografías public~ 

das en revistas de escasa circulación. Recientemente,en el 

Instituto de Estudios Peruanos, Jos~ Matos Mar y Rogger Ra­

vínez han editado una Bibliografía peruana de ciencias socia­

les, que comprende las publicaciones Antropológicas, Socio­

lógicas, Económicas, Educativas, Psicológicas y Psiquiitri­

cas sociales en el período 1957-1969. 

A las anteriores se debe añadir la Bibliografía Indígena An­

dina Peruana, de H€ctor Martínez, Miguel Carneo y Jesús Ramí­

rez, publicada por el Instituto Indigenista y re-editada por 

el Centro de Estudios de Población y Desarrollo. El libro -

de Rodrigo Montoya A propósito del caricter predominantemen­

te capitalista de la economía peruana actual, en el que se -

cita una abundante bibliografía para la sierra central. 

Finalmente la Bibliografía Preliminar sobre la Historia del 

Movimiento Obrero Perua~o, que juntamente con Sulmont pu­

blicamos en la "Revista de Ciencias Sociales" (CCSS-UC). Es 
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ta bibliografía es todavía, como lo dice su título, incom­

pleta. Faltan algunas fichas importantes y faltan reseñar 

las publicadas. Es otra de las tareas por delante. 

Tenemos noticia que Pablo Macera y Shane Hunt han prepar2-

do una bibliografía sobre la historia económica contemporá 

nea del Perú. 
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~; OT.A A C LAJ..:\":t: O:', Ili 
~---- ___ ...,. _________ .,... ___ --*--_· .. -------- ----

·tmy¡¡¡n ti· pr-crcisar o complotar lo dicho cm las pt1 gintls ontario-. 

ro·s. Su orom.,Fil!.1Ü:;yco corresponda el ordanen5.onto que henos 

scg1'.irlo c;l•. 1Ft o:;::-'_JOSJ.cJ.Ón. 

Ellos son, on i.J:l:'Ü·wr lug8r, t:;.~c;r: contr8tos ele: ong<mchc: 

un modelo, otro da m1o C8Séi El1.gf1ncbé1dor<: y m1o suscrj_to diroQ_ 

gonchél d or , nr rmnnc :L~i'J.C o éll fnar o do nuc s tl' o domicilio y todo 

luy qn., pudiese fCivorocc::rnos en juicio o fuc:cn do ··6111 , snjc --

nionto, ecu~téindo s6lo l~ intcrvonci&l da outorid80as políti­

Cél s (P:c ·:f <'ctos, Sub-pTo:é'octos, e;cncl<':rnc:r :Ír') en los conflictos 

qua sa suscit8son. Esto h8 hacbn rocordor, un perta, 0 léls 

ri ., •. , 
U l .. \.-' S' 1 't'lcrl cyi· (' 11 1 Cl.J.-1 iJOI' ._ ~ .. . .. 'V .,..J. J... l.: 

g8mon8l'~~. Contréltos da este estilo 

esos mismos 8-

sienas a Rogl~wwntos v pé1lBbréls en wtíü, no conocidos por 

los cam.-~)osinos-, no poc11en sor fj_:rrwdos vollmtélrj_Flrwnte. Si 

ller;C~ron 8 fm1c j_onélr fue po:t: le 8CC i6n. do ;¡r osionos e:xterné1 s 

e interm~s de l8s ol,_e Yé1 hebl2rws. 
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él sa:r c<:imbi8c~os por L1Gl'Cé1cJG:r:f.é's en sus H'0'15_os comercios. As'Í 

pruebé1 ele ello :ro;)roclrJ.cinos uno ele eosos v?los. 

Tanto los VEllos co:no los cont!'fltos h<:~n sido extr?iclos del 

ra public0c i6n on tm e i<1r io e~ o LL1<1 (w Pr ons8), llét hecho que 

soél mu.y poco conocico. 

Ll'.oc;o l"oproc~ucüws 1.m articulo ,"n -~-bo:r (Afio I, n.2 4, 29 

do dic. 1928) o~ al qu.o so narra la c8t6st:rofo da lfurococha. 

w l)flrte contrfll del E'rticnlo osté'Í constituida po:r ol tastimo 

nio e: e un inforr;w:1to del lur;éll'. El1. 61 so bflbl8 de lfls condi-

ciones da ti'élbnjo GO los mineros. H8y qua tml.er cuid8dO al 

loor esfls inforr,wcj_o}·w:o-. on. lD naclicél on (me ol o;,crito xosnon 
·- -

ele fll :naturfll 8pnsionsnionto que '1:rodu.jo en su é11J.to:r 18 rnuor-

te da 27 trflbajélc,orcs. So c8o en é1lr:PJ18S a::;-8r;c-r8cion.os ovi-

dentas, cono al decir que ttal 99 por cie;1to do contr8tist8s, 

no genélnn. No obstélnto asto, el articulo intoros8 porque os 

el primar doc1.:rraonto ele lfl penet:r8ci6~.1 del marxismo en lfls mi­

n[!s. A fin.os ele la d6cad8 del 20 se inició, sobro toco fl ni-

vol intaloctual, 1111.8 frt.Ol'to C8!:1p8-'í.8 contrél lél Cor:ro considars_ 

dé1 como ~tsúnbálo del c8pit8l:tsno inbJrn2cim1é1l" (Bou.I'ric8ud, 

p. 90), qua rlu_T8 h8st8 nuestros d'Í?s .. En la d6c8c:8 anterior, 

quianos ascrib'Íéln c:::::Ltic8!.1c(o 8 18 E:mp:ros8 lo h8CÍ8n en pnbli-
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at:ribuf.éln su.s élee:ton.ns SÜJplor.w:l.to él nl_c;Fl'lorl nwlos f1111eiono-

rios, c¡uo életuabl:ln él CSlléllc1 élS ele s11.s cJiroct:Lvos en Now York. 

Es 1111..1.y distü:Jt8 lFl cr:Ítieél ele Lc",]J~oL• Elle'' po::." ot-.co léldo, no 

s6lo e Ü' c11l~ on. LjJilél, 1ln::6 e or~o 0 ijirJos ;:¡ los misnos nin()r os 

y Hfua lU1 ast:úm-..lo pa~cél qno ••• conrp-.condicré1n sus noccsidél-

dos y ocrechostt ÜI8I'tino~, 11. 5, T. IV). 

En lo C_!ll.o so refiero él los sncosos ocui'rié1os o:!.trc lS29 y 

1930 en léls min<'s, 'lUbliccn~ws dos Plicc;os élc Roclélnos portcn.2. 

cientos re spoc t:i.v<';·w·;_te éil Coni t6 do Rcel8'10S ¿:o l'Ioroeoehél y 

al Sind j_c8to Hetflltix g~_co Obr oro el o l0 Oro yo. Los henos eopi.0_ 

do del libro ele l18rt:ínoz do lfl Torro f\..2Y~1ta_;_S~~"!-]:?JJ8_ In_~O!­

protflci6n li"l"X:i.stél (o I:isto:c'i8 Socü:l del Pc-.cü. L8 primar(l 

(1S47-49), sn élgot6 rtipidm;1o::.tc. Abo:r8 rom"llto de Clif:íc:tl 

consnltél. EntrG 18 c;I'élJ1 e8D.ticJ8c~ de docPT1t1~l.tos que so ropro-

d' 1 C0"1 a"o"_J..::le~·l .-,r•toc c"o« PlJ."f'OS ~-! .. o aste>! "!.01-llc~~, cl.oeJ·_r· C!.l'.('l .. t.-. .J. ' ;:, Gc e .L U,, ,_, : ,:> • ·'-' ,_', , a _ r! \.~ ;::] _ _ -

ser iD de 13:r éll1 Véllor publieEir ll.l18 élntol_or;i.8 (1 ol libro C1 o Nélrtí 

naz da 18 Torro, on l8 ~uo crfticor.loT~.to, cpélrnzcan los m6s im 

portElntos clocr1Jno~1tos qno 61 logr6 eonsaTVé1:r' y ocli t8:í:'. El in-
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8) Hoc~clo. 

Consto cwo yo •••••• oc: •••• 8:\o::; clo aclélc:, vecino c"o •••• y 
h6bil pélr~ cclobr8r todél clGso oo contréltos, bo recibido 6 mi 
ontar8 SGtisfGcci6n da •••••• por vi8 do 8n.ticino, lB c8nti­
dec1 do ~ •••• soJ.os pl8tD (S/ ... ~ ••• ), D8I'8 c8D.col8rla con mi 
trDbFljo personal como •••• cn 18 ••.•• oblictindomo 81 ofocto, 6 
-pra·sonté\:.:r,c Pn.tc: lo rormoctivo 8dmJ.!J.istr8ci6n, al dfél •••• 
do •••• pr6:dmo so r)ona el o lillG multé'! ce Clos solos por cadél 
d:Í8s <lféls ele 0cn:1o:r8, y, {;"porm>noco:c t-.rélbEljonc~o, c1lU'éli1to ..... 
TilCSOS Ó SOél • •• • tEli'CélS COJJ.SCJCP.ti\TélSa . 

Si nor C8US8 8t:'nc"5.b1o no p1.:1.diaso s:i.qniorél cl8r pl'incipio Ell 
Cl1!i1pl:iJ~üanto c.o los ost:i_-~YL".l2clo, 6 f;,_;:_~?:c J o:cJ.contr8nc~ono an pl~J. 
no trélbéljo, t1::.1.tns (n Céli:.cc;lé'T' al 2nt:tci.Jo ~:,,cibic,o, aboné1rÓ t'í 
los indico0os so.-:'í.oTos, soet~J. ol c8so }.:'c:s~wctiv8no~1to, 6 lé1 su 
1.m1 rocib:i.ci.El 6 18 q11_0 éll"Tojo rü c1'.c:;-,_tc:' co:criontc con lél min8 
hé1st8 c1 die-~ 0cJ li fUGél, T·l6s, en 8Übos célsos, clioz ccnt[!vos 
po:r célf8 télr \.18 no cwüplü1s, on C8]_j_clr.r: o o i}ldcmniz8ci6n d.o 
pcTjuic)_os; é1Dt1rto r~o le ol)l:i.c;oci6n CJllC 1:.10 impongo ele reinto­
gr8r los [~8 stos qua of cctn0 réln, sc0 T)81:' 8 consc~1.ür ni v1.wltr1 
~1 t"'" 1)~;o 1~ obto·,,a,·• •' "''"''iO e"" ,~n ·"lo,,-,8 Sl·r,rl·J-"0 "'t'"' 8Q 1 1Ó e . J.. c-:tl e ._¡ ' .. . J._ '~- t.. •. L !_ ... e L) ) '-' ~......~.\....1 '·· _4L!c ' u .. ' L J.. \j ·"-• e . , __ -

llBs lwyt1n siclo mot:~_v0cils 1.10:L' I'c~;;i_::-;to;'.c:l_8 c"o rü !::n1rto. 
Yo •••o• do o•••• [l;)_os oc ocl8cl, VOCÜlO clcJ ••o•• ontcromcnto 

confo:;.~no e on lo o:xp:c o S él <'lo, g8:c ontj_zo ~;1 cunp '_inicnto cor,lo f:i.~ 
dor solioélrio y directo rnsponsrblo fa lo qTic mi fiéldo adnTI 
délso. 

Con téil fj_n, 8nbos :nos co¿·~m:or·1CJtoLlOS 8 rosponc1ci' mélncomlm8-· 
dél 6 sol.:i.Cl<'T:7.8'·1nl'.to, r:o J.o;:; efectos clol pl'csantc: con_tT8to, 
con tocos nu(: ,'_}tr os b:Loncs hobicl os y por bél bar, I' cn1.mc 5.é'nd o D1 
fuero C~ 1;u;stro cio!Jicilio y todo .ley CjFCJ :;11.~iOSO félV()I'CC~r.:.. 
I1os ,., J 1 'l1 C 1 O Ó I"ll nr ~ e' .., .1' l • el o·b 1 ''l1.C~ O , . ., .. , rt ·¡ ,., "'·'"' on t'l l Vl'Y'-t;J._ L- _ ~- _ ..... ~ { ~ \._j (} .. _ ~ . \..• : '--'..i"' ~--L) ---'·,:J.,_. __ e -·- ~-

tud, lél ros~1ons8bilü18c~ cnnsir~l1LlJ'.tc c~o cn8Jq11.L~I'<' de. noso­
tros indistintomcrrto. 

Pé1I'8 qrw consto y en s:.-";_éll cJo é\co·:)t8ciÓ1:~., fj_ri18LlOS y otorg?_ 
inos eJ. ~~Tcsn.:'.tu ClocP~l'"'JJ.to, nn p:rcs::;~•cJ.El ciu los tostj_[;os qua 
Sl"..SCI' j bn1l .• 

Hin? ••••o• 
Consta por c:l <Jrosonto CJ1,.o yo ...... cJo élf.ios • o. vaci:t.1.o élo 

••••• ho rocibiclo GO los SOO~o:..:c:s T1!.6o y IIcmi'V G:;.:ollc:nc~ clo Jé!u 
jél 18 cantiéléld ele ••• o. (S/ ••••• ) f. ni ~~~te!:;_,; S[!tisf[1cci6a, y 
o~:to cor.1o Elclolé1il.to p8J:8 j_::;: ~ tr8bélj8~.:' c:c1. 18 i!Ü~1n tlc ••••• po::r: 
al tármino do •••• · t8r en s consccl.:;.t5.V8 s? g0~:.éln.ro •••• ~Jor ta­
rea, siompl'o que mi tr8béljo corresponde\ é!l eh 1m lmcn ••••• 
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1 Io o :JJ_j_ e; o ~ pr i:•.c :i<) 5.8 I' <"Í t:r [1 bél j éi :r ,, l e~ Íél ••• , A J. no ClU~11)1 Ü' 
con el pr e: sc;ltc e o:•b' 8 to, e: ovo:_7<:~: 6 6 J. os so:Í.o:L' os Tbóo y iron­
ry Grnll8ncl 18 •_ll<'·(;o ]~::c:1.b5.f'8 8<~,;lé'~1t8c:é1z !~-l~s el velor c-:o l8"S 
tr1l' nél s cont:r 8 t8 rlé'l s y los G;él stos Qn~; oc él s:Lonon mi por socuc i6n • 

. PCir(l el fiol c:lJilpJ.j_nicLd:;o -~o o;:tc: ::oc1lJJOJ.1to, nrosu~1to como 
flDclor 81 S:i.• • • o o • • a en •,. • •, y .··;l SO<_;o:;: • • • • • • el o 1 • • • 1 

Obligf'1:n0o toc,os nuost1·os bienes )J8bicos y no:r h8ba:r ron.lm 
ciéldo·~· :5 toC18 intarvcnci6n. (:J lr: Al1.toj:5.e'8f1 .Jncl:i.ciéll, c'ob5.n;-:tclo 
So1.0 Íllt""'V 11'1Í1" 1 n p 1 ~ti V · .,.,., 1., co·'-,, f··-, .. ,...., · <"' ~1 .... , _ __._ C~ ...... --< O .. _.L •. C8" :iélJ.c Ql.U con..,t.:..: .. LJ.ttlc•J.Ol-.10.-> C 

presente contr8to, ranuncümclo. c:J. fÚm:o "1
C: nl:ast::7o e1orüci15.o. 

J8Uj8, •••••• ea •••• ~O 19••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 
El Fi0 e~ o:c 

• • • • • • o o • • • • • • • • • • e • • • • • • • 

• • o • • • • • • • • . . . . ~ . . . . . . . . 
o • o • • • • • • • • • • • • • • • o • o • • 

"Const,.., ;¡o:;: n1 ~')!'C'S'Y'.to quo ~ro .Au:r'-!lj_o Ol·jJnwlél 2o. éln 35 ~ 
:los, vncino c1 c~l p-l,_c:blo r>· li11.m:i ho rcc:i.b:iJ;o r~c 18 nco:rro do 
Péi se o 1 Iininc; Co' 1\Jfl1' 3rtt , l_li e 8 ~~- t :~ ::8 e' ci e 3 O so}_ e e: (>-: ~!12 té1 (S. 
30) ti ni onto:r8 satisi:'8ccj_6n y co;w c.eiol8~'l_to, 1JilY8 i:c f. t::."'8br 
j8r c011.0 br~:;:a:rto:co m:. 18 ::j_~l.l' y f¡o]Jf:i.ci6~· rll'-~~ t,_,~·-r~" ~ bj_un ele 
s5_[,118:C 1:~ il.,_c,icDe:él conp0::1_ffl pOl' ul t6::• ü110- élc j..,ovcmt[l t8ro8~S· 
consccutiv8s, obligf.nCono <"Í prascnt[I~Dn an 1e oficinD éla 1[1 
Es-por8l1Z8 an rJJ. CorTo uJ. difl lo. Cu 8bril 0.~10), 

Si no Cl1l'l")l_o co:.1 c:.1_8J.q-;üni'8 c''.J l0s conl'ic:Lonos ostipul[lc~0s 
nfis élr:;::i.ba, D[lg[lr6 6 }_r ·ncarl'O de 118sco 1Iül.5.ag Cor~pDnyn lé1 Sll 
Dél rcc:Lb:i.d[l 1:1~s v·cd.ll."L'J co:J.t<i-\'OS ~~o~o: c8(!8 tc.:c: ,(' co~Jtl'nt2c]8 ;r 
i;1tis los el8:~:_os y ~)orjuicj_os CJll.C mi f01"C2 c:o C1'np1:i.ll::_;_i"'to ocfl­
s i 011.0 ~!.1 (1 • 

P8I'él al fiel ~r 078cto Cl"J1p:-U.115.c}:to (u o;c·tc COil·!J:orüso, pl'Cl­
santo cono :Ci2c'o:ros 81 sc::':Í.Ol' lin:;::Jr:·,_o EsptJ_,_oz8, voci:i.1o {:a liu­
qni y 81 so~:_or Sj_u6n Lcm:jt<'l'('~o, vnc:Lno r,cü ~lll"b]_o ele ll11.qui S'!_l 
jetán~onos ti l8S prcsc:ripcionas conta~iCos an al rasl8uonto 
do Loc0ct6n d'o Scrv'J.cio p8r2 18 L>_c,l:st1: j_o Hin·.]J:'(I ele 4 do so.:.. 
tio:c1bro ele 1S03 c1_1yo tiJno:..· conoc0i 10S) y p8rc: qFc coDsto fj~r­
n8nos é1o rw:.~con.(,_D_ at insoi.ic~1.-m1 o 1. •_Jl'US'J1tr; co:1trélto, l'cnul1-
c icnv: o ol fuer o el a nuo str o e~ Oilic il:l.o 

.T8nj8, 20 ele sotic:-·'bl'n oc 1.910. 
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COJIO SE .fB.OD_U_JO_ ~ CATASTRQ_¿::_J: DE 

HOROCOCI:A L-------..., .... ~-
ws rosnons0biJjJ!8clcs c'lo 18 Corro Clo Pclsco Co·1pcr Cor­

porc:t:Lon.- DÍ8s <>ntos del Bccü~c•":.ta h8bírm comonzBélo lBs 

fl.ltr 1"o,· e< :¡ a ~ y c.'i.J'11o.- T.-. cJJ·.--~~occ¡"6_·,l tiicn¡·cc"' ·aa • . • ·él C. .élJL-' C. O · ,<jll.c _ ~- .wt' _ _ n 

los -·~trabn jos no ton6, sin arabo:r go ninc;L.mB modidB do 

so C:1IT ic! El c'1 • 

Est2b[1 yn nn ·9rons0 .;l n(mw:>.'o EID.to:;_'j_o:r do nuost:ro qT!.inccns 
rio cn8nc1o los cii8rios Dl1blic8TOl1 los -,r5.nn1'8S noticiéls da lt1 
c8 t~ str of o on J. él s EÜJ(I s, el o Ho;:- oc och8. · E(l br iclllOS poc'l id o d cte.;.. 
ner el tir8jo y rob8co:r t1~1.o C'o l(ls pl8118S dol nl~wro, péli'él a;.. 
i'í.élCll:r a su r1wtor üü 1m8 noté1 sobr (] ost8 os•_')8~1toss trDgodi8. 
Por 18 118tl1.I'élloz8 del 8Ccido!1to, or8 eJe sentido común 18 o:A"i.§_ 
tonci8 da rosnonsélbili ados do 1[1 dirctcci.6••. t6cDic8 da 18 mn­
pros8 :mino:<'8• ws vicléls, 1[1 sc:üncl y lél f?tj_¡::;n qno cuostéln 8 
18 11obl0ci6n tr0bo,j8dor8 ind1eon.8 18 oxp1otC1ct6n ele 18s rünéls 
dol Centro, l'wn -~Jcroc:>.r~o· s:t~mrpi'o h1portar poco él 18 Corro do 
Pbsco Coppor Corporc.tion. Los ~ntococontos do su conduct8 él 
esto :rcsnocto 110 18 f8vm:oc1Bn.. Pm'o no au:i_::;j_mos ano en nues 
tro COHeTitéll':Í.O del Sl'.C('lSO S() CesJ_j_zélSG l1Írl[;lU18 Bpl~eci8ci6n­
que pudiese sor intm' ~1:;: otcc":8 cono nn jtüc io élpr ior ist ico, pr~ 

· · t , · ""1 1 " 1 · · ' · · , · t · T- :¡ ~ "" .., .. - r· r~ F1 Cl.pl 8c.,o, 1H.L.1.1_ •. C.:O OJ~C 11.SlV8i~·10~1·ce •Jor _.JOS l,_J_CélO e• 11J1o g < .~. 

empres8 cBnité'l:i.st8 e::-~trPlnjGl'él• Pref'e-rimos espeTar notic-ias 
tl~s conplet0s 3' 1)J:ecj_s8s. 

Allor(l, en •)ososi6n r":a astrs nottciéls, poclcnos élfirmsr no 
s61o au.e lél c0t6sb.'ofe de lio:rocoaha no puede se:.~ consic'1erada 
cono Un. 8ccj_clonte de iml)OS:i.ble p:revis)_6n, s:i.no que 'V<Wios dÍ­
éls entes c~e qne se proClujer8 s1:. 8monBz[l e:t8 visible. ·tos tr.2_ 
bajos de lBs minfls hDIJ:Ífln ller;éldo é1 cor.1lm5.cBJ:>se cosi, sin es­
pec:i?los aec:ioéls cie defGjlSél, con el fonclo e: e 18 lBgunél y lélS 
f:lltr0ciones Cle c:i.eno y 0e;us hRb:Í2n como:1zé1clo él flnlmci<'lr el 
grflvisimo pel:i_¡:;ro de ·pJ!.8 8V8l8nch8. }I8stf1 se h8b:Í2- p:coducido 
un accide~·1.te one •J:relncliélbé1 l<J céltt'Ístrofo. 

Po:r qn6 si -hosti' ose monm•.to no se hélb:Íél trf1béljadó con 18 
c1eb:i.ci8 proCéll1Ci6n t6cnic8, to:·.wn(o todé1S l8S mecidaS que e,J. 
estuclio co!1tin110 cl0l tm::rono inc,icél::w, no so tuvo en cnentB é! 
sos :i.n0icios, eséls se~l.cles? Por q11é no se axt:r.en6 18 pruclcn­
cj_8, cono lé1 protocc16n ele léls vicfls en peligro e~:-i::;:fa? Esto 
es lo q1w es inperioso escl8rece:r ,y, si resu1té1 comprob(ldB 18 
res•Jonsé'l biltdél d, ca stic;él:r. Que, po:r lo nenos, esta accidente 
que ha costéldo lfl vicJr de trntos obl'm'os, si:rva p<:rrn que, en 
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Se~~í.ol' DLé' e e tm: : 

e 1 ,. ,. . l 1 •t 1' ono e~~ .. os C·1Vcrsos e H'~n.os en .Jl prens0 en ;J_ o.lnél, se 
hC~n cl<Hlo él lJ1 rynblic:L(~élc1 in:.::m~· :nc:T_ojJ.os o:Cj_c:i.élJ.as '.' •1ar:LocH.sti 
C8S il1GX8Ctél:-3' 8C8l'Cél (e; l0 C8t~Stl'ofc OC1.1..:"L'I'iC~8 011 este 1Ugé'1l:;" 
el 5 clol Cjl'.o rige, no S8bEP~.os sj_ L1occ:Pto o clolibol'élciélnente~ 
nos l1Cri·15.thws cJ:i.rtc;irnos nJ. f!:,inconllr~_o c'o s:1. ~,trocc~_6n con 
el Ob ir:·'-o ,,.., ·el" 1 ' · · 1' . •. "L. Ct,; Qf', .• 8J.'OCCI' 8.-GFllO:" nc:c,¡o;. CJ1'..0 C)ll.J.0I'•Jll. OC11..-GCII'SG' 
sobro l8s vorf~~eros C8US8S que ~teron ori~en 0l lDmentoble 
S1:!.COSOa 

Ilf<cn un r.ws, n~s o rw;1os, q11.o se b8b:Ífl 8b5.orto nnél Grietél 
en clh'ecct6'' (1 0 los Sto•):'l c!n J.c. rünc "YD11l:ectt, os c:ocir, en 
18 S1'..D9l'f5.cie '.r en lD 1)8rto cen8cosr: ele 1[1 3.<:1[;1:.!18 nuorocoché1•, 
e:n cn~'8S [';8lel':Í8;:-.; <=':l:t8s tr8b<:j8b<'n l.os ttcont:r"tist8sn Davis y 
Ké1l'011Jn. y en l0s bc;jéls los co::TGl'2t5.st,,s Tm'rflzos y Cnova; no­
t~nclose closc~e es8 foc~lél' on l0s 10bol'GS ele los pJ::LLw:;;os, 18. 
filtr8ci6:n Ell11Flc1é'='te ,c:o 8[;1'..8 y c:;.'IJJ10 no.r:;ro. Do suerte, pues, 
que FIV8!17tí~Jrlo~c los t:r8béljos c~e oxpJ.ot<1ci6n h8C5.8 !_FI n0l'te 
super :i_ Ol' , to ;¡_ i.Eln Cl1.1.e e o~ !".n~-e é1 ~~, ( :!.e 11 O;> Sto;-¡ s 8 J.;-- 18 r·1.'1j1[1 v 81 

' ,_, .. ~ 

18cJo cnnflroso c"o ~s·L~fl, con COjlSOCl1_cncü1r; C!P.o T~ 1.c"ioron evit8r­
so ü1.1 su oport11.n:L08d y so proCujeron cJ. rr;fcrü~o 5 m•. forr.w 
horr tbJo. 

II8co t)Jr·1~'o c¡Fo ~··a l_o::-; ;;le~:c:1_rn<,c"or: Stops so c::-trr>i.rm 8bt.m­
d8ntos C8nt:i.•:'1Dc~os ele not8J l8~~oso clo nltn Joy, Ve:i.nticlnco 
d'Í<'s 8ntos clol ;m.coso, 81 8br:i_:¡; al Cl1uto, ')02' <~onr'G so clesc8~ 
gebfl esta r:1etC11, nl élJT1..1_C!0n:cn r'e no·:~or:i.st<~, l.ráximo L6i)e7t fu~ 
nnGrto clcb5.C:o 8 J.él roci8 c~osc8J.:'C8 y pi'Clcip:i.t2ci6;_~_ c~c lodo que 
Cély6, cflus~~J.dole el :f0llecimionto instElnt~neo. 

Y ocho dÍ.élS 8ntcs ~el acci~auto 1 al ~afe.ri~o contréltista 
Jor r;e K8rc"\,r1, pr eviencl o, Y8, el poJ.l:::::: o in:. 'Ínante q11.e <FwnnzE:_ 
b8, pOI'CJlW 1;' fiJ:0:r~'c7_6~,_ r~o BGU8 y 1é1n8 so nre:"enté'lb[l en rwy.9.. 
~ces pj~oporc:i_o~'os :.1 0 ,:fél nn ('lf8, hizo flb<nr'nno éla l<1 J.8bor q11.e 
teniD él su CélJ:'~:o. Se no;; GJ~:U:ri<' 7 t0I·1bitb., pm: 5.~1í'Ol'l2WC:i.onoi3 
do fFeJ1.te t~l'..tor iz.ada que el cml.t:Céd~ist8 D8v:i_(! lwb18 LJ.form8-
c! o por SOPéilnento al s,_,_pe:r intc'Jc~ ente, se~~¡ or Goo. 13. D:i.llingh~mt 
con 8·lte:rior5.cl<'0 t' 1<'1 c8ttístl1 ofe, sobre lt~ pel~_grosé! s~.tu8-
c:i.6n en 0,11.0 se ll8ll8b8 lé' l8bor Cle su C8l'[~o: inforne que fu~ 
rec:i.biclo con n.n rococ;:i...niento {:a honbros. Lo cierto os que 
desde el c~18 8~1tej~:i.o:>.' 0l rlcc:iJ~o--·.to, D0v:i_~;, no fu6 éll tr8b8jo. 

Do nél~ 1 er0, ~1ues, eme l<' lw::::L'Ol'osa trcc~ac:j_t~ ord~8b8 prevj_st[l 
c1esrle mnc:ws ufas ;:><1tcs eJe 18 I'e8li;:élc:i.6ll' del S1'..C0~30 closg1'0 
ciado, y ::.10 se rligél que l18Yé1 si("o fo2:·cu~_to. -:-

J:lo~cece 18 ntís ch'..I'él s8nci6n el personal c1e 1.8 Co'n<';·.iél For­
toanertc8na, o:'.c8r~;8~~o ~~e J:c; r"ir8Cci6~l t6c~Üc8 y o:]ocuci6n da 
los tr8béljos ~o l8s winGs QUe por ex~lot8:r en ~ran osc8la ht 
c5.onco l8s ncyoras economléls y osnec-t.'J.ac~_onas, cono en el cél.:.. 
so l1rese:-1te, hé' (![icio ll:[;élr 8 18 0V8,_é'j!_c118 CJlW nos ocl1.pé', so­
nnl tanci o en lé1 ;; !!I' oflL.l"lr"! idades 0 --,~ s el o 2 6 obJ.' cr os l18C 7.onclle s 
y 2 e::rtr?njeros, qt:::_m:los clejé'~1 e~~_ -t;r:i.sto, niscr? y (~eS8r1~)8r8-
d8 sj_tt1.8ci6n é! esposéls, lüjos y 8D.Ci[1Das m8dres. 

A 18 :r o:rrw e OTJ.o se h81lfl o st8 blcc ü' o en l.él LÜJ.1[l el tr 8 b8 jo 
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de di~z y de doc~· hor~s _fOl'ZélC18s, pélrc lwcer lD tnr,..a? con ig_ 
fracc 16n a las d lS ~JOS le 1one s de lfls leyes de lél ma ter Hl, que 
establece el máximtm de ocho bOJ:o:s, hély que rrgret;fl:r la manera 
desp6tica cott1o son trfl tac1 os ~-os obreros indigané'l s por el ele­
mento yélnkee. Estos en su gJ7éln r:lélyor:.C'I no tienen n:i. el m~s e 
lemeñ.tCtl cono Gl;Jto de trrtbfl ~os c1e EÜ~1.er ÍCI, y no obstélnte esté'l-­
d-eficr·ien.Sia c13sempeftélL. los p:-lestos eJe i.J:'imeros je'Íe!S de lé't mi 
na, siénC!c su misi6n l1 .. nic8 l8 Clo especnl8r sobre el obrero, y 
despu~.s reposé'lr en olgÜn frot6n desocl" .. pt1co de lfl ltUi.1brer8. 
Los segnn.c,os jefes, célsi siorrpr8 o:::..emontos nC~cionnles y mal 
remtmeJ.:'(Idos, son lo.s qne verclélcJer:?1'''1e''J.te dirigen los trflbéljos. 

r.~os obreros qü.e más producen; los c:p.w e on las Banos encv­
llec id él s incr eme:nt8n 18 s :t.:r j_queza s cl e le ErJpr esé'l e·xplotél e or f1, 
son los lélm,)eros ~~1.cHos vestj_dos de béli'él"POS C1Ue lJerciben el 
misero jorn-81 de Dos SoJ.ns; los DF1quii)_j_stéis que á diario in­
gieren muchéis anzo:s ele polvo y o·crGs cu.stfincias nocivas a 18 
sa:::..ud btunané'l, ::,. J_os r-¡;:1m8de!i.'éldo::..'"S ql1.o t:Lenen 18 vidél en conti 
nuo poli e:::: o, pol' que ellos soJ:r. los e~,_cél:r sao oc: da contener los 
derrtunoes de la r.lin8., T!:r8s r'lé3 a.3t<:~s Lliqnid.Cide:::; viene lé't más 
crtreJ., que es l8 éle no pe~:mitir le s8lidé1 de léi ltunbrera a 
los trélbé'l jéld oros eme n·ecGs7. téln -'.:;orJ8l' lo::; é1l'imon tos necesD­
l"ios en 18 bore el á desct:'n:=:o.. Obl:i.[';Bdos en esta forma, tienén 
que hé'tcerlo Ml.en:tro, T os1)h•':mcl ') eJ. bl"!rJO :;r los gD ses p:r oduc i­
dos por los e:rplosivos qno se dispélr8n en l8s l[lbore,s. Con · 
las rop8s mojeclé'ls y los ;J:i.er:: célsj; Closnuclos en el inferné'll pi­
so de 18 minél cubieJ.:to ele [l[';Uél, todos mnltrechos Clpenéls ti§_ 
nen lél hor8 de desct\nso "98j:'él torwr el él]_j_mento frto y flSimi­
lar despué0 18 coca o "No so les d8 r 09a dé Bgué'l a estD gente·, 
que tr8b8j8 con :ros:tg::.mc:' ... 6n, :t:or economÍD. 

Unéi econonÍél 1!lBl entono Ü}8 c1o 18 Er:mr es8, que llegé'l C'tl ex­
tremo de b0cor desm.'lli.1qdOI't1r y dcsaJ.:.":'ielélr lé'ts lé'tbores anti­
guas, parél utilizar 18 1:1.8der8 pod:rj_dél y léls rj_eles cElrcomiélC'Is 
por el cobre en tr8béljos j!_u.evos de mrplotElci6n, .s:i.enclo este 
m~todo ln c8usa princi~)Dl de los accidentes en 18 mina, élS:Í 
como el eD.mélclorélclo do los stops sin el r olleno neces8:r io. 

Por economi0, t8r1bi6n, lé't Emp:i.'esc: héi e;:t8blocido los trab.s, 
jos de la m:Ln8 pm:r el s:i.stenw ele ucontr<ltcrs 1'. El contr8tistél 
qnt? c?esor.Jl_)O;"~_e en este CélSO el pélpe:::.. de pequefío ~élli10l1.é'll Y ex­
plot8 l8s encr¡:;iéis de los obreros indios somett~nclolo él rigu­
rosos tr0bé1jos p8I'é1 [;élnél:r, os e:::~plot8clo a su vez por 18 Empr!?._ 
sa Ym1ko<f. Los que convivtmos con el elemento obl'e'I'o en las· 
proflm.c1Hlade·s de las rün.é1s, hm!1o::~ ten.ido opo:rtlmj_c~éld c'1e cons­
téltnr que el 9<7 po:c e j_o1.lto de cont:-rd;istél s 1 no g8n8n.. N~s 
bien? doben él lél CoupDfi_:féi fuer tes sur.,w s.. oer.Wn8J.Jnente les dél 
D 6s·cos 18 Ernpro·sD 15 solos do '}letél, cm:1o 1Jé1l'8 que no se mue 
1"311. ele· inanici6n. 
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naldo 11 , obstruic.lo n Gon~-;ocuanci8 (EJ ::t.0 f11e~ctc avolélncha,. con·~ 
tinften en os8 t8T e8 tnlTL1mDn8 y cr j_uinDl, so pTetcxto el o haca:;: 
trnbDjos do SéllVélmonto poro oxtr8cr l_o~:; G8dévar·as, cuando en 
rigor, esto no os sino un trDbnjo crL"'.8 lo Gonp8ñ1la, necesitD · 
verificflrlo ~;:conto, p8rc"l ~c"08l1UclDr los tJ:'élbfljos do explotélci6n .. 
El mico Y vorclélclero trnb8jO C:o S8lV8L18nto lo h:Lzo el ingenie 
ro Alberto Dré1.s:~ine, en 18 nün8 Alojflndri<'- d8 18 ~socicd8cl lu 
nern Puquiocoché1 tt, y ciebido 8 o Ten ~nm: i to-'i8 De ti tud se pudo-­
rescntflr 13 obrcrosl 

Ahoro, OJJ. lo rcferonto s l8 ::.n0r-uniznci6~n c~c lé1s vicitméls 
oc lt1 cnt~stl"ofa, 18 élct:i.t:,_cl eJe ]_0 E:·1::rcs8 c:::;-plott1cJor8 es él 

todél s luc os in juste;.. :S.<. ~-él, S8r (:ti f:t:'_c~rJOllto, ll8L18c-:o Oficinn 
Le~0l eJe 18 Com)C'LÍ\18 ~ so 118 of:re,J5r~o ' rJéld8 deudo 18 insult8n 
te.sun18 c~e cincúan:t:;8'solcs do pl8tr, y p8ro obst0culizé1r 10-
élcci6n juc1icj_sl que J_es ~:;oc0 ojm:rJ·;_·~rc :> Óf:tos, se héln urdido 
YB todCls :1.f1:-: tr8bl:ls inngi:;:J.élb~_r<), 'JD:~o:.1z8~-~~¡o pm· 18 Hm1icipé'1li 
c11:ld del lUC<l1' 2 en cn,yo (1o::poc}w so ::.· ·_·.'r::y~ c:1 élSontsr 1Fls pDrtí 
dss de cloflmcJ...6n Co los nuar<;os o~,1 ~o )'' ~~:~;~t::cofa, invocEmdo 
futiJ_o s p:r etcx·i:;os y so1· f ~.o J .. oc c·r:ri-~)~ .. ~;."1:: . r: .; '1 o las loye·s1 cuag_ 
do en toclo t:LcEmb so h8 hochc ~-;:LoE1Pl'J ·sr· .c·'"'·l'[lS0 c"tc la Ley Or 
g~nics Hunic :i_p[li.. :Wo 1;;:-.:-Ll.'.::bél e:~- .10 :;be r'-1. c~1.o al Conco jo cst6-­
ac6féilo h0ce medio nfio. 
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Obr:"lñi::;o e:n rt.'..est:ro :;G(o:;~ s~.I ~cor•:-:·t"'.O:"~tn 0 ~'T~wstro Pliot;o do 
Recl<rrnaciones, prasen'..;él:~o o}_:"-~;:. ~G c:in. (}-"!·c-¡_o_bro, y ente:r0do el 
Conit~, clo _i_Fis clé"inm.üc;s ('o ~:;-,,_Tes·~!-_,_·?::;·;~<', y o;o:tF~nc1 o 1os ~;lm­
tos más ümortc1jJ.·ce-s, Lw·c:i:iros <Je· iTc.1:=::~:t:'8 :_,et)_8:i.6~1, élcorc18r.1os 
d • • '" J l " -r- - ~ ~ ~ r . , " =1 • 6 11' lG J.rnos nuev8r,wn ce~ !.18 ~J. 8 u:t., s c. :.e~- ·;:;e: ;r_u c. r oc ons :.a ero e~ n · 
8 nuest:ro Pl~_oc;o, por· o seD:: pm:~.<:"~:i_n,:c:~o jos pt-:.:~1tos cjue 8 contj_-· 
nuél e ión e:;:;;r el S8nos: 

A.-ITo telüonc-:o 1.U'1él J:'8~30") .. os::;C! con.~:-cs';c¡ soíJ:co 18 rostitnci6n 
de 1w .. nstr os cmmElfí.or os e 8S1;oc" :i.clos, pe'~ :L1e>s ::-;_uevomente tome Udf; 
debidél noté' so-oro el 1.J8!_'·:~¿_c"' . .1.~·_Dr, coC:0 -.roz rp1e estél [JettciÓIY, 
est .i GllC'1~0-'"(.,::1 C"Gll+-co r'a' ·-1.-,c·,,-.n r'rl ~,, -,..,,, -~ C'G lf"l J•llSt~Cl"", , C1 ~ .l l _e . .1. Cl , c. : .J. _ vJ.. . "·! -v. _ L. ' · ..L . .J.._, • .. ~ -.J .Le _!_ _, .: :/ ,~ ~ e . ..:_ Cl o 

C..¡plic· ~l-·108 ·'-Rp:~l·t,.1. lJr!"'fi n"/ -,1 
.. ,1-,,í'O V .,A-~r, ,..,·-¡·:-:rl,.,. r-inrtoc- ti'O-· Ul ~-·-e __ uc .... .t¡.) \...•l.? .:..eJ...'"'-·- _.__u~.. ... (.1 .... c ... _,_u<.- ...,_J . .:::.:> ·-

pi ez OS' q118 l él 81.1.:1 GI' ilTi.:; C:'l -¡ tT.- ':? ~-8 él o e S-:.:; tJ S S 5. 'JD."G o? jJ.Ot :i.f :i. que 
Confo ... "t··.,e ~ ln'T..., Cl1 rl 1 d-: 1 ~·1":1 ... ,, ,....·b-·'"':"1._..() ,r ;~;;."'.,., r) .. .....,-'-·nc C~G S1 ' C'GS1"" J.lu e -·.; e• _c_,_ 1 , .... ·. l) .L'C • .l. ) -'-~' .!.<.-.; <•L.ln ... ) •- •.•. : ! .~_,-

c}j_(1[1 o en of•::J::::to, po~~o:;:l1 3:'. J.r, (~oqH.J:Ldf' r;s j_J.1tenpestiv8, lo<: 
15 <Ji.E~s c"o sé"l}_r::.'i·) cn.:J :;_o c:;J·,·::rrdn ~ 

B -Res---.,..,c-'t-0 R '::~ ,-.-,~c··'-~6··· ¡•n -e,-.--.., r·,q nr·-,;::¡g '1 o-l·ro"' l1€CG"'A • !1~ J e .Le ~'--'-'•·'"-•,'. '' ':- J.l>¡_.•c" • _ e ·_',~.e ,; v .; uc-

r iQC' 1);"1~';) los ~11!'::1-~t"!:' Oi~ r"¡~¡1r'i-:l n~~-:,...-:-.:.'1 -;"-~-;+~·::~c·io1J~C c~e ::lf-'11:::1 ·- u ... c ..... ( ·-, ·--H\JC-- . '··-.,L.,_-·_, -..J_· .• -~.Ju ·-- -~---v .. < .... , ..... u.::.> , e 0 .. e' 
'l'"\ecli'"'"lO~ ·¡11 8 l" rtOrl'J:l:l".(..-. r1 ':1 r-, -•o"·J'"'·,rJC""'n-.,+r-ln.!6-·l -,--;0-"0....,cl"0-1.(]· a .. ,.-. _tJ • .,L· ,_, CJ .. -. --e· '-' "'-l e .1 . -'·e • , · (:, ,, , ~ .'. ' , 1_ L .:, u '·· .! , ve '·' J. 1 ' i_J J. '-' J.. l , b .'. :_:.. 

tuitm~1émte, los ü:-.c1 :i.c:nC: o;:; cb j o·cos, •_Jo:c' q~1_3 Je1 Soc:i_eé1t'0 lline'l'él 
Puqul·o·-cocl18 ---.-·ono~o .... ·in~-·'1 r:l"l P.~:-.-, +'"·p¡·,l;¡ A C',1C"' o".-,-roe-roso 

~ __ ~-? __ t-J.L __ . -: --:·-u ...... c .._~.t.. --..11- ....;< _u-'--·· e e .. JL .. w ~ ,J.l. - 1 

D • ..;p,e-spGc·;~0 éll f1E!1m:·:~o (lo lo.~ sFI:'_é'~::'.os, •_DJ.' 12 fo:.:nél tan 
C A1'8 de· l 'l v'i rl:-¡ n·~ ~,-.·'·c. l,,e,,-, ·¡r:>·,·~-,.10'' o r•,,() lO'"' l'"'--11Jel'OS tr.:~~ C .• !-l ,_l~..._ \,.J.t ... ·.J,.JV'<J _,_L--<_,)t.L' ! -~·+ .\ .. '· 1...JO · .. ~L .. ~·-·} .... CL'.. ' .,~~ •. J. 

g811 un. o·'-!ne:.;.tc- 8cn'.j_t2t¿_vo oGl 3~ no::' '";··~'J·lGo, ')01' 18 ~C8Z6l1 seri 
ctll8 ele CjHO é:.los SO:'l ~.OS rq1_r¡ S1•l':n?:J. ';:;,y3os :;_OS :t:t[jOl'OS del­
.L...,l'::l 1 J::lJ"O .DO._"ZArlo 8'1 0-¡ i··l·:-e~··fo-· ,,,.., i'ic' .·.··]·l"S 011 p~·1. r,,-,,bl·ento. 1,., e t e J.. J.. • e -· / J.. ~--'- -·--- ..; ..... ~ ~- L ~' __ e 1 > - l..-~ t ? w. e 1 ... 

conplet(I!"H:mta FlDlj_¡:;no CJ1"'.e; 00°.\CQ ~;--l18[l)' 8S 1Ul 8tG;1.t8dO p0Ul8-
tino contJ:<D s~,_ Disn8 ~;r1 ~x.d., 
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En ClW''.to é'll m:.ne~üo c:a los f1 0~.1fs Sl'.OJ.clos, ~1oc~j_r!lOS que seé'l 
nom'J.nrl, segTh"l el ast[l<'1o de cotizé'lc~_6n c~eJ cobre en los nerc[' 
Clos oeJ mtmoo. Sob::e e;;ta ptmto dabertos record0:cle lo aue él­
coi1toc:t6, [11 prh1cipio 0e é'lfío ~_)OI' el CJlZé'l e::-c-nerii!1entré1a -en 
los i11ercé'l\;os ce Hevr York. Rec~Jlccmc:o sobre el p8rt:Lcnlar, De 
d~mos qP.e, cu[l~1.0o el cobrG est6 del 17 <1l 18 se o6· el 10 por-· 
c:Lcnto y cncrnco ·est6 ce1 15 al 16, el 5 por c:Lento. Los obre 
ros consideren au.e esté'l fm'nc do cn:nonto es el raás ré'lcional 
cono sucocJo en ~(c, nayoric de l8s ncgocj_8ciones niner8S del 
I~mndo. 

Refera~1to 01 Sistenfl cl.e ContrDt8s ~1edü1os 01.10 las bélses 
astipu1Dd8 s en los P8pe~.es ele Contr(í ·L:: s, so lleven a sn varo o 
doro ct!mplinionto, Yf1 0ne lf1 8bol5.ci6r, c~e este sj_stonw de t-.c8-
bé1 jos, le os imposible Dor c1er tos not j_vos? o en su el efecto·,-­
qua éÜ con.trr:ttst0 s0 le se·:_ala m1. sélla:rto mín:1.no (!e Lp. 25.0, 
00 eTJ caso de pb'oic-:8; porc;no r:::. crY·.TCI'Pt5.st0, ct1 st est6 en lfl 
escala de tm er;rpleaclo y cotw t<·l, o:c1 osJco c8so, equivoldJ.":Ía 
al sP.eldo da l'..l1 Shift boss. Poro sj_ el co,_•tl'8tist8 lleer>se ~ 
ec:mBr, en luem;· ce perder, el lwber n6:xiuo qt:.e se le estipulf~ 
se, seri.8 de Lp. 50.o.oo, a:1i gB:nélse n6s, c~a esto célntj_d8d. 

:8 .. -Amnar~ndonos en hecbos concretos l_lcvélcos él C[lbo en los 
R;:íoc• 1°17- l 0 1 ,; COl"~ "'G·S'"'eCtO "' lA u""rtti -"'·i CRC-'i 61.., R"l11R] 11l'eS 
t~·o,JpecJicl~--;~u}1,.nd~· ~n ~üo c1 5.~h8c fÓ-~;tifj_~o~ÚSn.~g~;1e-~~-i,- sLoa-
en tod8s l8s denenclenci8s ele la Cerro Ce Péisco Counm.' Co:rpora 
tion, en l.ma escé1l8 equit8tiv8 del ~; por c5.ento sÓÍJ:!:e el h8-­
bar apercibido por obreros y onple8cos C1IT8nte todo el tiempo 
de tr[lb8jo en al 8~0. 

F.-P8r8 ternin8r nuast:L'os m.mtos r:tis Séiltéintos C!e nuestr[IS 
ju.sttJs rccléinoc:i_o:Jos, :aos es é~r[lto l"ecorcléi:rle qP.o los ceJ·tifi 
c8c1os de trélbe'l jo scé'lD. '1J7ópol·cio'JE1 c'lo:::; en foi'r,¡fJ lec;;;ll y correc­
ta; e:::: c:ccj_r, co!.J. lD Cebica lee<lJ.ül(ld, ii1GCU8nto papales tin­
bréldost sello r~e 18 Co:i.'l)oration y fir!'l2 cJel 81:r.pe::irrcanco~ 1 te 
de lB conpaG:íe, ospec~fic8ndo en ~1, ln cl8se ~o tr8béljo y d~ 
mtis retjtl..isitos qne nece;:;:U:;él ll.n vcrc:'8r:ero co,·rcl:CObélDte de ido-· 
neidDc~. Pt.,_c;;, lo cm.e SG nos déi:J. O'~ :J.r1 octn0licl8cl, ni siquie­
I'CJ tienen fo::r18 c'!G ce:rtifj_ct=ldo y cn1.n. se ex·~Jiclc en 1m "l_)o~Jl co~l 
plet:<~lente co:rl'iente, C<!~c'ocie·~clo, r'os0o 1l18C:O r:e v0lo:r en o-. 
trDs secccion.cs c~e lo Elisnfl Conpfl:~í.i.[i y é'ID..ll. n6s, en 1'1..acociélciE_ 
nos alstintos. 

llor oc och8, Oa t11..br e 14 ,~o l ':2 S'. 

Por el Comit6 CoD.ti'8l ele necl8-;.-wc5.1Jl10S. 

Ü.k·w tino z, pp. 15-17, T. IV) 
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b) Oroy~, 1930. 

PLIEGO D:C FiDIDOS GjJIJI::llALES D:~L SI:.'DIC.t-\'.-~0 --- ........ .- ·- ,..........,. ...... --- _.,.__. ______ ,.. __________ --·-----·-- *- ..... ....-... -.. -- -· -~-----
HETALUHGICO 0IT1ill0 DE 0'10YA ... .-._._._...-........., ___ --------------- ... .-..-----------~--- .-...~----

Elev<?1c'o '10I' ol rrstnél~_C8tO l'Ietfll~xelco Obrero" c1e 1~ Oroya, 
a 1~ .SP.pGI'iJJ.tcnclm1CÜl ele lfl Cm:ro ce P~sco Co1mer Cornorntton 
de este lUGAr. · · 

El SinC:Lcf!to Obrero de La Oroyn no porsi~1.1.o 1m3 sitn8ct6n 
personBlin·c8, su l0bo:L' es, c"'!e concic:mcü'l y f6, va. trBs del de 
r echo común, el bionest8r r;e:1e1' 81. 

E::d:;0 Bct11Dci6n, s5.gnifj_cél l1J1. Boto tr8sc·enclenté1l en el obre 
rismo y que merece el aplBuso ce 18 prcnsfl. -

La Secretári.a Gei1erfü y Secrettll1 5.os c-:cl. Conit6 Contrfll y 
los c1clegfl0os ele l0s Clistintc's clependo!1Ciél::-; c1 e trBbéljo Ce la 
Cerro ele P8sco Co~1per Co:r~10l'[ltion, qne J.levrm lél voz de ST!.S · 
r epre scotél e'! os 81 Sj_ilC :i_cEd:;.o 1iet8l1Ú: e; ic o Obrero, en tid8<.l ra·Clr e~ 
sentrd:;".lvrl clol prolet:'lJ.'j_élcO oe lél Oroyél en Asélnble1'1 Generéll, · 
REPR H'CI'r':'li""m1;" ·r~ 1 ~ e'"tJ• el~ e~ Crl nl.· t,.., 1 1 <:' +:-~ 110r ta'i''lO,' i 0 .... ,1~ Cl1 Y'O ·1an-.. .:JoJ.:J.~ . .t1 C. --~('1 1t .__e : L J.: C --- .. -•) Ll< .,. CL .,._ ~- ~J •. C' ·- .1. _ 

bre BrTibB se indica, los peoidos da orden geno:cBl, que él con 
tinn~ci6n se expresan: -

Pr iíne::.., o .-Conc m1 tr [1 e i6n o eliJ svi<1c 5.6n cJ e lo~ lTLUilOS t6:;cj_cos · 
~ .;d~ 1 ~ . t . t f ~ . . ~ ) . t t ' ql.1.e aesp'.a. en __ as C!J.s u-1 ns ·tl_TIC!.lCl.ones oe enea 8SJ.e~l o me n-

lmr;ico. Esto estnd5.o y ajccP.ci6:a c~obcn se:r hecbos por inge­
nieros pernB11os, suf:r P ~;;[lnc!o toe: o los G[l sto ~: lél Cop:1or Cor :1or~ 
t:i.on. Una clelegf1c 5_6n C el S:tn_cEcC< to Bn:;;il5.8l'6 en todo lo que 

• b1 • • 6 ' ' L • • ]_ sefl ~JOSJ. __ e 8 esr cor·D.Sl. n ( e -cuc~n.cos n<:1CJ_one es. 

Este necHdo se basB en el_ clel'ecbo él :_8 vic~r ane tienen los 
e iuofldanos pertwnos: lB e o;1sorv8 e :1.6n ¡"e s11.. sr<l.11c1; y el élrll..,[l­
ro él le1s :Lnc1ustr5_éls gé1~1.élc":er8 ~7 élt:;r~col[l, t[li"lbt6n., <1e:'7P.<'lnfls. 

Se[:;1mdo.-Prestar a todo.s los cleJ.ec;<'dos eme 5.ntec;rE~n el Sin 
Clic<:1tO oc Obreros ce OroyB, [1Cl'8C~it;;•r"os tocios 61los ~)or·-1[1 -vo 
hmt8cl ele los ob:rm:os do su. cla~Jenclc;n.c:'.D de trélbéljo, todas las 
géli'fl'Üf[ls debidéls i)<1:t.'é1 18 lJe:rrw~1.onci0 (iG Sl"!.S puestos de trab~ 
jo, sier1pl'cJ qne no couetéln fflltéls ¡:;r8ves qne en eso· caso de­
ben ser r·1ot5.v::'r1 B s y conter1~·üBc:é1 s ~IOl' l<1 le:r c)Cl1 1"!.8n8. 

Tercero.-Cesi6n clel "Club Pertwnou en sn pososi6r1. y admi-­
nistrE~ci6n 0ac!o eJP .. e es lr. c8S8 que co~::res-~Jondc 8 toclo·s los o­
breros que sélcrificélron c1ul'8nte t1~s c:e cinco B:~ios consecuti­
vos, sus Grotif)_célciones 8l1UBles. 
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t:ll.¡{_·~r-i ·o Ob-, •'o ''10'1 1 ~''~...,~ 11 "18 C, ·"'J·6~ n.., ; ,i" , .., 1 S " Lu., ... C .LO" .. .L ••• J .. _iJ_c.Lc .• L.c OUJ.,, _ L, ..-.!.CS ..• C: .• C•él )OJ. 9 •• e-
CJ:'8tél:C~.O ele Economf.él y Fj_i1(111Zé1s, que rcnc:j_J:'é'Í cP.ent0s ele Ia ad 
minist:;; :l C iÓ.i1' i'·1911Si'..éllnoi_1tC y 0t1e S9l'ál1 publ iC8 dfl S t·;:nto en er 
perj_Ó(ico obrero, cono en los c"!cr:1ás de lél locEllicN'. 

Ct181'to.-Celebr8r 11.11 cm::TRATO DE F:lOJ..lES.A, T,)Or escr~.t~ll'él pt~­
blic8, entre lél Cop·,1er Cbl'-por él tion y el Sind ic8to Uet81Úr e;ico 
Obrero e; o l[l Oroyél, 11o:<.: el. C]T!.e lél COl'iJOl'0tion se oblit;él é1 ctm 
plir con rnment0r [l todos los trabaj 8C oros, obr e:c os y er.1ple8-­
dos~ los sic;nic~ltos 8tUnG:L1tos, tornj_:,1t~d8 que seél lél cris:i.s mtm 
~. .... l 1 . -.... ,'l.él __ , com:o:cno a-" esc1.1 .. 8 qP .. e s1.~:t'.o: 

CUéliJ.C:o el cob:ro subo .. [l 0 O.J.5 lD lj_brn o:L 10% ele élUDento, 
Cl'-élncio el colee sub1.1 él ~~ .. 0.:18 inclusivo: el 20% ele éllllilOnto, 

. 1 l b b ·:¡ '''01r' 1' 1
- l..,Od" t ClWl1CO G. CO re SU é.1 Ce •;¡> •-e'' .. liJI'é'S e.~;; ¡o ce 8tu!lel1 o, y 

asf. p:cor¡orc:Lo:n.8lnonto. Esto contr<'to J.o bEl:rá c1mpli~: el "Sin 
d ico to liGtéllt~ir ~ j_c o Obr m."' o n d G l0 Oro y D. 

Qrünto.-lTo cobrar flbsolutélrwnte nodD 18 Copna:r Cor·oor<ltion 
lo q1..1.e lwstél hoy cobl'E1 on. concG')to r:c éllc;r.ilo:::.' fle vj_,A_endéls· él 

los ob:rm'os, bor CJP.e si con. lé1 cr~_sis mr•.n(5.<>1 st!.'fro el cfi;!i­
téll, tambi~n se sienten :coseuti0os los into~osc~ ac los obre­
ros, que os en ~llos ~onee pesél n~s 18 miscriél. 

Sejrto. -Do téll' el o éll1:!1'1bl' E'~ r'i o e lóc t~L' ic o t odél s 18 s vi vi ej1.cl él s o­
breras e hiGienizélr debü~::n1e·,1to los cm.J.DélElGj1tos en formél t0l 
q11.e no e onpr onotél l8 solud del pl .. o:toti'r ioc~ o. 

· ConjYmto Fl este pedido, j_nst8l8c7.6n Ce :nás bc:r:-:~os péli"a obr~ 
ros. 

S~ptimo.-Pf11'él 18 8tenci6n I!l~c;j_cél del elemento t:rolJéljéldor 
que pé!son de-milos ~o t:r8bAjél~orns, contréltélr los servicio~ 
de tres r¡l~c'ie·os per1.w·1os que sel'0ii-rentéldos por J.a Cor¡;or8-
tion y cuyos se:rvicios é1e lo::; indieados focult8t:Lvos, se pre­
senten GréltP .. itflDente él los obrm:os y sus félmilios. 

Oct8vo.-Constl'ucc i6n e: e n6 s hot:;éli' o;; oa:t'él l8 e la se t:r t~bél j8-
dor8, teniendo en cnont0 qüe 1>1tts de cinco Hil trélbaj8dOl'es vi 
ven cont:ca tod0s l0s· :-::ec;las ele la lü;:;:i.m1e en setocie;yi:;os cin­
cuentél cna:ctos (750). 

Yovcno.-Oto:r c;~r se J. es SEGTBO n:; VIDA 8 los obl' eros en gene o.. 

réll, y con o s¡;ec :i_(l·r l' cconei1C1 0c i61J., pal' é'1 él ~nelJ.os ti'élbEJ j0ao1' es 
qne ~)O:l lé1 D.éltUr<'lezEJ éle s11.s 1é!boros osttín oxm'.estos él mol':Í.T 
instC1nttb.célno~1te o Clllec~élr ilw.t:'_lizélcJos po:t.' el resto ce s1..1. vi­
oé'-1, co1~1o so1.1 los que trélbélj8n en los revo:cVal'os, hornos ele 
plomo, convel't:i.c=Jm:éls, r;rti .. 0s, cot:ciles, etc., etc. 

D6cino· • .-Ctunpl5_Bj_ento de lél ley qno orelen.él el tr0béljo c~e O­
CHO HORAS que hast8 aboro no se ho hecho erlensj_véi con la Sec -
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ci6n 6u Vicil~nci8. 

D6cü1o P'I'Ü1Clj~o.-Sia;~'c:o notorio le:> c8:;.'cnci8 cia corlbl.."!.Stibla 
an·asto centro de tr8b8jb, 18 Cor~oration ~abe )ro~orcion8r 
ql..üncom<lnonto o C80.8 Ple·s, t8l elo:-10:..1to de [lCUerco con l8s ne 
e es j_ d 8 el e s el e 1 os o br er os .. 

Dácimo segnnc:o •. -Do élCEorc~o cm1 ~w.ostro ;)edüJo qne se inc1i­
Cél en el n6noro 7 ele este pJJ.err,o, 18 libCl'8ci6n clal 118[';0 cle­
Hosp5.té1l en rt1z6n de que le Cor~_Jor8tion est6 oblisoda ~·pro­
porcj_oné1r éltenc:i.6n r"16clic8 con.fm:.'~·'o 8- J8s leyes del pais. 

D~cü1o teJ:'ca:ro.-Inst8l8ci6rJ. y nóstanimiento do Ul18 escuela 
n8rél obreros. 

D6c5.ilO cn<':rto.-Qno l0 jof<'tr>.i8 ele los tr<l.laros y dem~s soc 
cienes eJe t;j_'0b<'.jo, i)ilscn 8 mt1nos de elano:ato genuinélnGn.tc na­
cj_on8l, cons:i.der6nCosoles el m"__;:1e:c'o ele extrélnjeros cft.:!.o 18 ley 
sobre aste pnnto conterr_JÜ'. 

D6cimo c¡uL1to.-Qu.e el cUnero :cocéli_l..C<H'lo '101' l0 Col'-por[lt:i.on 
en concepto da Conscrinci6n Viol_, pélso 8 coD.stituir fondos 
del EstC~do 'len:w;w en su mitDe1, y el ro;;to, 8 forTJéli' !;)orto ele 
fondos del ttSineac8to liet8l{1I'g:i.co Obre:co" ele 18 Oroya. La l'e 
v:i.si6n de cueP.téls eJe es8 crll1t:i.cl8c, l'ecr:nclC1c1a, como su clistribÜ 
c5.6n d.e:be- sor acordDcél ~1or 1'11 onvi8clo c1·e l8 .Junt[l de Gobierno 
Hili t8:r y los Socret[lrios el el Si~ le: icF~to .. 

D6cir,o so~rto.-Destituc:i.6n ill!wc~~-ot8 ce enmle80os y obreros 
que n6-h8n rosnon0ico al sentimiento ~e fr~torni~~e que feb~ 
e:;d.st:i.r entro los de la cl8se obrel'8, y qu __ o son los que per...,. 
turbéln al orC1a~1 de cos8s o::-:--tstentos con 18 intrig8 y lél fldülél 
ci6n, colbcéln.clo 81 pl'olotnJ.'ic·,clo ele lP Oroy8, en sitP.Flciones­
difíciles. 

Con 
. ---'t- . 
gF~c·os, 

bres~ 
18 lJDZ 

esto fin, el Sinfic8to previa 
'éhvUi:r-0--8 18~- suner L1tonc enciB 
~acciones de trFib8jo, ate., 
entre el capitDl y al tr~bFijo 

doliborDci6n. {:a 311_5 dolo 
Ull8 listD con los . nam--
8 fin fe dejF~r sellélda 
CJll..C parse¡:;FiLws. 

D6cimo s~11tino.-Gu.IJmlüliento ar-:tl':i_cto de l8s loyos sob:re 
Accidentes oñl Tr0IJ0jo .. Y cieJ. EmplaélC:o, con :i:ovj_si6n ~:e --J.a Se­
crett1ri.8 eJe asuntos le2;flles rJol SindicDto, 18 CJl.l..C d0r~ cnent8· 
escrj_ta do to0ns los Fll'l'e[;los CJl,_e llevD él c8bo ln Co:..'':)or0tion. 

· D6cil.ilo octevo.-Atcneerse los plioc;os 8CljPJ.l_tos, m'ovonian;;;. 
tes de lé!s diferentes secciones ce trBb8jo, y que íorrwn los 
pedidos de ORDim PATITICUL.AR. Henos 8c;opt8do ostn s:i.stc1'1él, 
po:rque'"hncio rüejor qun los (Jolog[:lc:os Ce los trPbélj8clores cm· 
sus mismas secciones, conoc a:n sus nec cJ s:i.clN~ a.s Clo s::bsélnarse. 
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D6c5.no novo:10•-Do::' ~.-,;··_tor;os l_o;: "Gl'['iJ8jG•"m:or: e>: lfl Cm:port'l­
tim1 or.l~):J.orH; os ~r obr aros P.l-:1. AtirC! ·'J.' O DDL ~JI:?~ PC!l CIEl,.TO so­
bro io flctl:[lluonto ~;a:;;c:i.bon. to(orJ. }]r;to.s <'t:i1li]X'cos :JPj:'fl dl'..o 
no nflso co sn~c m1 moj.:'0 of:ruc:i.in;_onto C:obu sor irtspccoionflcio 
!)O!' los 1)0!' SOi10::.' os el i:c ic~--,1)_tn :'' ~.~o J. S7.:.'f 7.crd~o liotE~l~.::: e; :l. e o 01J:¡_~ o·­
xo. 

V:i ,, ~ ~ .¡ ''10 I -Conc 1 ,, V (l1l(~ o ;--. (1 (l ir·, o~ "'1 1 ,.., ·.) :l i'..., ,.., 1 ,., ,., j (')';' r''1'''U1'10 í 
... .._JI..JJ.,,.J.. • J. --1.. • ....,-...~ __ ,._ ' .,JJ_..,_~:. 1 1.'.-'-' ,_( •. C v~ •. ._ 1 ..... ·J~'··l, .. ·•-

m~.Q~'l"GQ y coH1:'.nicc•c:i.6n ont};o l~ Cop;_-Jor Co:i.:''I0!'8·c"-.on y J.os obro:: 
ros, s:i.rv8 e: o h1to¡onac: :i.;:or :i.o, quo c"!:-:>1' ~ 8 e onoco:.í:' ofic ifllHcntc 
los rcsnlt<"c'os ca estos ;_)oc':;_c,os <' le: Sac:L'::JtFJ:.:i~ Cro~_~ar8l, ~ro­
m:ar,')~,_t?oé1 lJO:i.' (:o;1 ToJouao Cost:;:o Sutí:;~az:-- v J.rs Socrot?rirs 
.. • J V " 

0,11.0. coJ.T·.10l1nn eJ. Socrc:t<":~~-8c:o Ejncl.:tj_vo, Cl'L1.C ~on Clc Pransfl t 
"Eonm.'é'to Gé1go li.; Control y ci:-:c:i.pl:;_~u:r FnCor:i.co Pow"~~·oc1r1;Cl·o 
C11..}.tn:;_•8 a Al·1:1r1:1.c~:.~o Srcnz; c1o Am.:.;'·~os Lo.r;rJ.cs 1 li. Arflncibir n. 
y D. Lo~8no~ (-:n Econonir-: l'lonccsl[lü r:o~r:.:c: :· r'1a Pl'O¡)[lr·:[l~J([l y ()¡' 
!7.., .. T'7::\ '61••JF 11~1~:·¡(~/")r"? Irr:."l~.;~t:"o ¡ .... ~")·. ·.o;·'.;t:'"'l P r ... :, D~vi1rt '7 ._-,<•ll •. ,.cCl. ··• 0-J. .. < ... ··"" L>··'""'•-c,;., l-~ Cu)O.LC"'' 0 .. ..1.0 e .... < " 

do Rol8c~.ono;, 1 Af.11.st1_;_1 lT-6'í.az. 

A to0os lo:-- C1'.PJ.o;~ lP Co::po::'flt1.o<1 los Clfl:.>.'~ toc~p. eleso da 
f [1 e j_}J.cl n c1 u s, 

Esto ;)J.ior:o hr .siclo fo:.:'i.lPJ.N"o f1 ;::oJ5c:i.tP.cJ, e 1'8iz ele CJ11C 
1[\ Stli)Crinto;,_c'1cn.c:i.8 eJe }_8 Cnl'J.:'O c"!o Pflsco Coppcr Cm;;_¡or?tton, 
1.. J 1 · !o1 t " J " 1 ' ' 1 S· ' · J 1 ~ -'· 0 1l.ZO .... 8lilc !' 8 OC: OS .OS C.·0-0[';8C:OS ca_ J.l1CrJ.C8 co, O. CoJ_[1 , ' 8 
l8S 4' p,11., p8l'fl C111..C fOl'T-rnls:rr;:"'. s-::.s '.Üio~:os (o :;.:oc18Y:1_ns o po­
Cli~os. Afirn8~o y r8t;_fic~(o en 

w Oroy8, 8 10 do ~>ot~.cnbra do 1<)30. 

L. ToJ.onoo C8f}tl·o S1,_8:;:az 1 Socrot8:;::_o G0!1.0:::'8l; !Ycl:1icl Lozfl­
no y 1Iois6s Ar~ac:Ll;iD :r., Soc:r utP:;; ¿_os f--:a Asuntos Logrüo~ c1ol 
Sinci:i.CPtor nonm:Gto G<iGO H.' SocJ.'Utél:":':i.o <la P:crm.S8 ~ Aloj81'1GI'O 
~cnz, Scc:ratc.:':i.o r~c C1;_:-ttn:;.:8; Fnc'!or::.co Pm1f1~Co<.lé'l, Sac:',Jtf1r:5.o 
ele Cont:!:oJ. ,, Disci-üin8• Fe:;;n~:·J.ca;~ I.r~losi.8S Socrot<":;.·::.o (lo 
Pro~1<"CfOélf1 y Ül'g8~'i.zrcit3r·~ Uonccsl8o :To:i.l'r tr., Scc!',_d:;pr:i.o do 
Econonil'l y Fin8nZ[I s tol Sj_:::::.cJ :i.c2to. 
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Los dos mapas anterioras permiten ubicar lo que en el tex 
to hemos denominado como sierra can~ral. En el primer ma 
pa, la zona sombreada corresponde a lo que propiamente se 
conoce como el valle del Manta=c. el terri~orio comprendí 
do entre la Oroya y Huancayo, que fluctGa entre los 3,50~ 
y los 2,500 m., s.n.m., plena quechua (Pulgar Vidal). En 
el segundo se perciben con clari1ad lo3 centros mineros -
mis importantes de la Cerro en la d~cada del 20: Casapal­
ca y Morococha, la fundici6n de la Oroya, Cerro de Paseo 
y las minas de carb6n de Gcyliarisquizga. todos unidos 
por el ferrocarril central o sus ramales. 



;mRRATA 

El trabajo El movimiento obrero minero pe~~ 
aparece en las citas con la referencia "Sulmont 2~ 
Conforme a los datos de la Bibliografía debería de 
aparecer como (Sulmont,Haak,Z ••• ). Se trata de un 
error mecanográfico al momento de trascribir las 
correcciones del original,que no afecta la lectura 

del texto o la locali'ación de las citas. 
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